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Sinopsis



H



an pasado seis meses desde que Laurel salvó la puerta de entrada al reino de las hadas de Ávalon. Ahora ella ha de pasar el verano perfeccionando sus habilidades como hada del Otoño. Pero su familia y amigos todavía están en peligro de muerte — y la puerta de entrada a Ávalon está más comprometida que nunca. Cuando llegue la hora de proteger a los que ama, ¿dependerá ella de David, su novio humano, para conseguir ayuda? ¿O acudirá ella a Tamani, el electrizante hada con cuya conexión es innegable?
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L



aurel estaba delante de la cabaña, observando detenidamente el bosque y con un nudo en la garganta. Estaba ahí fuera, en algún sitio, mirándola. El hecho de que ella todavía no pudiera verlo no significaba nada. Y no es que Laurel no quisiera verlo. A veces creía que tenía demasiadas ganas de verlo. Tener algo con Tamani sería como meterse en un río revuelto. Si dabas un paso en falso, la corriente te arrastraría y no te soltaría jamás. Había elegido quedarse con David, y seguía creyendo que era lo correcto. Sin embargo, eso no se lo ponía más fácil a la hora de afrontar este nuevo encuentro. Ni evitaba que le temblaran las manos. Le había prometido a Tamani que iría a verlo cuando se sacara el carné de conducir. Y, a pesar de que no había concretado demasiado, había dicho en mayo. Y ya era casi finales de junio. Seguro que sabía que lo estaba evitando. Ahora estaría allí, sería el primero en recibirla, y no estaba segura de si estar contenta o asustada. Los sentimientos creaban una embriagadora mezcla que no había sentido jamás, y no sabía si quería volver a sentirla. Se dio cuenta de que estaba agarrando con fuerza el pequeño anillo que Tamani le había dado el año pasado, el que llevaba colgado del cuello en una cadena. Había intentado no pensar en él durante los últimos seis meses. «Intentado —se dijo—, y fracasado.» Se obligó a soltar el anillo y se propuso dejar caer los brazos a los lados del cuerpo de forma natural mientras se dirigía hacia el bosque. En cuanto las sombras de las ramas se apoderaron de ella, algo negro y verde saltó de un árbol y la agarró. Laurel gritó asustada, y luego encantada. —¿Me has echado de menos? —preguntó Tamani con la misma media sonrisa cautivadora que la había hechizado desde la primera vez que lo conoció. De repente, fue como si los últimos seis meses nunca hubieran pasado. Verlo y sentirlo tan cerca derritió cualquier miedo, cualquier pensamiento…, cualquier determinación. Laurel lo rodeó con los brazos y lo abrazó con todas sus fuerzas. No quería soltarlo nunca más. —Me lo tomaré como un sí —dijo Tamani con la voz ahogada. Ella se obligó a soltarlo y a retroceder. Era como intentar cambiar de sentido la corriente de un río. Pero, al cabo de unos segundos, consiguió controlarse y
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decidió quedarse en silencio, embelesada ante él. El mismo pelo largo y negro, la sonrisa fácil y los cautivadores ojos verdes. Enseguida notó cómo una sensación de incomodidad la invadía y deslizó la mirada hacia el suelo, un poco avergonzada por su entusiasta saludo y sin saber demasiado bien qué decir a continuación. —Esperaba que vinieras antes —dijo Tamani por fin. Ahora que ya estaba con él, le parecía ridículo haber temido tanto el encuentro. Sin embargo, todavía notaba la fría bola de miedo que se le formaba en el estómago cada vez que pensaba en volver a verlo. —Lo siento. —¿Por qué no viniste? —Tenía miedo —respondió ella, sinceramente. —¿De mí? —preguntó él con una sonrisa. —Digamos que sí. —¿Por qué? Laurel respiró hondo. Se merecía la verdad. —Estar aquí contigo es demasiado agradable. No me fío de mí misma. Tamani sonrió. —Bueno, imagino que no puedo ofenderme demasiado. Laurel puso los ojos en blanco. Estaba claro que el tiempo que habían estado separados no había disminuido su actitud bravucona. —¿Qué tal todo? —Bien. Perfecto. Todo está perfecto —tartamudeó ella. Él dudó unos segundos. —¿Y tus amigos? —¿Mis amigos? —repitió Laurel—. Se te ve el plumero. Inconscientemente, Laurel se acarició una pulsera de plata que llevaba en la muñeca. Tamani observó el gesto. Y luego dio una patada al suelo. —¿Cómo está David? —preguntó al final.
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—Está bien. —¿Estáis…? —dejó la pregunta en el aire. —¿Si estamos juntos? —Sí, eso. —Tamani volvió a fijarse en la elaborada pulsera de plata. La frustración ensombreció su gesto y su mirada ganó ferocidad, pero enseguida la borró con una sonrisa. La pulsera era un regalo de David. Se la había dado el año pasado justo antes de las Navidades, cuando se convirtieron en pareja de forma oficial. Era una delicada parra de plata con pequeñas flores que florecían alrededor de corazones de cristal. Él no había dicho nada, pero Laurel sospechaba que era para compensar el anillo de hada que llevaba cada día. No era capaz de dejarlo en casa y, fiel a su palabra, cada vez que pensaba en el anillo, pensaba en Tamani. Todavía sentía algo por él. Básicamente, sentimientos contradictorios e inciertos, pero lo bastante intensos como para que se sintiera culpable cada vez que su imaginación viajaba hasta él. David lo tenía todo. Todo, excepto lo que no tenía, y lo que no tendría nunca. Aunque Tamani tampoco podría ser como David en la vida. —Sí —respondió, al final. Él se quedó en silencio. —Lo necesito, Tam —añadió ella en un tono suave, aunque sin disculparse. No podía… No iba a disculparse por haber elegido a David—. Ya te lo expliqué. —Claro. —Él le acarició los brazos—. Pero ahora no está aquí. —Sabes que no podría vivir con eso —se obligó a decir ella, aunque su voz apenas fue un susurro. Tamani suspiró. —Imagino que voy a tener que aceptarlo, ¿no? —A menos que quieras que me quede sola. Le rodeó los hombros con un brazo en actitud amistosa. —Jamás querría eso para ti. Ella lo abrazó con fuerza. —¿A qué ha venido eso? —preguntó Tamani. —Por ser como eres.
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—Bueno, te aseguro que no voy a rechazar un abrazo —dijo él. Hablaba en tono distendido y bromista, pero la abrazó con el otro brazo con fuerza, casi con desesperación. Sin embargo, antes de que Laurel pudiera soltarse, relajó el brazo y señaló hacia el camino. —Venga —le dijo—. Por aquí. A Laurel se le secó la boca. Era la hora. Se metió la mano en el bolsillo y acarició la nota con membretes en relieve por enésima vez. Había aparecido en su almohada una mañana a principios de mayo, sellada con cera y atada con una cinta plateada brillante. El mensaje era breve, apenas cuatro líneas, pero lo cambiaba todo. Debido a la naturaleza lamentablemente insuficiente de tu educación actual, se requiere tu presencia en la Academia de Ávalon. Preséntate, por favor, el primer día de verano a media mañana en la puerta. Permanecerás en la Academia ocho semanas.



«Lamentablemente insuficiente.» A su madre no le había hecho mucha gracia. Aunque, en los últimos tiempos, a su madre no le hacía gracia nada que tuviera que ver con las hadas. Tras la revelación inicial de que Laurel era un hada, las cosas habían ido sorprendentemente bien. Sus padres siempre habían sospechado que su hija adoptiva era diferente. Y por sorprendente que fuera la realidad, habían aceptado con una facilidad pasmosa que Laurel fuera una sustituta, una niña hada que habían dejado a su cuidado con el fin de heredar una tierra sagrada para las hadas. Al menos al principio. La actitud de su padre no había cambiado pero, durante los últimos meses, su madre se había mostrado cada vez más nerviosa ante la idea de que su hija no era humana. Dejó de hablar del tema, y luego incluso se negó a oír hablar de ello y, al final, todo estalló el mes pasado cuando Laurel recibió la invitación. Bueno, era una citación más que una invitación. Tras muchas discusiones, y un poco de persuasión por parte de su padre, su madre al final aceptó que fuera. Como si, de alguna manera, supiera que volvería menos humana que cuando se había ido. Laurel se alegraba mucho de no haberles explicado nada acerca de los troles; de haberlo hecho, dudaba que pudiera estar hoy en el bosque. —¿Estás lista? —insistió Tamani, que percibió las dudas de su amiga. «¿Lista?» Laurel no estaba segura de su alguna vez estaría más lista para aquello… o menos.
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En silencio, lo siguió a través del bosque mientras las copas de los árboles filtraban la luz del sol y ensombrecían el camino. Aunque el camino apenas podía definirse como tal, sabía adónde llevaba. Enseguida llegarían hasta un pequeño árbol de troncos nudosos, una especie única en aquel paraje, aunque bastante ordinario en su aspecto. A pesar de haber vivido allí doce años y haber recorrido cada palmo de bosque, solo lo había visto una vez con anterioridad: cuando trajo a Tamani después de la batalla con los troles, herido y casi inconsciente. La última vez había sido testigo de la transformación del árbol y había podido ver, aunque poco, lo que se escondía detrás. Hoy cruzaría la puerta. Hoy, vería Ávalon con sus propios ojos. A medida que se iban adentrando en el bosque, otras hadas se les unían y caminaban tras ellos, y Laurel tuvo que hacer un esfuerzo por no girar la cabeza para mirarlas. No sabía si algún día llegaría a acostumbrarse a aquellos preciosos y silenciosos centinelas que nunca le dirigían la palabra y casi nunca la miraban a los ojos. Siempre estaban allí, incluso cuando ella no podía verlos. Ahora lo sabía. Se preguntó cuántos la habrían estado vigilando desde que era pequeña, pero dejó de pensar en ello porque la mortificación era demasiado grande. Que sus padres observaban sus travesuras juveniles era una cosa; que lo hicieran unos centinelas superiores sin nombre era algo muy distinto. Tragó saliva, se concentró en el camino que tenía delante e intentó pensar en otra cosa. Llegaron enseguida, tras cruzar una hilera de secuoyas que rodeaban, a modo de protección, el antiguo y retorcido árbol. Las hadas formaron medio círculo y, después de un gesto seco de Shar, el líder de los centinelas, Tamani se soltó de la mano de Laurel, que lo tenía agarrado con fuerza, para unirse a los demás. Se quedó en medio de la decena aproximadamente de hadas, aferrada a las asas de la mochila. A medida que los centinelas fueron posando las manos sobre la corteza del árbol, justo donde el tronco se dividía en dos, la respiración se le aceleró. Y entonces el árbol empezó a vibrar mientras la luz del otro lado parecía apoderarse de las ramas. Laurel quería mantener los ojos abiertos, esta vez, para poder ver toda la transformación. Sin embargo, a pesar de tenerlos entreabiertos con decisión contra el resplandor, un intenso destello la obligó a cerrar los párpados un instante. Cuando volvió a abrirlos, el árbol se había transformado en una puerta con barrotes altos y dorados, decorados con enredaderas llenas de flores moradas. Dos robustos postes sujetaban la puerta al suelo, pero, a excepción de eso, estaba sola en medio del bosque iluminado por los rayos del sol. Laurel soltó un suspiro que no sabía que estaba reteniendo, aunque volvió a contener la respiración cuando la puerta empezó a abrirse hacia fuera.
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Una calidez tangible emergió de ella, e incluso desde tres metros, Laurel percibió la aromática esencia de la vida y las plantas que reconoció de tantos años de cuidar el jardín con su madre. Sin embargo, esta era más intensa; era un perfume puro de calor de verano embotellado. Notó cómo sus pies se ponían en marcha solos y ya casi había cruzado la puerta cuando alguien la sujetó de la mano y la detuvo. Laurel apartó la mirada de la puerta y se sorprendió al comprobar que Tamani había abandonado su puesto en la formación para tomarla de la mano. Una caricia en la otra mano la obligó a volverse otra vez hacia la puerta. Jamison, el duende de invierno que había conocido el otoño pasado, le levantó la mano y la apoyó en su brazo, como un caballero en una película de época. Sonrió hacia Tamani con amabilidad, aunque lo miró fijamente. —Gracias por traernos a Laurel, Tam. Yo me encargaré de ella a partir de aquí. Tamani no la soltó de inmediato. —Vendré a verte la semana que viene —dijo en voz baja, pero no susurrando. Los tres se quedaron allí unos segundos, congelados en el tiempo. Aunque luego Jamison levantó la cabeza e hizo un gesto hacia Tamani, que asintió y regresó a su posición en el semicírculo. Laurel notaba su mirada posada en ello, pero ya estaba volviéndose hacia el resplandeciente brillo que salía de la puerta dorada. La atracción de Ávalon era tan fuerte que ni siquiera tuvo ganas de lamentarse por tener que dejar atrás a Tamani después de un encuentro tan breve. Aunque iría a verla pronto. Jamison cruzó la puerta dorada y entonces la animó a hacer lo mismo, soltándole la mano que tenía aferrada a su brazo. —Bienvenida de nuevo, Laurel —dijo, en un tono suave. Con un nudo en la garganta, ella dio un paso adelante, cruzó el umbral y puso los pies en Ávalon por primera vez. «Bueno, por primera vez no —se recordó—. Nací aquí.» Por un momento, sólo veía las hojas de un enorme roble y la tierra oscura y blanda a sus pies, bordeada por una hierba de color esmeralda. Jamison la sacó de debajo del manto de hojas y la luz del sol le iluminó la cara, calentándole las mejillas al instante y obligándola a parpadear. Estaban en una especie de parque amurallado. Caminos de tierra fértil y oscura serpenteaban entre el verde follaje que trepaba por el muro de piedra. Laurel nunca había visto un muro tan alto; construir algo así sin cemento habría costado décadas de trabajo. El jardín estaba lleno de árboles y las vides estaban llenas de flores, aunque se hallaban cerradas por el calor del día.
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Se volvió hacia la puerta. Estaba cerrada y, tras los barrotes dorados, sólo veía oscuridad. Estaba en medio del parque, sin sujetarse a nada; se levantaba en la nada y estaba rodeada por veinte centinelas, todas hembras. Laurel ladeó la cabeza. Vio algo raro. Dio un paso adelante y varias lanzas con puntas que parecían hechas de cristal se cruzaron en su camino. —No pasa nada, Capitán —dijo la voz de Jamison desde detrás de ella—. Puede mirar. Las lanzas desaparecieron y Laurel avanzó, convencida de que sus ojos la estaban engañando. Pero no, perpendicular a la puerta había otra puerta. Siguió caminando hasta que hubo rodeado cuatro puertas, flanqueadas por los robustos postes que recordaba del otro lado de la puerta. Cada poste estaba unido a dos puertas y todo el conjunto formaba un cuadrado perfecto alrededor de la oscuridad que aparecía tras ellos, a pesar de que, en teoría, habría podido ver a los centinelas que había al otro lado de los barrotes. —No lo entiendo —dijo Laurel, que se colocó otra vez junto a Jamison. —Tu puerta no es la única —respondió el duende de invierno con una sonrisa. Laurel recordó, vagamente, que el otoño pasado Tamani le había hablado de la existencia de cuatro puertas cuando lo había encontrado magullado y herido después de que los troles lo lanzaran al río Chetco. —Cuatro puertas —repitió en voz baja, arrinconando la parte desagradable del recuerdo. —A los cuatro rincones de la tierra. Un paso podría llevarte a tu casa, a las montañas de Japón, a las Tierras Altas de Escocia o a la desembocadura del Nilo en Egipto. —Increíble —dijo Laurel sin apartar la mirada de las puertas «¿Puertas?»—. Miles de kilómetros a tan solo un paso. —Y el lugar más vulnerable de todo Ávalon —admitió Jamison—. Ingenioso, ¿verdad? Toda una proeza. Las puertas las construyó el rey Oberón, a expensas de su vida, pero quien las disimuló al otro lado fue la reina Isis; y de eso apenas hace unos cientos de años. —¿La diosa egipcia? —preguntó Laurel, sin aliento. —No, llevaba ese nombre en honor a la diosa —respondió Jamison, sonriente— . Por mucho que a nosotros nos gustaría que fuera así, no todas las figuras importantes de la historia humana son hadas. Vamos, mis Am Fear-faire se preocuparán si tardamos mucho más. —¿Tus qué?
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Jamison la miró, primero con recelo y luego con cierto aire compungido. —Am Fear-faire menos, dos.



—repitió—. Mis guardianes. Siempre me acompañan, al



—¿Por qué? —Porque soy un duende de invierno. —Jamison avanzó lentamente por el camino de tierra mientras parecía reflexionar sobre cada palabra que salía de su boca—. Nuestros dones son los menos frecuentes entre las hadas, y por eso nos honran. Sólo nosotros podemos abrir las puertas, y por eso nos protegen. Además, el propio Ávalon es vulnerable a nuestro poder, de modo que nunca debemos correr peligro ante un enemigo. Un gran poder… —¿Conlleva una gran responsabilidad? —Laurel terminó la frase por él. Jamison se volvió hacia ella sonriendo. —¿Quién te lo ha enseñado? Laurel hizo una pausa, un tanto confundida. —¿Spiderman? —propuso, sin demasiada convicción. —Imagino que algunas verdades son realmente universales —se rió Jamison, y su voz resonó entre los altos muros de piedra. Luego recuperó el gesto serio—. Es una frase que las hadas y los duendes de invierno solemos usar con frecuencia. El rey Arturo la pronunció después de comprobar la terrible venganza de los troles de Camelot. Siempre creyó que aquella destrucción fue culpa suya, que podría haberla evitado. —¿Y habría podido? —preguntó Laurel. Jamison hizo una señal con la cabeza a dos centinelas que estaban a ambos lados de una enorme puerta de madera que atravesaba el muro. —Seguramente, no —dijo—. Pero, en cualquier caso, es un buen recordatorio. Las puertas se abrieron sin hacer ruido y Laurel se quedó con la mente en blanco cuando Jamison y ella dejaron atrás el recinto cerrado y accedieron a lo alto de una colina. Una belleza verde cubría la colina y hasta donde le llegaba la vista en todas direcciones. Los caminos negros serpenteaban entre grandes masas de árboles, intercalados con prados floridos y unas cosas de muchos colores que Laurel no sabía identificar; parecían globos gigantes de todos los colores imaginables, que estaban en el suelo y brillaban como burbujas de jabón. Más abajo, en un
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círculo que parecía extenderse por toda la base de la colina, vio los tejados de pequeñas casas y distinguió muchas figuras de colores que se movían a su aire y que dedujo que debían de ser hadas. —Hay… miles —dijo sin darse cuenta de que había hablado en voz alta. —Por supuesto —respondió Jamison, con la alegría reflejada en la voz—. Casi toda la especie vive aquí. Ahora ya somos más de ochenta mil entre hadas y duendes. —Hizo una pausa—. Seguramente, te parezcan pocas. —No —respondió Laurel enseguida—. Quiero decir, que sé que hay muchos más humanos, pero… jamás imaginé tantas hadas juntas en un mismo sitio. —Era extraño; aquello la hacía sentirse normal y, al mismo tiempo, muy insignificante. Sí, había conocido a otros duendes, como Jamison, Tamani, Shar y los centinelas que veía de vez en cuando, pero pensar que allí había miles era casi abrumador. Jamison le colocó la mano en la espalda. —Otro día tendremos tiempo para conocer Ávalon —dijo con suavidad—. Ahora tengo que llevarte a la Academia. Laurel lo siguió por el perímetro del muro de piedra. Cuando llegaron al final del mismo, miró hacia lo alto de la colina y tuvo que volver a contener la respiración. A unos trescientos metros de donde estaban, en plena pendiente, apareció una enorme torre, que se levantaba en medio de in inmenso edificio que parecía sacado de Jane Eyre. No parecía un castillo, sino una enorme biblioteca, con la forma cuadrada, la piedra gris y el tejado a dos aguas. Las paredes tenían grandes ventanas y las claraboyas brillaban entre las tablillas de pizarra como las distintas caras de un prisma. Todas las paredes estaban llenas de enredaderas, cubiertas de flores o escondidas detrás de hojas, o bien acogían plantas de todas las variedades. Las palabras de Jamison respondieron la pregunta que a Laurel le daba miedo hacerle. Señaló la estructura con un brazo mientras decía: —La Academia de Ávalon.
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M



ientras se dirigían hacia la Academia, Laurel vislumbró otro edificio entre los árboles. En lo alto de la colina, un poco por encima de la torre de la Academia, había un castillo en ruinas. Parpadeó y entrecerró los ojos; quizás «en ruinas» no era la expresión adecuada. Cierto es que parecía que estuviera a punto de derrumbarse, pero unas cuerdas vegetales verdes se abrazaban al mármol blanco, como si quisieran zurcir los muros para unirlos, mientras la copa del enorme árbol aparecía por encima del tejado y sus hojas ensombrecían gran parte de la estructura. —¿Qué es ese edificio? —preguntó Laurel cuando volvió a verlo. —Es el Palacio de Invierno —respondió Jamison—. Ahí vivo yo. —¿Y es seguro? —dijo ella, recelosa. —Por supuesto que no —respondió el duende—. Es uno de los lugares más peligrosos de Ávalon. Pero yo estoy a salvo en su interior, igual que sus demás ocupantes. —¿Se derrumbará? —preguntó Laurel, mirando una esquina que parecía recubierta de un corsé de encaje verde. —No —contestó Jamison—. Los duendes de invierno llevamos cuidándolo más de tres mil años. Las raíces de esa secuoya crecen por el interior del castillo y forman parte de la estructura, tanto como el mármol original. Y la secuoya no lo dejará derrumbarse. —¿Y por qué no construís uno nuevo? Jamison se quedó en silencio unos segundos y ella temió haberlo ofendido. Sin embargo, cuando le respondió no parecía enfadado. —El castillo no solo es un hogar, Laurel. También protege muchas cosas; cosas que no podemos arriesgarnos a mover por conveniencia o para satisfacer nuestra vanidad con una estructura nueva. —Se volvió hacia su destino de piedra gris con una sonrisa—. Para eso ya está la Academia. Laurel volvió a mirar la construcción, aunque esta vez con otros ojos. En lugar de los bucles verdes que había observado a primera vista, ahora distinguía el orden y el método en los abrazos vegetales. Cuidadosas grapas en las esquinas, una red de raíces que soportaba grandes extensiones de muro; realmente el
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árbol se había integrado en el castillo. O quizás el castillo se había integrado en el árbol. La enorme estructura parecía posarse satisfecha entre el abrazo de las raíces. Al girar en la siguiente curva, se encontraron con lo que a Laurel le pareció una reja de hierro forjado. Aunque, cuando se acercó descubrió que se trataba de un muro viviente. Las ramas se retorcían, doblaban y abrazaban entre ellas formando laboriosas florituras, como un bonsái muy complicado. Dos vigilantes, un duende y un hada, estaban de pie frente a una puerta, ambos vestidos con una armadura ceremonial de un color azul intenso y cascos relucientes y coronados con plumas. Hicieron una reverencia ante Jamison y abrieron su hoja de la puerta. —Entra —dijo el duende al ver que Laurel dudaba unos segundos—. Te están esperando. La Academia rebosaba vida. Decenas de hadas estaban trabajando al aire libre. Algunas llevaban vestidos delicados y vaporosos o pantalones de seda y sostenían libros en las manos. Otras llevaban vestimentas más sencillas y estaban ocupadas cavando y podando. Otras recogían flores y buscaban entre los frondosos arbustos especies perfectas. Cuando Jamison y Laurel pasaban a su lado, la mayoría dejaban sus labores y se inclinaban por la cintura. Y todo el mundo, sin excepción, inclinó la cabeza con respeto. —¿La...? —A Laurel le daba vergüenza preguntarlo—. ¿La reverencia es por mí? —Es posible —respondió Jamison—. Pero, en la mayoría de los casos, sospecho que es por mí. El tono despreocupado de la respuesta cogió a Laurel desprevenida. Pero estaba claro que para Jamison era normal que las hadas se inclinaran ante él. Ni siquiera se paraba a darles las gracias. —¿Debería haberme inclinado cuando te vi en la puerta? —preguntó con la voz un poco temblorosa. —No —respondió Jamison con firmeza—. Eres un hada de otoño. Solo debes inclinarte ante la reina. Conmigo, basta con inclinar la cabeza con respeto. Laurel siguió caminando presa de una confusión silenciosa mientras se cruzaban con más hadas. Observó a las pocas que solo inclinaban la cabeza. Cuando pasaron a su lado, la miraron a los ojos y ella no sabía cómo interpretar sus expresiones. Algunas parecían curiosas, y otras simplemente la miraron fijamente. A muchas no podía interpretarlas. Bajó la cabeza con timidez y aceleró el paso para colocarse detrás de Jamison. Cuando se acercaron a las gigantescas puertas de la entrada, un grupo de lacayos las
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abrieron y el duende acompañó a Laurel hasta un vestíbulo cubierto por una cúpula de cristal. La luz del sol la atravesaba y alimentaba a los cientos de plantas que adornaban la sala. El vestíbulo estaba menos concurrido que el exterior, a pesar de que había algunas hadas sentadas en varias salas y con pequeñas mesas llenas de libros frente a ellas. Un hada mayor, «pero no tan mayor como Jamison», se dijo Laurel, aunque con las hadas costaba discernir la edad, se les acercó e inclinó la cabeza. —Jamison, un placer. —Sonrió a Laurel—. Imagino que eres Laurel. Madre mía, cómo has cambiado. Ella se quedó sorprendida un instante, aunque luego recordó que había pasado varios años en Ávalon antes de ir a vivir con sus padres. Y el hecho de que no recordara a nadie no quería decir que los demás no la recordaran a ella. Se sintió extrañamente incómoda al pensar en cuántas hadas con las que se había cruzado en el exterior recordaban un pasado que ella jamás recordaría. —Soy Aurora —dijo el hada—. Enseño a los principiantes, entre los que hay algunos que van más adelantados que tú, y otros, menos. —Se rió, como si se tratara de una broma privada—. Ven, te acompañaré a tu habitación. La hemos actualizado; hemos tirado cosas viejas y hemos puesto cosas nuevas, pero, aparte de eso, la hemos dejado tal y como estaba para tu regreso. —¿Tengo una habitación aquí? —preguntó antes de pensárselo dos veces. —Por supuesto —contestó Aurora sin volverse—. Ésta es tu casa. «¿Casa?» Laurel miró a su alrededor el austero vestíbulo, las elaboradas barandillas de la serpenteante escalera, las brillantes ventanas y las claraboyas. ¿De veras aquello había sido su casa? Le parecía, y lo notaba, muy extraño. Miró a sus espaldas, porque Jamison las seguía, y no parecía sorprendido. Seguro que el Palacio de Invierno era todavía más lujoso. En el tercer piso, accedieron a un pasillo lleno de puertas de cerezo a ambos lados. Había nombres escritos en cada una de ellas con una escritura brillante y sinuosa. «Mara, Katya, Fawn, Sierra, Sari.» Aurora se detuvo frente a una puerta donde ponía claramente LAUREL. Notó un nudo en el estómago y el tiempo pareció detenerse cuando Aurora agarró el pomo y abrió la puerta. Se deslizó en silencio por encima de una mullida alfombra de color crema y le reveló una habitación bastante grande con una pared completamente de cristal. Las otras paredes estaban forradas de satén verde desde el techo hasta el suelo. La mitad del techo era una claraboya y estaba justo encima de una enorme cama cubierta por una colcha de seda y protegida por unas cortinas tan delicadas que se movían con la brisa más



Hechizos



17



suave. La habitación la completaba un mobiliario modesto, pero, obviamente, de buena calidad: una mesa, un tocador y un armario. Laurel entró y miró asombrada a su alrededor, buscando algo familiar, algo que la hiciera sentirse en casa. Sin embargo, y a pesar de que era una de las habitaciones más bonitas que había visto en su vida, no la recordaba. Ni el más mínimo detalle. Nada. La invadió una oleada de decepción, pero intentó disimularla cuando se volvió hacia Jamison y Aurora. —Gracias —dijo, deseando que su sonrisa no fuera demasiado forzada. ¿Qué más daba si no recordaba nada? Ahora estaba aquí. Y era lo que importaba. —Dejaré que deshagas la maleta y te refresques —dijo Aurora. Se fijó en la camiseta de tirantes y los vaqueros cortos—. En la Academia, puedes llevar lo que quieras; no obstante, quizá te parezca más cómoda la ropa que tienes en el armario. Hemos calculado la talla, pero mañana mismo puedes tener ropa nueva, si quieres. Esos…, eh... pantalones que llevas... La tela parece muy dura... Jamison se rió y Aurora irguió la espalda. —Si necesitas cualquier cosa, toca esta campana —dijo el hada, señalando el artilugio—. Tenemos un equipo entero de hadas para atenderte. Puedes hacer lo que quieras durante una hora, y luego te enviaré a uno de nuestros profesores de nivel elemental para empezar con las clases. —¿Hoy? —preguntó Laurel, quizás en voz un poco más alta de lo que le hubiera gustado. Aurora desvió la mirada hacia el duende. —Jamison y la reina nos han ordenado que aprovechemos al máximo el tiempo que estés con nosotros. Que ya es breve de por sí. Laurel asintió, con una mezcla de emoción y nervios en su interior. —De acuerdo —dijo—. Estaré lista. —Entonces, te dejo. —Aurora se volvió y miró a Jamison, pero él agitó una mano en el aire. —Yo me quedaré un momento más antes de regresar al palacio. —Por supuesto —respondió el hada, inclinando la cabeza, antes de dejarlos solos. Jamison se quedó en la puerta, observando la habitación. Cuando los pasos de Aurora desaparecieron con la lejanía, dijo:
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—No había vuelto desde que te acompañé a vivir con tus padres hace trece años. —La miró—. Espero que no te importen las prisas para empezar a trabajar. Tenemos muy poco tiempo. Laurel meneó la cabeza. —No pasa nada. Es que... tengo tantas preguntas. —Y la mayoría de ellas tendrán que esperar —respondió Jamison, con una sonrisa que suavizó el efecto de sus palabras—. El tiempo que estarás con nosotros es demasiado precioso para desperdiciarlo explicándote las costumbres de Ávalon. Tienes muchos años por delante para aprender esas cosas. Laurel asintió, aunque no estaba segura de si estaba de acuerdo. —Además —añadió Jamison, con una pícara mirada—, estoy seguro de que tu amigo Tamani estará encantado de responder a todas las preguntas que quieras hacerle. —Se volvió para marcharse. —¿Cuándo volveré a verte? —preguntó Laurel. —Vendré a buscarte cuando hayan terminado tus ocho semanas aquí — respondió él—. Y me aseguraré de que tengamos tiempo para hablar de algunas cosas —le prometió. Con un breve gesto de despedida se marchó, cerró la puerta y dejó a Laurel con la sensación de estar terriblemente sola. En medio de la habitación, giró sobre sí misma para asimilarlo todo. No recordaba ese lugar, pero había algo que la tranquilizaba: darse cuenta de que sus gustos no habían cambiado tanto. El verde siempre había sido uno de sus colores favoritos y, normalmente, se decantaba por lo sencillo en contra de las formas complicadas. El dosel de la cama era un poco infantil, pero, claro, lo había escogido hacía muchos años. Se acercó a la mesa y se sentó en la silla, y allí se dio cuenta de que era un poco pequeña. Abrió los cajones y encontró hojas de papel gruesas, botes de pintura, plumas y un bloc de notas con su nombre. Tardó varios segundos en darse cuenta de que el nombre le sonaba tanto porque era su letra de pequeña. Con las manos temblorosas, lo abrió por la primera página. Era una lista de palabras en latín que Laurel sospechaba que eran plantas. Pasó páginas y encontró más de lo mismo. Aunque tampoco entendía las palabras que no estaban en latín. Era desalentador darse cuenta de que sabía más cosas a los siete años que ahora, a los dieciséis. «O veinte —se corrigió—, o los años que se suponga que tengo.» Intentó no pensar demasiado en su edad real; solo le recordaba los siete años de su vida de hada que estaban perdidos en su memoria. Sentía que tenía
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dieciséis años y, por lo que a ella respectaba, tenía dieciséis años. Laurel dejó el bloc de notas y se levantó para dirigirse hacia el armario. En el interior, había varios vestidos largos y faldas hasta el tobillo hechos de un material ligero y vaporoso. Había una columna de cajones que guardaban camisas de estilo campesino y camisetas más ceñidas con las mangas anchas. Laurel se acercó las prendas a la cara y le encantó la sedosa suavidad que desprendían. Se probó varias y, al final, se decidió por un vestido de color rosa palo antes de seguir explorando la habitación. Enseguida se acercó a la ventana y tuvo que contener la respiración ante las vistas. Su habitación daba al jardín de flores más grande que jamás había contemplado; hileras de flores de todos los colores imaginables se desplegaban debajo de ella a modo de cascada de colores casi tan grande como la extensión de tierra que había delante de la Academia. Pegó los dedos al cristal mientras intentaba abarcarlo todo con la vista. Le parecía un desperdicio que una habitación con aquellas vistas hubiera estado vacía durante los últimos trece años. Un golpe en la puerta le hizo dar un respingo y corrió a abrir, arreglándose el vestido por el camino. Se tomó un momento para peinarse con las manos y, luego, abrió la puerta. Un duende muy alto, con el rostro serio y el pelo castaño y canoso en las sienes estaba frente a otro duende más joven y con ropa más sencilla que sujetaba una pila de libros. El duende mayor llevaba lo que parecían unos pantalones de yoga de lino y una camisa de seda verde con una abertura en el pecho que no era en absoluto sensual. Laurel pensó en su gusto por las camisetas y decidió que aquello era parecido. El duende tenía unas maneras educadas y formales, algo que no encajaba con los pies descalzos. —Supongo que tú debes de ser Laurel —dijo con una voz suave y profunda. La observó—. Vaya, no has cambiado tanto. Atónita, Laurel sólo pudo mirarlo fijamente; había visto fotos de cuando era pequeña y había cambiado mucho. —Soy Yeardley, profesor de nivel elemental. ¿Puedo? —dijo el duende, inclinando la cabeza. —Sí, por supuesto —tartamudeó ella, mientras abría la puerta del todo. Yeardley entró y el duende que tenía detrás lo siguió. —Aquí mismo —dijo Yeardley, señalando el escritorio de Laurel. El duende dejó la pila de libros en la mesa, se dobló por la cintura ante ambos y retrocedió hasta la puerta antes de darse la vuelta y marcharse por el pasillo. Ella se volvió hacia el profesor, que no le había quitado la vista de encima.
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—Sé que Jamison está impaciente para que empieces las clases, pero, sinceramente, no puedo empezar ni siquiera con lo más básico hasta que tengas una mínima base sobre la que fomentar los conocimientos. Laurel abrió la boca para responder, pero se dio cuenta de que estaba completamente en blanco y volvió a cerrarla. —Te he traído lo que considero la información más básica y esencial necesaria para poder empezar con tus auténticos estudios. Te sugiero que empieces de inmediato. Ella desvió la mirada hasta la pila de libros. —¿Todos? —preguntó. —No. Éstos son sólo la mitad. Tengo otra pila para cuando hayas terminado. Y créeme —dijo el duende—, son los mínimos que podía justificar. —Bajó la mirada hasta una hoja de papel que se había sacado de una bolsa que llevaba colgada al cuello—. Una de las acólitas —dijo, mientras la miraba—, que, por cierto, es el nivel en el que estarías en circunstancias más favorables, ha aceptado ser tu tutora. Podrás contar con ella durante todas las horas del día, y no le supondrá ninguna dificultad explicarte estos conceptos tan básicos, así que hazle todas las preguntas que quieras. Esperamos que no inviertas más de dos semanas reaprendiendo lo que has olvidado desde que nos dejaste. Laurel deseó que la tierra la tragara y se quedó allí de pie con los puños apretados. —Se llama Katya —continuó Yeardley, haciendo caso omiso a su reacción—. Sospecho que pronto vendrá ella misma a presentarse. Es muy simpática, pero no dejes que te distraiga de tus estudios. Laurel asintió con rigidez y con la mirada fija en la pila de libros. —Pues ahora te dejaré con tu lectura —dijo él, girando sobre sus talones descalzos—. Cuando te los hayas leído todos, podremos empezar con las clases normales. —Se detuvo en la puerta—. El personal a tu servicio puede ir a buscarme cuando hayas terminado, pero no te molestes en hacerlo hasta que te hayas leído la última coma de todos los libros. No tiene ningún sentido. —Y, sin despedirse, cruzó el umbral y cerró la puerta. El «click» de la cerradura resonó por toda la habitación. Respiró hondo, se acercó al escritorio y miró los lomos de los libros, que parecían muy antiguos: Herbología fundamental, El origen de los elixires, La enciclopedia completa de las hierbas defensivas y Anatomía de los troles. Laurel frunció el ceño al leer el último título.
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Siempre le había gustado leer, pero aquellos libros no eran exactamente ficción ligera. Desvió la mirada hasta el enorme ventanal y descubrió que el sol ya casi había iniciado su descenso hacia el oeste. Suspiró. No era lo que había esperado de su primer día en Ávalon.
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3 Laurel estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama con unas tijeras en la mano, cortando hojas de papel para hacerse tarjetas de estudio. Cuando ni siquiera llevaba una hora leyendo se dio cuenta de que la situación requería tarjetas de estudio. Y rotuladores de colores. Por lo visto, un año de compartir estudios de biología con David la había convertido en una metódica neurótica. Pero, al día siguiente, se llevó la desagradable sorpresa de descubrir que el personal, como todos se referían a los criados que hablaban susurrando y vestían con ropa muy sencilla y se paseaban por la Academia, no tenía ni idea de lo que eran las tarjetas de estudio. Por suerte, sí que conocían las tijeras, de modo que Laurel estaba cortando unas cartulinas que le habían traído en rectángulos más pequeños. Los rotuladores, por desgracia, eran una causa perdida. Alguien llamó a la puerta con suavidad. —Adelante —dijo Laurel, porque tenía miedo de dejarlo todo lleno de trocitos de papel si se levantaba a abrir. La puerta se abrió y asomó una cabeza pequeña y rubia. —¿Laurel? Como había desistido en su intento de recordar a las demás hadas, asintió y esperó a que el hada se presentara. El corte de pelo corto iba acompañado de una amplia sonrisa que Laurel le devolvió enseguida. Era un alivio ver una sonrisa que iba dirigida a ella. La noche anterior, la cena había sido un auténtico desastre. La habían llamado alrededor de las siete para ir a cenar. Bajó las escaleras casi corriendo detrás de un hada que le había enseñado el camino hasta el comedor formal (debería haber sospechado algo cuando oyó «comedor formal» en lugar de «cafetería»), todavía con el vestido, las sandalias y el pelo recogido en una cola. En cuanto entró en la sala, descubrió que había cometido un error. Todo el mundo iba muy elegante con camisas abotonadas y pantalones de seda o faldas y vestidos hasta el suelo. Prácticamente, era una cena de gala, aunque sin zapatos. Y lo peor es que Aurora la había hecho salir frente a todos para darle la bienvenida y presentarle a todas las hadas de otoño. Cientos de hadas de otoño con nadie mejor a quien mirar que ella. «Nota para Laurel: vestirme para la cena.»
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Sin embargo, eso fue la noche anterior y ahora esa sonrisa genuina iba dirigida a ella. —Pasa —dijo Laurel. Le daba bastante igual quién era esa hada o qué estaba haciendo allí; solo le importaba que parecía amable. Y que representaba un buen motivo para tomarse un descanso. —Soy Katya —le anunció el hada. —Yo Laurel —respondió ella automáticamente. —Sí, ya lo sé —dijo la chica, con una sonrisa—. Todo el mundo sabe quién eres. Laurel bajó la mirada hacia su regazo con timidez. —Espero que te sientas a gusto en la Academia —continuó Katya, con el tono de la perfecta anfitriona—. A mí me descoloca un poco viajar. Duermo mal. — Se acercó a la cama y se sentó a su lado. Laurel evitó mirarla a los ojos y emitió un sonido sin decir nada, aunque se preguntaba a cuántos kilómetros de distancia habría viajado Katya dentro de Ávalon. Pero, en realidad, no había dormido demasiado bien. Esperaba que fuera el entorno nuevo, como había dicho Katya. Se había despertado varias veces a causa de unas terribles pesadillas, y no como las habituales con troles y con pistolas apuntando a Tamani o bien con ella apuntando a Barnes con un arma o viéndose cubierta por olas heladas. Anoche, la que huía a cámara lenta de Barnes no era ella, sino sus padres, David, Chelsea, Shar y Tamani. Laurel se había levantado de la cama, se había acercado hasta la ventana, había apoyado la frente en el cristal y había contemplado las miles de luces que se esparcían bajo su mirada. Parecía muy contradictorio tener que venir a Ávalon para aprender a protegerse a ella misma y a los suyos, y, al hacerlo, dejarlos en la más absoluta vulnerabilidad. Aunque, si los troles la perseguían a ella, quizá su familia estaba más segura así. Aquella situación estaba fuera de su control y de sus conocimientos. Y odiaba sentirse desvalida e inútil. —¿Qué estás haciendo? —preguntó Katya, devolviéndola a la realidad. —Tarjetas de estudio. —¿Tarjetas de estudio? —Sí, herramientas de estudio que utilizo en ca..., en el mundo humano — respondió Laurel.
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Katya tomó en las manos una de las tarjetas. —¿Y son solo estos trozos de papel o hay algo más que no veo? —No. Son sólo eso. Muy sencillo. —¿Y por qué las haces tú? —Eh... —Laurel meneó la cabeza y se encogió de hombros—. ¿Porque las necesitaba? Katya abrió los ojos y la interrogó en silencio. —¿No se supone que tienes que estudiar como una loca mientras estés aquí? Es lo que me ha dicho Yeardley. —Sí, pero las tarjetas me ayudarán a estudiar mejor —insistió Laurel—. Vale la pena emplear este tiempo en hacerlas. —No me refería a eso. —Katya se rió, se levantó y se dirigió hacia la campana de plata que Aurora le había enseñado ayer y la tocó. El repique limpio y claro resonó por la habitación varios segundos, de modo que el aire parecía vivo. —Guau —dijo Laurel, con lo que Katya la miró con desconcierto. Al cabo de unos segundos, un hada de mediana edad apareció en la puerta. Katya arrancó las tijeras de la mano de Laurel y recogió las cartulinas. —Necesitamos estas cartulinas cortadas en rectángulos de este tamaño —dijo, mostrándole una de las tarjetas que Laurel acababa de cortar—. Y es de vital importancia, así que tiene prioridad sobre cualquier otra cosa que estés haciendo. —Por supuesto —respondió la mujer con una leve reverencia, como si estuviera hablando con una reina y no con un hada que era muchísimo más joven que ella—. ¿Quiere que las haga aquí, así ya las tiene a mano si quiere empezar a utilizarlas, o me las llevo y se las devuelvo cuando estén todas hechas? Katya miró a Laurel y se encogió de hombros. —A mí no me importa que se quede; tiene razón en que podremos ir utilizándolas a medida qua estén hechas. —Perfecto —farfulló Laurel, muy incómoda al pedir a una mujer adulta que realizara una tarea tan sencilla. —Puedes sentarte aquí —dijo Katya, señalando la ventana de Laurel—. La luz es muy buena.
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La mujer se limitó a asentir, se llevó las cartulinas hasta la ventana y enseguida empezó a cortarlas en rectángulos perfectos. Katya se sentó en la cama, junto a Laurel. —Y ahora enséñame qué haces con estas tarjetas y veré cómo puedo ayudarte. —Puedo cortar mis propias tarjetas —susurró Laurel. —Por supuesto, pero puedes hacer cosas mejores con tu tiempo. —Bueno, imagino que ella también —respondió, levantando la barbilla hacia la mujer. Katya levantó la mirada y la observó con candidez. —¿Ella? No creo. Sólo es un hada de primavera. Laurel notó un nudo de indignación en la garganta. —¿Qué quieres decir con que sólo es un hada de primavera? Es una persona y tiene sentimientos. Katya parecía confundida. —Yo no he dicho que no fuera así. Pero es su trabajo. —¿Cortarme las tarjetas de estudio? —Hacer cualquier cosa que las hadas de otoño necesiten. Míralo así —continuó Katya con aquel tono alegre y desenfadado—, seguramente le hemos ahorrado tener que esperar sentada a que otra hada de otoño le pidiera algo. Y ahora manos a la obra, o perderemos todo el tiempo que ella nos está ahorrando. A ver por qué libro vas.



Laurel estaba tendida boca abajo en la cama, mirando el libro. Estaba harta de leer; había estado leyendo casi toda la mañana y las palabras habían empezado a bailar frente a sus ojos, así que lo mejor que podía hacer ahora era mirar. Alguien llamó y la elaborada puerta de cerezo se abrió. Apareció un hada de primavera mayor con unos ojos rosas muy amables y sus arrugas perfectamente simétricas, algo a lo que todavía no se había acostumbrado. —Tiene una visita en el atrio —dijo el hada, casi en un susurro. El personal de primavera había recibido órdenes de guardar silencio alrededor de Laurel y de no molestarla en ningún momento.



Hechizos



26



Y, por lo visto, los demás estudiantes también. Laurel nunca veía a nadie, sólo a Katya, excepto a la hora de la cena, donde era la más observada. Sin embargo, ya casi había terminado con el último libro y después vendrían las clases. No estaba segura de si era bueno o malo, pero al menos sería distinto. —¿Una visita? —preguntó. Su agotado cerebro tardó unos segundos en entenderlo. Y luego tuvo que hacer un gran esfuerzo por no salir gritando de alegría. «¡Tamani!» Bajó caminando varios tramos de escaleras y tomó un camino un poco más largo para poder pasar por una rotonda acristalada decorada con flores de todos los colores del arcoíris. Eran preciosas. Al principio, era la única cualidad que Laurel les veía: colores magníficos repartidos por todos los pasillos de la Academia. Sin embargo, eran algo más que un adorno: eran las herramientas de las hadas de otoño. Y lo había descubierto ahora, después de casi una semana de estudio e, inconscientemente, las iba nombrando en su mente. El conejito azul, el ranúnculo rojo, la fresia amarilla, el lirio de agua, el anturio moteado y su nueva flor favorita: el cimbidio, con los delicados pétalos blancos y el corazón rosa intenso. Acarició las orquídeas tropicales cuando pasó por su lado y de manera automática recitó mentalmente sus usos medicinales. «Cura el envenenamiento de flores amarillas, bloquea por un tiempo la fotosíntesis y se vuelve fosforescente cuando se mezcla de forma correcta con la acedera». Desconocía el contexto para la lista de remedios que tenía en la cabeza pero, gracias a las tarjetas de estudios que, irónicamente, tenía que admitir que el hada de primavera había cortado con más pericia que ella, había podido memorizarlos. Dejó atrás las flores y corrió hacia las escaleras, bajándolas prácticamente sin tocar los escalones. Localizó a Tamani apoyado en la pared que estaba al lado de la entrada principal y, sin saber cómo, consiguió no gritar y correr hacia él. O casi. En lugar de los pantalones y la camisa anchos a los que estaba tan acostumbrada, llevaba una pulcra túnica y pantalones negros. Iba cuidadosamente peinado hacia atrás y su cara parecía distinta sin los mechones que le decoraban la frente. Cuando Laurel levantó los brazos para abrazarlo, un movimiento seco de Tamani la detuvo. Ella se quedó de pie, confundida; y entonces él sonrió y se inclinó por la cintura, con el mismo gesto de deferencia que las hadas de primavera insistían en usar. —Es un placer verte, Laurel. —Señaló hacia la puerta—. ¿Vamos? Ella lo miró con extrañeza un momento, pero cuando él volvió a ladear la cabeza hacia la salida, apretó la mandíbula y cruzó las puertas de la Academia. Avanzaron por el camino de la entrada que, en lugar de ser recto como era
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habitual en los barrios residenciales de su casa, serpenteaba entre flores y arbustos. Y, por desgracia, había otras hadas de otoño. Notaba cómo sus miradas la seguían y, aunque la mayoría intentaban esconderse detrás de algún libro, otras lo hacían abiertamente. Fue un paseo largo y silencioso, y Laurel no dejaba de mirar hacia atrás, hacia Tamani, que insistía en caminar dos pasos por detrás de ella. Vio una pícara sonrisa dibujada en la comisura de sus labios, pero él no dijo nada. Cuando cruzaron la verja, él la detuvo acariciándole la espalda con la mano y, con la cabeza, le indicó unos arbustos altos que había cerca. Ella caminó hacia allí y, en cuanto perdieron de vista la Academia, unos fuertes brazos la levantaron en el aire. —Te he echado mucho de menos —dijo Tamani, recuperando la sonrisa que a ella tanto le gustaba. Laurel lo abrazó y no lo soltó en un buen rato. Era un recordatorio de su vida fuera de la Academia, un ancla con su propio mundo. Con el lugar que seguía considerando su casa. Era extraño darse cuenta de que, en el transcurso de unos pocos días, su principal vínculo con Ávalon se había convertido en un vínculo más fuerte con la vida humana. Y, además, era él mismo. Qué también significaba mucho. —Siento ese numerito —dijo Tamani—. La Academia es muy particular respecto al protocolo entre las hadas de primavera y las de otoño, y no quería que te metieras en problemas. Bueno, seguramente los problemas los tendría yo, pero da igual... Evitemos los problemas. —Si tenemos que hacerlo... —Laurel se rió, levantó ambas manos y lo despeinó hasta que los mechones volvieron a caerle en la frente. Lo tomó de las manos, muy contenta por poder estar en compañía de alguien conocido otra vez—. Me alegro mucho de que hayas venido. Si me hubiera pasado una noche más estudiando, me habría vuelto loca. Tamani se puso serio. —Estoy seguro de que es muy duro, pero es importante. Ella deslizó la mirada hasta sus pies descalzos, manchados de tierra oscura. —No es tan importante. —Sí que lo es. No tienes ni idea de lo mucho que utilizamos las cosas que fabricáis las hadas de otoño.
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—¡Pero si no sé hacer nada! Ni siquiera he empezado con las clases todavía. — Suspiró y meneó la cabeza—. No sé qué voy a poder aprender en menos de dos meses. —¿No podrías volver... de vez en cuando? —Supongo. —Laurel volvió a levantar la mirada—. Si me invitan. —Ya verás como... te invitan —dijo Tamani, sonriendo, como si aquel verbo le hubiera parecido muy gracioso—. Confía en mí. La miró a los ojos y Laurel se quedó hipnotizada. Después de un momento de nerviosismo, dio media vuelta y empezó a caminar. —Bueno, ¿adónde vamos? —dijo, intentando disimular su incomodidad. —¿Vamos? —Jamison me dijo que me llevarías a conocer Ávalon. Sólo tengo unas horas. Tamani parecía absolutamente desconcertado por aquella conversación. —No sé si se refería a... —Llevo seis días dedicada exclusivamente a memorizar plantas —dijo ella—. ¡Quiero ver Ávalon! La cara de Tamani se iluminó con una pícara sonrisa y asintió. —Está bien. ¿Dónde te gustaría ir? —No… no tengo ni idea. —Se volvió hacia él—. ¿Cuál es el mejor lugar de Ávalon? Él respiró hondo y luego dudó. Al cabo de un segundo, dijo: —¿Quieres hacer algo con otras hadas o sólo nosotros dos? Laurel miró hacia la colina. Una parte de ella quería estar a solas con Tamani, pero no confiaba demasiado en ella si pasaba tanto tiempo con él. —¿No podemos hacer las dos cosas? Tamani sonrió. —Claro. ¿Por qué no vamos a...? Ella le colocó el dedo índice contra los labios. —No, no me lo digas. Llévame. En respuesta, Tamani señaló colina abajo y dijo:
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—Adelante. La emoción se apoderó de ella a medida que la Academia se iba haciendo más pequeña tras ellos. Pasaron junto a los muros de piedra que sostenían la puerta de Ávalon y, enseguida, su camino se convirtió en carreteras que serpenteaban hasta algún edificio; aunque no eran carreteras pavimentadas. Estaban hechas de la misma tierra oscura, blanda y rica en nutrientes que cubría el camino desde la Academia. Aquella tierra le refrescaba los pies descalzos e imprimía energía a sus pasos. Era diez veces mejor que cualquier terreno que jamás hubiera pisado. Cuanto más se alejaban de la Academia, más abarrotadas estaban las calles. Entraron en una especie de feria al aire libre con cientos de hadas reunidas en portales, curioseando los escaparates de las tiendas y paseando entre puestos repletos de resplandecientes mercancías. Todo era del color del arcoíris y a Laurel le costó un poco descubrir que los reflejos de múltiples colores que veía entre el gentío eran las flores de las hadas de verano. Un hada pasó cerca de ella, con un instrumento de cuerda en la mano y una flor increíble que parecía tropical. Era de un color rojo intenso con rayas amarillas y tenía unos diez enormes pétalos acabados en punta, como la campanilla que Laurel había estudiado ayer. ¡Pero era gigantesca! Los pétalos de la parte baja casi tocaban el suelo, mientras que los de arriba le sobrepasaban la cabeza, a modo de corona. «Menos mal que no soy un hada de verano —pensó Laurel mientras recordaba el trabajo que le costó esconder su flor estacional hacía menos de un año—. Eso nunca me habría cabido debajo de la camiseta.» Mirara donde mirara, veía más y más flores de colores intensos y apariencia tropical; parecían infinitas. Además, las hadas de verano también vestían de forma distinta. Su ropa era del mismo tejido ligero y delicado que llevaban Laurel y sus compañeros de clase, aunque más escotada y más holgada, con volantes, borlas y otros adornos que flotaban en el aire o arrastraban en las largas colas. «Vistosa —se dijo Laurel—. Como sus flores.» Se volvió para asegurarse de que no había perdido a Tamani, pero seguía allí, dos pasos por detrás de su hombro izquierdo. —Me gustaría que me guiaras —dijo Laurel, que empezaba a estar cansada de tener que volver la cabeza para mirarlo. —No es mi sitio. Ella se detuvo. —¿Tu sitio?
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—Por favor, contrólate —dijo Tamani en voz baja, empujándola con las yemas de los dedos—. Las cosas son así. —¿Tiene que ver con que seas un duende de primavera? —preguntó ella, alzando ligeramente la voz. —Laurel, por favor —imploró el, mientras miraba a un lado y a otro—. Ya lo hablaremos después. Ella lo miró fijamente, pero él evitó su mirada, así que Laurel cedió, de momento, y siguió caminando. Paseó entre los puestos durante un rato, asombrada con los relucientes móviles y las telas sedosas que tenían expuestas los vendedores que, en algunos casos, vestían de forma más extravagante que los demás. —¿Qué es esto? —preguntó Laurel, mientras cogía una preciosa tira de resplandecientes diamantes, que seguramente eran de verdad, intercalados con pequeñas perlas y flores de cristal. —Es para el pelo —respondió un duende alto y con el pelo de color carmesí. Con las manos cubiertas con unos sencillos guantes blancos que a Laurel le parecieron terriblemente formales, acarició un extremo de la tira, donde había un pequeño peine escondido detrás de una flor de cristal. Naturalmente, por ser hombre, no tenía flor, pero, por la ropa que llevaba, parecía que también era un duende de verano—. ¿Puedo? Laurel miró a Tamani, que sonrió y asintió. Se volvió y el duende le fijó el adorno en el pelo, y luego la acompañó hasta un espejo que tenía en el otro lado del puesto. Ella sonrió ante su reflejo. La tira dorada le caía por el lado donde se hacia la raya en el pelo, y le llegaba por debajo de los hombros. Brillaba por la luz del sol y hacía destacar los mechones más rubios de su pelo. —Es precioso —dijo, casi sin aliento. —¿Quiere llevárselo puesto o se lo guardo en una caja? —Uy, no podría... —Deberías quedártelo —intervino Tamani—. Te sienta muy bien. —Pero es que... —Rodeó al alto duende y se colocó junto a Tamani—. No llevo nada para pagarlo, y te aseguro que no voy a permitir que lo pagues tú. Él rió. —Laurel, aquí no se paga por las cosas. Eso es algo muy... humano. Quédatelo. Él se siente halagado de que te guste su trabajo. Ella miró al vendedor, que estaba a la distancia justa para no oírlos.
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—¿De veras? —Sí. Dile que te gusta y que te lo pondrás en la Academia; es la única recompensa que necesita. Era increíble. Laurel estaba nerviosa, momentáneamente incapaz de superar la sensación de certeza de que, en cualquier momento, un hada de seguridad iba a salir de un rincón y la arrestaría. Pero Tamani no le gastaría una broma tan pesada... ¿Verdad? Dio un último vistazo al espejo y sonrió al duende con la esperanza de que no pareciera una sonrisa demasiado forzada. —Es muy, muy bonito —dijo—. Si le parece bien, me gustaría llevármelo puesto hasta la Academia. —El duende sonrió e inclinó la cabeza. Con ciertas dudas. Laurel empezó a alejarse despacio. Nadie la detuvo. Tardó varios minutos en superar la sensación de Empezó a prestar atención a los demás viandantes y cogían objetos de los escaparates o de los puestos excepto cumplidos y gratitud. Tras varios minutos «compradores», se obligó a tranquilizarse.



que había robado algo. muchos de ellos también sin dar nada a cambio, observando a los demás



—Deberíamos buscar algo para ti —dijo, volviéndose hacia Tamani. —Uy, no. Para mí, no. Yo no compro aquí. Mi mercado está a los pies de la colina, un poco más adelante. —Y entonces, ¿este cuál es? —Esto es la Plaza de Verano. —Ah —dijo Laurel, que se volvió a poner en alerta—. Pero yo soy de otoño. No debería de haberme comprado esto. Tamani se rió. —No, no; las hadas de invierno y otoño compran donde quieren. Sois demasiado pocas para tener vuestra propia plaza. —Ah, vale. —Se quedó pensativa un buen rato—. Entonces, también puedo comprar en tu plaza, ¿no? —Supongo que si, pero no veo por qué ibas a querer hacerlo. —¿Por qué no? Tamani se encogió de hombros.
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—No es tan bonita como la de verano. Bueno, quiero decir que la plaza es bonita, porque todo en Ávalon lo es. Pero nosotros no necesitamos adornos ni nada de eso. Necesitamos ropa, comida y las herramientas para cumplir con nuestros oficios. Allí compro las armas, los elixires y las pócimas que necesito como centinela; nos lo envían desde la Academia. Las hadas de verano necesitan los objetos vistosos; forma parte de su oficio. Sobre todo para las que se dedican al teatro. Pero, si te fijas, sobre todo en algunas de las tiendas del centro, verás los objetos más técnicos. Pinturas y material para los decorados, instrumentos musicales, herramientas para la fabricación de joyas...; todas esas cosas —Sonrió—. Los puestos tienen todos esos brillantes para que el sol se refleje en ellos y atraigan a más clientes. Ambos se echaron a reír y Laurel alargó la mano para acariciarse el nuevo adorno del pelo. Por un momento, se preguntó qué costaría algo así en California, aunque enseguida eliminó esa idea de su cabeza. No iba a vender lo nunca, así que daba igual. A medida que se fueron alejando del mercado, la densidad de población disminuyó. Ahora el ancho camino de tierra estaba bordeado de casas, y Laurel no dejaba de mirar a ambos lados, boquiabierta. Cada vivienda estaba hecha del mismo cristal de azúcar que el ventanal en su habitación de la Academia. Las grandes esferas translúcidas que daban a la calle eran salones; sospechaba que las burbujas más pequeñas y teñidas de color pastel que estaban pegadas a los lados y a la parte posterior del salón eran las habitaciones. Detrás de cada casa había una enorme cortina de color pastel recogida, que permitía que el sol bañara la excepcional construcción durante el día, pero estaba claro que, por la noche, se colocaba encima de la esfera para mayor privacidad. Cada casa brillaba bajo el sol, y muchas estaban decoradas con tiras de cristales y prismas que captaban la luz y la hacían bailar, como los prismas que Laurel tenía en su habitación en casa. El barrio entero brillaba tanto que costaba mirarlo y, en ese momento, se dio cuenta de que esas casas eran los «globos» que había visto desde lo alto de la colina con Jamison. —Son preciosas —dijo, como pensando en voz alta. —Mucho. Me encanta pasear por los barrios de verano. Las brillantes casas empezaron entonces a espaciarse y, al cabo de poco, Tamani y Laurel volvían a descender la colina. El camino atravesó un campo de tréboles salpicado de flores; ella sólo había visto esos prados en las películas. Y, a pesar de que ya se había acostumbrado al aire de Ávalon, que siempre olía a tierra fresca y flores que se abrían, aquí era mucho más fuerte, porque el viento corría libre y transportaba todo tipo de aromas mientras le acariciaba el rostro. Laurel respiró hondo mientras disfrutaba de la vigorizante brisa.
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Se detuvo cuando descubrió que Tamani no estaba a su lado. Se volvió hacia atrás. Estaba arrodillado junto al camino y se estaba frotando las manos con los tréboles. —¿Qué haces? —le preguntó. Él se levantó de un brinco, avergonzado. —Yo... Es que me he olvidado los guantes —respondió muy despacio. Laurel se quedó algo desconcertada, aunque luego se fijó que los tréboles brillaban ligeramente. —¿Utilizas los guantes para proteger el polen? —intentó adivinar. —Es de buena educación —respondió él, y luego se aclaró la garganta. Laurel recordó entonces que todos los duendes de la Plaza de Verano llevaban guantes. Ahora tenía sentido. Se apresuró a cambiar de tema para rescatar a Tamani de aquella situación tan incómoda. —Y ahora, ¿qué?— preguntó, con la mano en la frente a modo de visera, para ver qué había más allá del camino. —Te voy a llevar a mi sitio preferido de Ávalon. —¿Ah, sí? —preguntó Laurel, que con la emoción olvidó que había pedido que fuera una sorpresa—. ¿Cuál? Él sonrió con dulzura. —Mi casa. Quiero que conozcas a mi madre.
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aurel notó un escalofrío en la espalda mientras los nervios y la confusión se peleaban por apoderarse de ella.



—¿Tu madre?
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—¿Te… parece bien? —Me dijiste que las hadas y los duendes no tenían madre. Tamani abrió la boca y la volvió a cerrar, con el ceño fruncido; el típico gesto que ponía cuando lo pillaban diciendo una verdad a medias. —Yo nunca dije que las hadas y los duendes no tuvieran madre —contestó muy despacio—. Dije que aquí las cosas son distintas. Y lo son. —Pero tú… Yo… Asumí que, bueno, puesto que las hadas nacen de las semillas… ¡Dijiste que os bastabais con vosotros! —exclamó un poco enfadada. —Y así es —respondió Tamani, intentando calmarla—. En general. La maternidad aquí no es igual que en el mundo humano. —Pero tienes una madre. Él asintió, y Laurel juró que su amigo sabía de antemano cuál era la siguiente pregunta. —¿Yo también? ¿También tengo una madre hada?, quiero decir. Él se quedó en silencio un momento, y Laurel vio claramente que no quería decirlo. Al final, se encogió de hombros, un movimiento pequeño y casi invisible, y meneó la cabeza. La sorpresa y la decepción la invadieron. Y no ayudaba el hecho de que, a pesar de la tensión que había vivido en su casa en los últimos tiempos, echara mucho de menos a su madre y que sintiera nostalgia. Las lágrimas empezaron a quemarle en los ojos, pero las contuvo. Dio media vuelta sobre los talones y siguió descendiendo la colina, feliz de que no hubiera nadie cerca. —¿Por qué no? —preguntó, malhumorada. —Porque no.
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—Pero tú sí tienes. ¿Por qué tú sí? —Sabía que sonaba petulante e infantil, pero no le importaba. —Porque yo no soy un duende de otoño o invierno. Laurel se detuvo y se volvió hacia Tamani. —¿Y qué? ¿Acaso nacemos de forma distinta? Él meneó la cabeza. —La semilla de la que nací la hicieron dos hadas, ¿no? Tamani dudó un segundo, y luego asintió. —Entonces, ¿dónde están? Quizá podría… —No lo sé —la interrumpió él—. Nadie lo sabe. Los archivos se destruyen — concluyó muy despacio. —¿Por qué? —Porque las hadas y los duendes de otoño e invierno no se quedan con sus padres. Son hijos de Ávalon; hijos de la corona. No es como en el mundo humano —añadió—. Las relaciones no son iguales. —¿Me estás diciendo que la relación que tú tienes con tu madre es distinta a la que yo tengo con la mía en casa? —preguntó Laurel. Sabía que el que llamara «casa» al lugar que estaba fuera de Ávalon podía enfurecer a Tamani, pero estaba demasiado enfadada para corregirse. —No es lo que quería decir. Cuando engendras una semilla, solo es una semilla. Es algo muy preciado, porque es una vida en potencia, pero la relación no empieza a establecerse con la semilla. Empieza cuando el brote florece y el fruto de la semilla va a casa a vivir con sus padres; pero solo las hadas de verano y primavera viven con sus padres. Tus… engendradores de semillas… —Padres —lo interrumpió Laurel. —Está bien. Puede que tus padres se sintieran tristes cuando descubrieron que no serías su fruto, que nunca irías a casa con ellos, pero ante todo seguro que celebraron su contribución a la sociedad. Para ellos todavía no eras una persona. No te pueden haber echado de menos porque no te han conocido. —¿Y eso se supone que tiene que reconfortarme? —Sí. —Colocó la mano en su hombro para detenerla antes de que se volviera hacia el camino—. Porque sé que eres una persona generosa. ¿Preferirías tener una reunión con unos padres que hace años que no ves y que han sufrido
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durante mucho tiempo, echándote de menos y añorándote, o con unos que no han sufrido mientras te criaban unos padres humanos que te adoran? Laurel tragó saliva. —No me lo había planteado de esa forma. Tamani sonrió con dulzura y le acarició la cara, le colocó el mechón de pelo detrás de la oreja y dejó el pulgar pegado a su mejilla. —Créeme, no es fácil extrañarte. No se lo deseo a nadie. Sin querer, Laurel inclinó la cabeza sobre la mano de Tamani. Él avanzo hasta que su frente se apoyó en la de ella, le tomó la cara entre las manos y luego descendió por el cuello. Únicamente cuando las puntas de sus narices se rozaron, un roce muy delicado, Laurel se dio cuenta de que iba a besarla. Y de que no estaba completamente segura de querer detenerlo. —Tam —suspiró. Sus labios estaban a escasos centímetros. Él tensó los dedos contra su cuello, pero se detuvo y retrocedió. —Lo siento —dijo. Movió la cara y le dio un beso en la frente antes de separarse y señalar el camino que atravesaba el prado—. Sigamos. Seguramente, tendré que devolverte a la Academia dentro de una hora, aproximadamente. Laurel asintió, aunque no estaba segura de qué emoción era más fuerte en su interior: alivio, decepción, soledad, arrepentimiento. —¿Cómo? ¿Cómo supieron que sería un hada de otoño? —preguntó Laurel, que intentó encontrar un tema de conversación más neutro. —Tu brote se abrió en otoño —respondió sencillamente Tamani—. Todas las hadas emergen del brote en la estación de sus poderes. —¿Brote? —La flor de la que naciste. —Ah. Laurel no tenía más preguntas que hacer sin volver al asunto de los padres hadas, así que guardó silencio intentando asimilar aquel nuevo giro, mientras Tamani la seguía. Siguieron caminando hasta que volvieron a encontrarse con más gente y aparecieron más casas a ambos lados del camino. Eran distintas a las que había visto alrededor de la Plaza de Verano. Tenían las mismas enredaderas que decoraban gran parte de la Academia, cuyas flores se abrían cuando salía la luna. Sin embargo, en lugar de las paredes transparentes a las
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que se había acostumbrado, estas viviendas estaban hechas de madera y corteza, con robustos cobertizos, pequeñas casas y algunas con tejados de paja. Eran bonitas y pintorescas y cualquier otra palabra propia de los cuentos de hadas que se utilizara para describir casas pequeñas. Sin embargo, algo singular flotaba en el aire. —¿Por qué estas casas no son transparentes? —preguntó Laurel. —Porque son casas de primavera —respondió Tamani, que seguía unos metros por detrás de ella. 38



—¿Y? —¿Y qué? —¿Qué diferencia hay? —Las hadas de verano necesitan fotosintetizar grandes cantidades de luz solar para los fuegos artificiales. Tienen que estar expuestas al mayor número de horas de sol posibles. Además —añadió, tras una breve pausa—, estas casas son más fáciles de construir y mantener. Y somos muchos. —¿Cuantas hadas de primavera hay? Tamani se encogió de hombros. —No lo sé con certeza. Debemos suponer que son el ochenta por ciento de la población total de Ávalon. —¿El ochenta? ¿En serio? ¿Y cuantas hadas de verano hay? —Yo diría que representan el quince por ciento. Probablemente un poco más. —Oh. —No preguntó por las hadas de otoño. Había hecho los cálculos rápidos. Tamani ya le había dicho que las hadas de invierno eran las menos habituales, que quizá nacía una en cada generación, pero, por lo visto, las hadas de otoño tampoco eran tan frecuentes. Laurel se dijo que, de alguna forma, ya se había dado cuenta de que había pocas, aunque hasta ahora no había caído en que el número de hadas de otoño era realmente pequeño. No le extrañaba que no tuviera su propia plaza. La zona urbanizada empezaba a ser cada vez más densa, y ahora ya estaban rodeados de otras hadas. Algunas llevaban guantes y cargaban con herramientas de jardinería, algunas totalmente desconocidas para Laurel a pesar de la pasión de su madre por las plantas. Otras estaban atareadas frente a sus casas lavando una ropa demasiado delicada para ser suya. Laurel se fijó en varios carros llenos de comida: fruta y verdura fresca y platos cocinados y
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envueltos en hojas de parra o en enormes pétalos de una enorme flor que olía ligeramente a gardenia. Un duende de primavera que pasó corriendo por su lado llevaba algo parecido a un cayado de pastor, con un pequeño tarro colgando del extremo. También llevaba una docena de frasquitos llenos de líquido colgados del pecho. Laurel volvió la cabeza y dirigió a Tamani una mirada interrogativa, pero él sólo sonrió y señaló hacia delante. Ella se volvió y descubrió que el leve murmullo de la gente había aumentado en volumen y timbre. Aunque sólo comprendió por qué cuando de la nada se materializó una nube de insectos. Gritó al verse envuelta por una multitud de abejas extremadamente activas. Aunque se marcharon igual de deprisa que había venido. Laurel se volvió para observar como el enjambre desaparecía entre el gentío, siguiendo al duende con el cayado de pastor. Recordaba haber leído las distintas maneras en que insectos y «otras formas de vida inferiores» se podían controlar mediante los aromas. Se planteó la utilidad de un enjambre de abejas domesticado en una sociedad de plantas, pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por la risa de Tamani. —Lo siento —dijo él entre risas. Todavía tenía dibujada una sonrisa—. Pero es que deberías haberte visto la cara. La primera reacción de Laurel fue enfurecerse, pero sospechaba que su cara debió de haber sido bastante graciosa. —¿Voy bien por aquí? —preguntó, como si no acabara de pasar nada fuera de lo normal. —Sí, ya te avisaré cuando tengas que girar. —Ahora estamos en terreno de primavera, ¿no? ¿Por qué tienes que seguir caminando detrás de mí? Me siento perdida. —Lo lamento —dijo él con la voz algo tensa—. Pero aquí las cosas funcionan así. Tienes que caminar detrás de quienes están más de un rango por encima de ti. Laurel se detuvo de repente y Tamani estuvo a punto de chocar contra ella. —Eso es lo más estúpido que he oído jamás. —Se volvió hacia él—. Y no pienso hacerlo. Él suspiró.
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—Mira, tú eres lo suficientemente privilegiada como para pensar de esa manera; pero yo no. —Miró hacia la multitud que los rodeaba y, al final, y en voz baja, dijo—: Si no lo hago, quien tendrá problemas no serás tú. Seré yo. Laurel no quería olvidarse de aquel asunto, pero tampoco quería que a Tamani lo castigaran por su forma de pensar. Lanzó una última mirada a los avergonzados ojos de su amigo y se volvió para seguir caminando. Cada vez fue más consciente de lo mucho que destacaba; mucho más que en la Plaza de Verano. Dejando de lado las distintas herramientas para los respectivos oficios, todo el mundo a su alrededor se parecía a…, bueno…, a Tamani. Iban vestidos con una tela tipo loneta, básicamente cortada para formar pantalones y faldas a media pierna. No obstante, como todas las demás hadas, todos eran atractivos e iban muy limpios. En lugar de la estereotípica clase trabajadora con las caras cansadas o la ropa ancha, parecían actores que fingían ser la clase trabajadora. Menos encantadora era la forma en que todos con los que cruzaba la mirada dejaban sus conversaciones, sonreían y se doblaban por la cintura como había hecho Tamani cuando la había visto en la Academia. Después, cuando Tamani y ella habían pasado de largo, retomaban la conversación. Algunos saludaron a su amigo e intentaron acercarse para decirle algo. Él los alejaba con un movimiento con la mano, pero una palabra en concreto llegó una y otra vez a oídos de Laurel. —¿Qué es una Mezcladora? —le preguntó a Tamani un momento en que se quedaron relativamente solos. Él dudó un segundo. —Es un poco complicado de explicar. —Ah, entonces olvídalo, porque explicarme cosas complicadas nunca ha formado parte de nuestra relación. Aquel sarcasmo obligó a Tamani a sonreír con timidez. —Es algo que decimos los duendes de primavera —dijo, elusivo. —Venga —replicó ella. Y luego, en broma, añadió—: Dímelo o caminaré a tu lado. Cuando él no dijo nada, Laurel aminoró la marcha, giró de golpe y se colocó a su lado. —Está bien —susurró él, mientras la empujaba con suavidad hasta que volvió a estar delante de él—. Una Mezcladora es un hada de otoño. No es un insulto ni nada por el estilo —añadió enseguida—. Solo es… un mote. Pero es algo que nunca diríamos a la cara de un hada de otoño.
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—¿Mezcladora? —repitió Laurel. Le gustaba cómo sonaba—. Porque hacemos cosas —dijo riéndose—. Tiene sentido. Él se encogió de hombros. —¿Y un hada de verano? Ahora Tamani se acobardó un poco. —Bengala. Laurel se rió y varias hadas vestidas de colores alegres la miraron antes de volver a concentrarse en sus tareas con quizá demasiado empeño. —¿Y un hada de invierno? Tamani meneó la cabeza. —Uy, nunca nos tomaríamos a un hada de invierno tan a la ligera. Nunca — repitió de forma enfática. —¿Y cómo os llamáis a vosotros mismos? —preguntó ella. —Tentas. Todo el mundo lo sabe. —Bueno, quizá todo el mundo en Tentavilla —respondió Laurel—, pero yo no lo sabía. Tamani se rió ante la expresión «Tentavilla». —Pues ya lo sabes. —¿Qué significa? —preguntó ella. —Viene de tentación, de atraer. Es lo que hacemos. Bueno, lo que podemos hacer, en cualquier caso. Generalmente, solo usamos este poder los centinelas. —Ah —dijo Laurel con una sonrisa—. Tenta. Ya lo entiendo. ¿Y por qué sólo lo utilizáis los centinelas? —Eh… —Tamani no sabía cómo responder—. ¿Te acuerdas de que el año pasado intenté utilizar ese poder contigo? —¡Es verdad! Casi lo había olvidado. —Se volvió hacia él con una rabia fingida—. ¡Me enfadé mucho! Él se rió y se encogió de hombros. —Pues resulta que no funcionó demasiado bien porque eres un hada. Así que únicamente los centinelas, y sobre todo los que trabajamos fuera de Ávalon,
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tenemos realmente la oportunidad de utilizarlo con criaturas que no sean hadas. —Tiene sentido. —Con la curiosidad saciada, Laurel retomó la marcha. Unas delicadas yemas de los dedos le acariciaban la cintura y la guiaban entre el gentío. —A la derecha —dijo Tamani—. Ya casi hemos llegado. A Laurel le encantó llegar a una calle menos transitada. Notaba que destacaba y se dijo que ojalá le hubiese dicho al alto duende del puesto que le guardara el adorno para el pelo en una caja. Por aquí, nadie llevaba nada remotamente parecido. —¿Ya hemos llegado? —Esa casa de ahí delante —respondió Tamani, señalándola—. La que tiene las macetas grandes en la entrada. Se acercaron a una casa pequeña pero encantadora hecha en un árbol ahuecado, que no se parecía a ninguno de los que Laurel había visto en su vida. En lugar de un tronco grueso y recto, tenía una base muy grande y crecía a lo ancho, como una enorme calabaza de madera. El tronco volvía a estrecharse en la parte superior y seguía creciendo, con ramas y hojas que daban sombra a la vivienda. —¿Por qué crece así? —Por arte de magia. Esta casa fue un regalo que la reina le hizo a mi madre. Las hadas de invierno pueden pedir a los árboles que crezcan como ellas quieren. —¿Y por qué le hizo un regalo la reina a tu madre? —En agradecimiento por los muchos años de distinguido servicio como jardinera. —¿Jardinera? ¿No hay muchas? —No, qué va. Es un oficio muy especializado. Es uno de los puestos más privilegiados a los que puede aspirar un hada de primavera. —¿En serio? —preguntó Laurel, un poco escéptica. Había visto decenas de jardineros alrededor de la Academia. Tamani la miró con expresión rara durante unos segundos antes de comprender el motivo del escepticismo de su amiga.
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—No son como los jardineros humanos. A esos, aquí los llamaríamos cuidadores, y sí, hay muchos. Supongo que a mi madre podrías llamarla… comadrona. —¿Comadrona? Si Tamani oyó la pregunta, no dio indicios de ello. Llamó suavemente a la puerta de fresno de la casa del extraño árbol. Y luego, sin esperar respuesta, la abrió. —Ya estoy en casa.
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Se oyó un grito y unas coloreadas faldas se aferraron a las piernas de Tamani. —Dios mío, ¿qué es esto? —Separó a la pequeña hada y la levantó por encima de su cabeza—. ¿Qué es esto? ¡Creo que es un serbal de los cazadores! —La niña gritó cuando Tamani la pegó a su pecho. Parecía tener un año, era apenas un bebé. Sin embargo, caminaba sola y sus ojos desprendían inteligencia. Y Laurel estaba convencida, aunque sin saber por qué, de que debía de ser bastante traviesa. —¿Te has portado bien hoy? —preguntó Tamani. —Por supuesto —respondió la pequeña hada, de forma mucho más articulada de lo que Laurel hubiera creído posible para alguien de su edad—. Yo siempre me porto bien. —Excelente. —Desvió la mirada hacia el interior de la casa—. ¿Madre? —gritó. —¡Tam! Menuda sorpresa. No sabía que vendrías hoy. —Laurel levantó la mirada y, de repente, la vergüenza se apoderó de ella cuando un hada mayor apareció en el salón. Era guapa, con la cara ligeramente angulosa y los ojos verde claro como los de Tamani, a quien miraba con una amplia sonrisa. Por lo visto, todavía no había visto a Laurel, que estaba medio escondida detrás de su amigo y la puerta. —Ni siquiera yo mismo lo supe hasta esta mañana. —Da igual —dijo la mujer, que tomó la cara de su hijo entre las manos y le besó las mejillas. —He traído compañía —anunció Tamani en un tono repentinamente formal. La mujer se volvió hacia Laurel y, por un segundo, su gesto reflejó preocupación. Entonces la reconoció y sonrió. —Laurel. Pero mírate; si apenas has cambiado.
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La chica le devolvió la sonrisa, pero su gesto cambió cuando la madre de Tamani inclinó la cabeza y se dobló por la cintura. Él debió de notar que Laurel se tensaba, porque apretó la mano de su madre y dijo: —Ya ha tenido suficiente formalidad por hoy. En esta casa, solo es Laurel. —Mucho mejor —respondió su madre con una sonrisa. Y entonces dio un paso adelante y le tomó la cara entre las manos, como había hecho con Tamani, y le dio dos besos en las mejillas—. Bienvenida. Los ojos de Laurel se llenaron de lágrimas. Era la bienvenida más calurosa que había recibido, exceptuando la de Tamani, desde que había llegado a Ávalon. Y, en realidad, le hizo añorar mucho a su madre. —Gracias —dijo en voz baja. —Entrad, entrad; no tenéis por qué quedaros en la puerta. Tenemos ventanas de sobra —dijo la madre de Tamani, invitándolos—. Y puesto que vamos a olvidarnos de formalidades, puedes llamarme Rhoslyn.
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l interior de la casa era similar al de la habitación de la Academia que ocupaba, aunque aquí todo parecía más sencillo. Ranúnculos tratados de forma especial para que brillaran en la oscuridad, «con ceniza de corteza y esencia de lavanda», recitó automáticamente Laurel en su cabeza, colgaban en el techo y se balanceaban un poco con la brisa que entraba por las seis ventanas abiertas del salón. En lugar de seda, las cortinas eran de un material que parecía algodón, y las fundas de las sillas, igual. Los suelos eran de madera y carecían de las delicadas alfombras que había en la Academia; Laurel se limpió los pies con esmero en el felpudo antes de entrar. En las paredes, había varias acuarelas colgadas en marcos biselados. —Son preciosas —dijo mientras se acercaba a una que presentaba un prado de flores lleno de tallos largos, cada uno con un capullo en lo alto, preparado para florecer. —Gracias —respondió Rhoslyn—. Empecé a pintar cuando me retiré. Me gusta. Laurel se volvió hacía otro cuadro en el que aparecía Tamani. Sonrió ante la habilidad de Rhoslyn para captar perfectamente sus rasgos melancólicos. Tenía los ojos serios, y estaba fijándose en algo más allá del marco. —Eres muy buena —dijo. —Bobadas. Sólo me entretengo con materiales viejos de las hadas de verano. Aunque ningún cuadro puede quedar mal cuando el protagonista es tan guapo como nuestro Tamani— añadió, rodeando con el brazo la cintura de su hijo. Laurel los miro; Rhoslyn, que era incluso más menuda que ella, miraba a Tamani con orgullo, y él tenía a Rowen apoyada en la cadera mientras la pequeña se aferraba a su pecho. Por un momento, Laurel sintió una punzada de decepción cuando descubrió que él tenía una vida que no la incluía a ella, pero enseguida se reprendió a sí misma. La mayor parte de su vida no la incluía a él, por lo que era egoísta esperar de él más de lo que ella podía o estaba dispuesta a darle. Le dedicó una sonrisa y alejó sus pensamientos negativos. —¿Es tu hermana? —preguntó Laurel, señalando a la pequeña hada. —No —respondió Tamani, y Rhoslyn se echó a reír.
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—¿A mi edad? —dijo ella con una sonrisa—. Cielo y tierra, no. Tam es mi hijo menor y era un poco mayor cuando lo tuve. —Es Rowen —dijo Tamani, pellizcando a la niña en las costillas—. Su madre es mi hermana. —Ah, es tu sobrina. Él se encogió de hombros. —En realidad aquí usamos los términos «madre», «padre», «hermano», y «hermana». A partir de ahí, todos somos de todos y nos ayudamos con los hijos de los demás. —Le hizo cosquillas a la pequeña, que gritó encantada—. Puede que Rowen tenga un poco más de atención porque tenemos una relación más estrecha con ella que con otras semillas, pero no reivindicamos nada más allá de eso. Todos somos familia. —Oh. —Era un concepto que le gustaba y no le gustaba. Estaría muy bien permanecer a una comunidad de personas que se consideraran tu familia. Aunque echaría de menos los vínculos que tenía con su escasa familia. Laurel parpadeó con sorpresa ante una pequeña criatura que parecía una ardilla violeta con alas de mariposa rosas que estaba de pie en el hombro de Rowen. Estaba segura de que no estaba allí hacía un momento. Mientras la miraba, la niña le susurró algo a esa cosa y se rió, como si hubieran compartido una broma privada. —¿Tamani? —susurró Laurel, sin apartar la mirada de esa cosa extraña. —¿Qué? —respondió él, mientras seguía su mirada. —¿Qué es eso? —Es el conocido de Rowen —dijo él, conteniendo una sonrisa—. Al menos, de momento. Lo cambia con frecuencia. —¿Es necesario que te diga que estoy totalmente confundida? Tamani encontró un taburete y se sentó, y dejó a Rowen en el suelo. Estiró las piernas. —Considéralo un amigo imaginario no tan imaginario. —¿Es imaginario? —Es una ilusión. —Sonrió cuando comprobó que Laurel seguía aturdida—. Rowen es un hada de verano —añadió con la voz cálida. La pequeña sonrió con timidez.
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Rhoslyn la miró complacida. —Estamos muy orgullosos de ella. —Crear un compañero de juegos imaginario es un de las primeras manifestaciones de la magia de un hada de verano. Rowen empezó a crear el suyo dos semanas después de brotar. Es como tener una mantita especial o una mascota, pero mucho más divertido. Para empezar, mis juguetes nunca se movieron de esa forma. Laurel observó a la ardilla violeta con cautela. —Entonces, ¿no es real? —Sólo un poco más real que el amigo imaginario de cualquier otra hada. —Es increíble. Tamani puso los ojos en blanco. —De increíble, nada. Deberías ver los rescatadores heroicos que conjura para que la salven del monstro que tiene bajo la cama. —Hiso una pausa—. Que también es creación suya. —¿Dónde están sus padres? —Esta tarde están en el pueblo de verano —respondió Rhoslyn—. Rowen ya casi tiene la edad adecuada para empezar con su entrenamiento y han ido a hablar con el director. —¿No es muy pequeña? —Tiene casi tres años —dijo Tamani. —¿En serio? —preguntó Laurel, mientras contemplaba a la niña, que estaba jugando en el suelo—. Parece mucho más pequeña —dijo muy despacio. Hizo una pausa—. Y se comporta como si fuera mucho mayor. Iba a preguntártelo antes. Rowen miró a Laurel. —Soy como todas las hadas de mi edad, ¿verdad? —La pregunta iba dirigida a Tamani. —Eres perfecta, Rowen. —La sentó en su regazo y la cosa violeta y rosa se posó encima de su cabeza. Laurel se obligó a apartar la mirada, aunque se preguntaba si era de mala educación mirar algo fijamente si ese algo no estaba realmente ahí.
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—Deja que te explique algo sobre Laurel —le dijo Tamani a Rowen—. Es muy especial. Vive en el mundo de los humanos. —Como tú —respondió la niña, como si nada. —No exactamente como yo —dijo Tamani, riéndose—. Laurel vive con los humanos. Rowen abrió muchos los ojos. —¿De verdad? —Sí. En realidad, ni siquiera sabía que era un hada hasta el año pasado, cuando floreció. —¿Y qué pensabas que eras? —preguntó Rowen. —Humana, como mis padres. —Qué tontería —dijo la niña, agitando la mano en el aire—. ¿Cómo iba a ser humana un hada? Los humanos son extraños. Y dan miedo —añadió, tras una pequeña pausa. Y luego, con aire conspiratorio, susurró—: Son animales. —No dan tanto miedo, Rowen —dijo Tamani—. Y son como nosotros. Si no supieras nada de las hadas, tú también creerías que eras humana. —Yo nunca podría ser humana —respondió Rowen, muy serena. —Bueno, nunca tendrás que serlo—dijo Tamani—. Vas a ser el hada de verano más guapa de Ávalon. Rowen sonrió y cerró los párpados con coqueta timidez, y a Laurel no le quedó ninguna duda de que Tamani tenía razón. Con el pelo castaño suave y ondulado y las pestañas tan largas, era la niña más guapa que Laurel había visto. Y entonces abrió su boca rosada en un gran bostezo. —Hora de la siesta, Rowen —dijo Rhoslyn. La pequeña empezó a hacer pucheros. —Pero quiero jugar con Laurel. —Laurel volverá otro día —insistió la mujer, que se volvió hacia la chica como si quisiera validar aquella promesa. Ella asintió enseguida, aunque no estaba segura de si era la verdad—. Puedes dormir en la cama de Tam —añadió Rhoslyn cuando Rowen todavía se resistía—. Espero que no te importe —le dijo a Tamani, que meneó la cabeza. La carita de la pequeña hada se iluminó considerablemente y Rhoslyn se la llevó por el pasillo, dejando a Tamani y a Laurel solos.
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—¿De verdad que sólo tiene tres años? —preguntó ella. —Sí. Y es muy normal para un hada de su edad —respondió él, mientras se dejaba caer en la butaca. A Laurel le fascinaba observarlo. Nunca lo había visto tan cómodo. —Me dijiste que las hadas envejecen de forma distinta, pero no… —dejó la frase en el aire. —No me creíste, ¿verdad? —dijo él con una sonrisa. —Sí que te creí. Pero comprobarlo es algo distinto. —Lo miró—. ¿Las hadas son bebés alguna vez? —No en el sentido que tú te imaginas. —¿Y yo era mayor que Rowen cundo fui a vivir con mis padres? Tamani asintió y dibujó una pequeña sonrisa en la comisura de los labios. —Tenías siete años. Un poco más mayor. —¿Y tú y yo… íbamos a clase juntos? Él se rió. —¿De qué me habrían servido las clases de un hada de otoño? —Entonces, ¿cómo nos conocimos? —Yo pasaba mucho tiempo en la Academia con mi madre. Como si supiera que estaban hablando de ella, Rhoslyn apareció en el salón en tres tazas de néctar de heliconia caliente. Laurel lo había probado una vez en la Academia, donde le explicaron que aquella bebida dulce era una de las preferidas en Ávalon, pero que no se solía servir con frecuencia. Se sintió halagada de que se la ofrecieran ahora. —¿Qué es una Jardinera? —preguntó Laurel, dirigiéndose a Rhoslyn—. Tamani me ha dicho que es como una comadrona. Rhoslyn chasqueó la lengua con desdén. —Tamani y sus palabras humanas. No sé qué es una «comadrona», pero una Jardinera es una cuidadora que cría y alimenta a los brotes que germinan. —Ah. —Pero la explicación no la había sacado de su confusión —. ¿No los cuidan sus propios padres? La mujer meneó la cabeza.
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—No el tiempo suficiente. Los brotes necesitan un cuidado constante y muy especializado. Todos tenemos tareas asignadas, y si una madre se tomara un año o más para cuidar de su brote, quedaría demasiado trabajo para hacer. Además, cabría la posibilidad de que una pareja decidiera crear una semilla para pasarse un año sin trabajar, y una nueva vida es demasiado importante coma para crearla por motivos frívolos. Laurel se preguntó qué opinión le merecerían a Rhoslyn los numerosos motivos frívolos por los cuales los humanos decidían tener un hijo, pero no dijo nada. —Los brotes se cuidan en un jardín especial en la Academia —continuó Rhoslyn—, como todas las demás plantas y flores importantes. Las pequeñas hadas de primavera y verano aprenden a trabajar observando a los demás, normalmente a sus propios padres, así que Tamani pasó mucho tiempo en la Academia conmigo. —¿Y yo estaba allí? —Por supuesto. Desde el momento en que tu brote se abrió, igual que las demás hadas de otoño. Laurel miró a Tamani, que asintió. —Desde el primer día. Ta te lo dije. No te conocen. Ella asintió con melancolía. —A Laurel le está costando aceptar no tiene padres en Ávalon —explicó Tamani muy despacio. —Ah, no te preocupes —le aconsejó Rhoslyn—. La separación en una parte importante de la educación. Los padres sólo consiguen interponerse. —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Lauren, un poco descolocada por el tono natural de Rhoslyn, que era madre, había utilizado para referirse a sus padres desconocidos. —Lo más probable era que tus padres fueran hadas de primavera; no habrían tenido ni idea de cómo educar a un hada de otoño joven. Un hada de otoño tiene que liberarse de esos vínculos puntuales con hadas de rango inferior — añadió Rhoslyn con mucha calma, como si no estuviera hablando de ella misma—. Tiene que aprender a cultivar su mente para llevar a cabo la tarea que se espera de ella. Las hadas de otoño son muy importantes para nuestra sociedad. Seguro que, después del breve paso por la Academia, te has dado cuenta. Laurel no dejaba de darle vueltas a la expresión «vínculos puntuales». Los padres eran mucho más que eso. O, al menos, deberían serlo.
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A pesar de que la casa de Tamani era realmente muy acogedora, Laurel se moría de ganas de huir de aquella conversación. —Tamani —dijo de repente—, nos hemos alejado mucho de la Academia; me preocupa que lleguemos tarde. —Ah, no te preocupes —respondió él—. Hemos dibujado un gran círculo alrededor de todas las zonas habitadas. Ahora estamos cerca del bosque de la reina, y eso linda con la Academia. Sin embargo —continuó, dirigiéndose a su madre—, deberíamos marcharnos. Prometí al personal de la Academia que sería una visita breve. —Miró a Laurel con preocupación, pero ella apartó la mirada. —Por supuesto —respondió Rhoslyn con calidez y completamente ajena a la tensión que había creado—. Vuelve cuando quieras, Laurel. Me ha gustado mucho volver a verte. Laurel sonrió aturdida. Notaba los dedos de Tamani entrelazados con los suyos, llevándosela hacia la puerta. —Tam, ¿volverás? —preguntó Rhoslyn justo antes de que cruzaran el umbral de la puerta. —Sí. Tengo que estar en la puerta al alba, pero dormiré aquí. —Perfecto. Cuando llegues, Rowen ya se habrá marchado. Tendrás la cama lista. —Gracias. Laurel se despidió y dio la media vuelta, de regreso hacia el camino por el que habían llegado hacía apenas una hora. Cuando Tamani le soltó la mano y se colocó en su sitió, por detrás de ella, gruñó algo incoherente y se cruzó de brazos. —No te pongas así, por favor —dijo Tamani, muy despacio. —No puedo evitarlo —replicó ella—. La forma en que ha hablado ha sido… —Sé que no estás acostumbrada, Laurel, pero aquí las cosas son así. Estoy seguro de que ninguna de tus compañeras de clase le da tanta importancia. —Porque no conocen otra opción. Pero tú sí. —¿Por qué? ¿Por qué sé cómo lo hacen los humanos? Estás dando por hecho que vuestro método es mejor. —¡Es que es mejor! —exclamó Laurel, que se volvió hacia él.
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—Quizá para los humanos —respondió Tamani con una voz fuerte y serena—, pero los humanos no son hadas. Nosotros tenemos unas necesidades distintas. —¿Me estás diciendo que te gusta esto? ¿Separar a las hadas de sus padres? —No digo que una cosa sea la mejor que la otra. No he vivido tanto tiempo en el mundo humano para poder juzgar. Pero piensa en una cosa —dijo, mientras apoyaba una delicada mano en su hombro para contrarrestar la dureza de sus palabras—, ¿qué pasaría si en Ávalon viviéramos como en el mundo humano? Cada vez que una pareja de hadas de primavera tiene un hada de otoño, se la quedan. La crían. Pero ella tiene que marcharse a la Academia y estudiar doce horas cada día. Nunca la ven. No entienden nada de lo que hace. Y, encima, no tienen jardín en su casa; un jardín que ella necesita para sus clases, de modo que ahora se pasa entre catorce y dieciséis horas fuera de casa cada día. Ellos la echan de menos y ella los echa de menos a ellos. Nunca se ven. Al final, acaban siendo como extraños, con la excepción de que, a diferencia de ahora, los padres saben de lo que se están perdiendo. Y duele, Lauren. Les duele a ellos, y le duele a ella. Dime si eso es mucho mejor. Ella se quedó paralizada mientras asumía la lógica del razonamiento de su amigo. ¿Es posible que tuviera razón? Detestaba incluso pensarlo y, sin embargo, aquellas palabras desprendían una brutal eficiencia que ni siquiera ella podía negar. —No digo que así sea mejor —dijo Tamani con voz suave—. Ni siquiera insinúo que tengas que entenderlo, pero no creas que no tenemos emociones porque separamos a las hadas de mayor rango de las demás. Tenemos nuestros motivos. Laurel asintió muy despacio. —¿Y los padres? —preguntó, en voz baja, sin rastro de ira—. ¿Tienes padre? Tamani clavó la mirada en el suelo. —Tenía —dijo, bajando la voz y casi ahogándose. La culpabilidad se apoderó de ella. —Lo siento mucho. No pretendía… Lo siento. —Le acarició el hombro y deseó poder hacer algo más. Tamani tenía la mandíbula tensa, pero se obligó a sonreír. —No pasa nada. Sólo que lo echo de menos. Sólo ha pasado un mes. «Un mes.» —Justo cuando él esperaba que ella acudiera a encontrarse con él en el bosque—. «Pero no me presenté.» Sé notó el pecho vacío.
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—No… no lo sabía. —Hizo una pausa. Él sonrió. —No pasa nada. De veras. Todos sabíamos que se acercaba el momento. —¿Ah, sí? ¿De qué murió? —En realidad, no murió. Es lo opuesto a morir. —¿Qué significa eso? Tamani respiró hondo y soltó el aire muy despacio. Cuando volvió a mirar a Laurel, ya era el de siempre, con el dolor escondido en alguna parte. —Algún día te lo enseñaré. Tienes que verlo para entenderlo. —Pero ¿no podemos…? —Hoy no tenemos tiempo —la interrumpió él, con cierta urgencia en la voz—. Vamos. Será mejor que te lleve de vuelta para que pueda volver a buscarte otro día. —¿La semana que viene? —Preguntó Laurel, esperanzada. Tamani meneó la cabeza. —Aunque tuviera permiso de Ávalon, no me dejarían apartarte de tus estudios. Hasta dentro de unas semanas. El concepto «permiso de Ávalon» la desconcertó un poco, aunque no tanto como la idea de estar encerrada en la Academia indefinidamente. ¿Unas semanas? Habría podido decir para siempre. Sólo podía esperar a la siguiente fase de su educación pasara más deprisa que los días y noches sola en su habitación leyendo.
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l día siguiente, Laurel analizó su reflejo en el espejo mientras se preguntaba, exactamente, qué aspecto se suponía que debía tener una estudiante de nivel acólito. Después del fiasco de su primera cena en Ávalon, había intentado vestirse de forma adecuada en cada ocasión, pero siempre que había preguntado a alguien qué tenía que ponerse había obtenido la misma respuesta: «Ponte lo que te haga sentir más cómoda». Estudió su pelo, que llevaba recogido en una cola, y entonces deshizo el nudo y dejó que el pelo le cayera lacio por encima de los hombros. Mientras volvía a recogérselo, alguien llamó a la puerta. La abrió y se encontró con la cara sonriente de Katya. —He pensado que estaría bien, en tu primer día de clase, enseñarte dónde está todo —dijo la chica con alegría. —Me encantará —dijo Laurel, sonriendo aliviada. Se fijó en el atuendo de Katya: una falda larga y ancha y una camiseta sin mangas y de cuello redondo. Ella llevaba un vestido por debajo de las rodillas hecho de un material ligero que se agitaba con la brisa y se le enredaba entre las piernas cuando caminaba. Decidió que su atuendo era bastante parecido al de Katya, con lo que no destacaría. —¿Estás lista? —preguntó el hada. —Sí —respondió Laurel—. Solo tengo que coger la mochila. —Se lo colgó a la espalda y vio cómo Katya la miraba de reojo. Con las cremalleras negras y el nailon, por no hablar de la pegatina de los Transformers de David le había pegado hacía unos meses en broma, contrastaba mucho con la bolsa de lona que Katya llevaba colgada. Sin embargo, Laurel no tenía otra cosa donde llevar las tarjetas de estudio; además, le gustaba llevar su vieja mochila. Salieron de la habitación y, después de varios giros, enfilaron un largo pasillo con paneles de cristal de azúcar a ambos lados que brillaba con el reflejo del sol y proyectaba el reflejo de las chicas en las ventanas del otro lado. Laurel observó sus reflejos mientras caminaban y, por un momento, no sabía cuál era el suyo. Katya era igual de alta que ella, y también era rubia, aunque con el pelo un poco más corto y rizado alrededor de la cara. La mayoría de las demás hadas de la Academia se coloreaban los ojos y el pelo manipulando sus dietas, con lo que las hadas con el pelo rojo, verde y azul eran muchísimo más numerosas que las rubias o morenas. Era un punto de vista interesante sobre la moda que, en otras circunstancias, Laurel creía que podría disfrutar. Pero,
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de momento, estaba muy ocupada con los matices del código de vestimenta informal. Llegaron frente a una puerta de doble hoja de la que emanaba aroma a tierra fresca y húmeda. —Hoy nos quedaremos aquí —dijo Katya—. Nos reuniremos en sitios distintos, dependiendo de los proyectos. Pero, la mitad del tiempo, la clase se imparte aquí. —Abrió la puerta y las envolvió una oleada de conversaciones. Tras la puerta había un aula muy distinta a cualquiera que Laurel hubiera visto en su vida. En circunstancias normales, la habría definido como invernadero. El perímetro estaba rodeado de macetas llenas de plantas variadas, debajo de grandes ventanales que iban del techo al suelo; el tejado a dos aguas estaba lleno de claraboyas y el ambiente era tropical y húmedo. Laurel agradeció enseguida el tejido ligero del vestido y entendió por qué el armario estaba lleno de ropa de ese estilo. No había pupitres, pero sí una mesa alargada en el centro del aula, llena de equipos de laboratorio. Laurel se imaginó cómo alucinaría David con todo aquello: vasos de precipitación y viales, cuentagotas y platinas, incluso varios instrumentos que se parecían mucho a los microscopios, y luego hileras e hileras de botellas llenas de líquidos de colores. Pero ni un pupitre. A Laurel le sorprendió la sensación de alivio. Los pupitres le recordarían los días de clases en casa. Y las propias hadas le provocaron un escalofrío en la espalda. El rumor de las conversaciones, que quedaba ligeramente ahogado por la abundante vegetación, llenaba el aula; allí quizás había un centenar de hadas, de pie delante de las macetas o en grupos, charlando. Según le había dicho Aurora, la edad de las acólitas con las que Laurel estudiaría iba desde los quince años hasta los cuarenta, dependiendo de su talento y dedicación, de modo que era difícil de prever qué tendría en común con sus compañeras de clase. No reconoció a casi nadie, solo alguna que otra cara que le sonaba de la hora de la cena. Y aquello la situaba en una clara posición de desventaja porque estaba segura de que muchas de ellas la recordaban, y lo hacían como alguien que ella misma no recordaba. Mientras Laurel estaba inmóvil con los pies congelados en el frío suelo de piedra, Katya saludó a un grupo de chicas que estaban reunidas alrededor de lo que parecía un enorme granado. —Los profesores todavía tardarán un poco —le dijo—, y quiero ir a ver mi peral antes de que lleguen. ¿Te importa? Laurel meneó la cabeza. «¿Importarme? No sabría qué otra cosa hacer.»
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Katya se acercó a la maceta donde había un pequeño árbol lleno de hojas y sacó una libreta de la bolsa que llevaba colgada. «Peral —se dijo Laurel de forma automática—. Para curar; neutraliza casi todos los venenos. El zumo de las flores protege contra la deshidratación.» —¿Y qué haces con esto? —le preguntó. —Intento que crezca más deprisa —le respondió Katya, mientras miraba varias señales en el tronco del joven árbol—. Es una pócima bastante rudimentaria, pero no consigo pillarle el truco. —Levantó un frasco de líquido verde oscuro y lo miró a contraluz—. Si te hace falta alguna pócima para curar enfermedades, soy la Mezcladora que necesitas. —Laurel parpadeó ante el uso normal de Katya había hecho de aquella palabra; Tamani le había dicho que así se referían a las hadas de primavera e incluso le había dejado entrever que no era muy respetuoso. Por lo visto, Katya no compartía ese punto de vista—. En cambio, mejorar aspectos que ya son funcionales me cuesta un poco más — terminó la chica, ajena completamente a la reacción de Laurel. Esta dejó que su mirada recorriera toda el aula. Algunas hadas la observaban, otras apartaban la vista, otras sonreían y otras la miraban tan fijamente que tenía que ser ella quien, al final, bajara los ojos. Pero cuando se cruzó con la mirada de un hada alta con los ojos lilas y el flequillo castaño oscuro, le sorprendió la furia que vio en ella. El hada alta se echó el pelo por encima del hombro y, en lugar de simplemente apartar la mirada, dio media vuelta y se quedó de espaldas a ella. —Katya —susurró Laurel—. ¿Quién es ésa? —¿Quién? —preguntó el hada, un poco distraída. —Al otro lado de la sala. Pelo castaño y largo. Raíces y ojos lilas. Katya volvió la cabeza para echar un vistazo. —Ah, es Mara. ¿Te ha puesto mala cara? Ignórala. Te la tiene jurada. —¿A mí? —exclamó Laurel, casi gritando—. ¡Si ni siquiera me conoce! Katya se mordió el labio inferior y dudó unos segundos. —Mira —le explicó muy despacio—, a nadie le gusta hablar de lo mucho que no recuerdas. Aquí todas sabemos fabricar las pócimas de la memoria —añadió enseguida, antes de que Laurel pudiera interrumpirla—. Lo aprendemos cuando nos iniciamos. Yo fabriqué mi primera remesa a los diez años. Pero se supone que son para los humanos, los troles… Ya sabes, para animales. Con las hadas no funcionan igual.
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—¿Somos inmunes como nos ocurre con los hechizos de atracción? —preguntó Laurel. —No exactamente. Si las hadas fuéramos inmunes a la magia de las hadas de otoño, no podríamos usar pócimas beneficiosas. Pero las que están diseñadas para animales no funcionan igual en las plantas y, además, ¿quién en su sano juicio elaboraría una pócima para robarle los recuerdos a otra hada? Quiero decir que, en el pasado, mucho antes de que yo brotara, las hadas estudiaban pócimas aplicables a otras hadas, pero hubo una que… llegó demasiado lejos —susurró Katya—. De modo que ahora no se enseñan. Tienes que tener un permiso exprofeso para leer los libros que hablan de esa magia. Tú eres un caso especial, porque no querían que revelases nada a los humanos, ni siquiera por casualidad. Pero, aun así, tener aquí a un hada amnésica, que es víctima de una magia que ya no podemos estudiar, pues es como si fueras un tabú andante. Y no te ofendas. —Inclinó la cabeza hacia Mara—. Mara es la que peor lo lleva. Hace unos años, solicitó estudiar dichas pócimas y la rechazaron, a pesar de que es la mejor de la clase y ya es una experta con las pócimas para animales. —¿Y me odia por eso? —preguntó Laurel, algo confundida. —Odia que seas la prueba de una pócima que no sabe cómo elaborar. Pero, encima, te conoce, o te conocía. Casi todas te conocemos, mejor o peor, pero casi todas. —Oh —susurró Laurel. —Antes de que me lo preguntes, yo no te conocía casi nada antes de que te seleccionaran como vástago, sólo de vista. Pero tú y Mara —dijo, ladeando la cabeza de nuevo hacia la alta y escultural hada— erais bastante amigas. —¿En serio? —preguntó Laurel, que estaba tan sorprendida por tener que descubrir quiénes eran sus amigas a través de otra persona como desconcertada por que haber sido amiga de alguien en el pasado justificara ese trato. —Sí, pero Mara también estaba en la carrera por ser vástago, y le sentó muy mal que te eligieran a ti y no a ella. Lo vio como un fracaso en lugar de lo que era: que tú encajabas mejor en los parámetros humanos que ella. El punto clave a tu favor fue que eras rubia —añadió Katya, agitando la mano en el aire—. Dijeron que «A los humanos les gustan los bebés rubios». Laurel se atragantó ante ese razonamiento y tuvo que toser para aclararse la garganta, cosa que llamó la atención de las otras hadas. Incluso Mara se volvió para mirarla otra vez.
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—Sospecho que, desde entonces, ha estado intentando demostrar su valía — dijo Katya—. Tiene mucho talento; ascendió al nivel acólito mucho antes que la mayoría de nosotras. Y está a punto de convertirse en oficial y, por lo que a mí respecta, cuanto antes se vaya, mejor. —Se volvió hacia su árbol—. Puede irse a estudiar con ellos —murmuró. Laurel también se inclinó hacia el árbol, aunque seguía mirando a Mara de reojo. La esbelta y lánguida hada estaba apoyada en la mesa con la elegancia y belleza de una bailarina, pero sus ojos recorrían toda la sala, lo analizaba todo y siempre parecía que encontraba deficiencias. ¿De veras que habían sido amigas? Un grupo de hadas de mediana edad entró en el aula y la que iba al frente dio unas palmadas para llamar la atención de las estudiantes. —Venid, por favor —dijo en tono de voz sorprendentemente pausado. Sin embargo, el sonido llegó a todos los rincones de la sala, que se había quedado en silencio. Las hadas habían dejado de hablar y se habían vuelto hacia los profesores cuando entraron. «Vaya —pensó Laurel—, muy diferente a lo que sucede en el instituto.» Las hadas formaron un círculo alrededor de la veintena de profesores. El hada que había hablado anteriormente volvió a tomar la palabra: —¿Hay alguien que empiece un nuevo proyecto hoy? Varias manos se alzaron. En cuanto lo hicieron, sus compañeras se apartaron y dejaron ponerse en el centro a quienes habían levantado las manos. De una en una, cada hada, o a veces lo hacían en grupo, describió el proyecto que iba a empezar, el objetivo, cómo pensaba realizarlo, cuánto tiempo creía que tardaría y otros detalles. Respondieron preguntas de los profesores, y también de los alumnos. Todos los proyectos parecían muy complicados, y las hadas no dejaban de utilizar palabras que Laurel no entendía, como «receptores se monastuolo», «matrices de resistencia eukariótica» o «vectores artesanos caprílicos». Tras varios minutos de lo mismo, la atención de Laurel de dispersó. Miró alrededor del círculo mientras las hadas hacían sus presentaciones. Las demás estudiantes estaban de pie y escuchando en silencio. Nadie se movía; apenas susurraba nadie y, cuando lo hacían, parecía ser sobre algo relativo al proyecto que estaban describiendo. La presentación de los nuevos proyectos duró casi media hora, y todo el mundo estuvo callado y atento. Era un poco escalofriante.
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—¿Alguien terminó ayer su proyecto? —preguntó la profesora cuando hubieron hablado todos. Varias hadas más levantaron la mano y las demás volvieron a apartarse para que pasaran al frente. Mientras las hadas informaban sobre sus proyectos finalizados, Laurel observó el aula con ojos nuevos. Las plantas que crecían aquí eran tan variadas como las que crecían fuera, pero la diversidad parecía elegida más al azar. La mayoría estaban rodeadas de fajos de papeles, equipo de científico o telas colocadas de forma estratégica para filtrar la luz del sol. En realidad, aquello no era un invernadero; era un laboratorio. —Cuando observé tu proyecto la semana pasada, no parecía ir demasiado bien. —Uno de los profesores, un duende con una voz grave y potente, estaba interrogando a un hada menuda y castaña que parecía bastante joven. —No iba bien —admitió la diminuta hada, sin ningún tipo de vergüenza ni timidez—. Al final, el proyecto resultó ser un fracaso absoluto. Laurel bajó la cabeza, esperando los comentarios burlones y las risitas. Pero no oyó nada. Miró a su alrededor. Las otras hadas estaban muy atentas. De hecho, varias asentían a medida que el hada describía varios aspectos de su fracaso. Nadie parecía desanimado. Otra gran, y refrescante, diferencia con su entorno escolar. —¿Y ahora qué has pensado hacer? —le preguntó el mismo profesor. La joven hada respondió enseguida. —Tengo que seguir estudiando para determinar por qué el suero no funcionó, y cuando lo haya logrado, me gustaría volver a empezar. Estoy decidida a encontrar la forma de recuperar el uso de la pócima de viridefaeco en Ávalon. El profesor reflexionó unos instantes. —Lo apruebo —dijo al final—. Tienes una última oportunidad. Luego tendrás que volver a tus estudios normales. La joven hada asintió y le dio las gracias antes de volver al círculo. —¿Alguien más? —preguntó la profesora jefe. Las hadas miraron a su alrededor buscando alguna mano levantada, pero ya no quedaba ninguna—. Antes de que os disperséis —añadió—, creo que ya todas sabéis que Laurel ha regresado, aunque solo sea por un periodo breve de tiempo. Todos los ojos se posaron en ella. Localizó varias sonrisas, pero, en general, solo vio miradas curiosas.
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—Se quedará con nosotros las próximas semanas. Os pido que dejéis que os observe con toda libertad. Responded sus preguntas. No tiene por qué realizar ninguna tarea, y mucho menos si se trata de algo delicado, pero os ruego que os toméis el tiempo necesario para explicarle qué estáis haciendo, cómo y por qué. Podéis marcharos. —Dio otra palmada y las estudiantes se dedicaron a sus proyectos. —Y ahora, ¿qué? —le susurró Laurel a Katya. El rumor de la conversación volvía a llenar la clase, pero después del silencio que había imperado durante la última hora Laurel prefería susurrar. —Ahora vamos a trabajar —respondió Katya simplemente—. Tengo en marcha dos proyectos trimestrales y luego trabajo de repetición. —¿Trabajo de repetición? —Elaborar pócimas y sueros sencillos para las otras hadas de Ávalon. Aprendemos a hacerlos desde bastante jóvenes, pero solo confían en los estudiantes de los niveles más altos para preparar los productos que se reparten entre la población de Ávalon. Tenemos cupos mensuales y he estado tan concentrada en mi peral que voy un poco retrasada. —Entonces..., ¿solo trabajáis en lo que queréis? —Bueno, los proyectos avanzados los tiene que aprobar el claustro de profesores. Vienen y hacen un seguimiento de nuestro trabajo de forma periódica, pero sí, decidimos nuestros propios proyectos. Todo aquel proceso le recordó los años que había estudiado en casa con su madre, que llenaba el horario con asignaturas cercanas a sus intereses personales y que la dejaba aprender a su propio ritmo. Sonrió ante aquel recuerdo, a pesar de que ya hacía mucho tiempo que había dejado de suplicar a su madre que la dejara volver a estudiar en casa; en gran parte gracias a David y su amiga Chelsea. Sin embargo, aquí Laurel no tenía ningún proyecto y pasearse por el aula no parecía la mejor manera de aprender algo. Incluso después de dos semanas memorizando la utilidad de las plantas, no tenía los conocimientos suficientes para hacer preguntas coherentes a las demás estudiantes. De modo que se sintió aliviada cuando vio entrar una cara conocida; una emoción que dudaba que pudiera sentir alguna vez al ver la severa cara de Yeardley, el profesor de nivel fundamental. —¿Está preparada? —preguntó Yeardley, dirigiéndose a Katya y no a ella. Katya sonrió y empujó a Laurel. —Toda tuya.
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Laurel siguió a Yeardley hasta un hueco de la mesa alargada lleno de equipamientos. Sin ni siquiera saludarla, empezó a hacerle preguntas sobre la segunda pila de libros que había leído la semana pasada. Ella no estaba segura de ninguna de sus respuestas, pero él parecía lo suficientemente complacido con su progreso. Metió la mano en su propia bolsa y sacó...más libros. La decepción se apoderó de Laurel. —Pensaba que ya había terminado con la lectura —admitió, antes de poder impedirlo. —La lectura nunca se acaba —dijo Yeardley, como si hubiera cometido un sacrilegio—. Cada casta tiene su naturaleza esencial. La esencia de las hadas de primavera es social; se basa en la empatía. Las hadas de verano deben perfilar su sentido de la estética; sin arte, su magia sirve de poco. La esencia de nuestra magia es intelectual; el conocimiento que se obtiene a partir de un intenso estudio es la reserva donde se alimenta nuestra intuición. A Laurel no le pareció que fuera magia. Básicamente, parecía mucho trabajo. —Dicho esto, estos libros son para mí, no para ti. Ella consiguió reprimir un suspiro de alivio. —Laurel. Levantó la cabeza ante ese tono de voz. No fue severo, como hacía unos instantes. Era tenso, incluso preocupado, pero con cierta calidez que hasta ahora no había percibido. —Normalmente, a estas alturas empezaría a enseñarte pócimas rudimentarias. Lociones, sueros de limpieza, tónicos nutritivos, esas cosas. Lo que les enseñamos a las novicias. Pero vas a tener que volver en un momento menos importante y aprender esas cosas o aprenderlas tú sola. Voy a darte clases de herbología defensiva. Jamison ha insistido, y estoy totalmente de acuerdo con su decisión. Laurel asintió y notó cómo un escalofrío la recorría de arriba abajo. Y no solo por la emoción de empezar las clases de verdad, sino por el motivo de la aceleración: la amenaza de los troles. Era lo que había estado esperando. —Casi todo lo que voy a enseñarte estará más allá de tus habilidades y no podrás reproducirlos seguramente durante un tiempo, pero será un comienzo. Espero que trabajes duro, por tu propio bien más que por el mío. —Por supuesto —respondió ella con sinceridad.
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—Te he hecho leer acerca de una serie de plantas y sus usos. Lo que quizá no sepas es que elaborar pócimas, sueros o elixires no es simplemente mezclar esencias en las cantidades correctas. Siempre existe una directriz general, o una receta si lo prefieres, pero el proceso y el resultado variarán entre un hada de otoño y otra. Lo que enseñamos en la Academia no son recetas, sino a seguir tu intuición, a confiar en la habilidad a la que tienes derecho por tu condición de hada de otoño, y a utilizar tu conocimiento de la naturaleza para facilitar la vida de los habitantes de Ávalon. Porque el ingrediente más esencial de cualquier mezcla eres tú, el hada de otoño. Nadie más puede hacer lo que tú haces, ni siquiera si siguen tus rituales con precisión. Metió la mano en la bolsa y sacó un pequeño frasco con una diminuta planta verde creciendo en el interior, con los brotes completamente cerrados. —Debes aprender a sentir la esencia de la naturaleza con la que trabajas — continuó, mientras acariciaba la planta—, y a establecer una conexión tan cercana y tan íntima con ella que no solo sepas cómo manejar sus componentes a tu voluntad. —Buscó entre una hilera de botellas, escogió una, la abrió y vertió una gota del contenido en la yema de su dedo—. También debes saber cómo liberar todo su potencial y ayudarla a prosperar como nadie más puede hacerlo. —Con cuidado, acarició los brotes cerrados con el dedo impregnado con el líquido y, cuando apartó la mano, los pequeños brotes se abrieron y se convirtieron en unas preciosas flores de color lila. Miró a Laurel, que estaba atónita. —¿Empezamos?
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aurel se arrodilló en el banco que había frente a la ventana de su habitación y pegó la nariz contra el cristal. Se quedó observando fijamente el camino que iba hasta las verjas de la Academia. Tamani le había dicho que iría a las once, pero no podía evitar desear que llegara antes. Decepcionada, volvió de nuevo al trabajo. Hoy era un suero de monastuolo, que estaba claro que iba a salirle mal. Pero Yeardley había insistido en que continuara con los ejercicios hasta el final, incluso cuando supiera que saldrían mal, porque así aprendería mejor qué no tenía que hacer. A ella le parecía una pérdida de tiempo, pero habría aprendido a no discutir con él. A pesar de la apariencia ruda, el último mes había servido para ver otra cara de su profesor. Estaba obsesionado con la herbología y nada lo deleitaba tanto como una buena estudiante. Y siempre, siempre tenía razón. Sin embargo, Laurel seguía mostrando su escepticismo respecto a esa norma en concreto. Estaba a punto de sentarse y mezclar el siguiente componente cuando llamaron a la puerta. «¡Por fin!» Se tomó un segundo para comprobar si iba bien vestida y estaba presentable, respiró hondo y le abrió la puerta a Celia, el hada de primavera que no sólo le había recortado las tarjetas de estudio, sino que le había hecho cientos de pequeños favores durante las últimas semanas. —Hay alguien esperándola en el atrio —dijo con la cabeza inclinada. Por muchas veces que Laurel les dijera que no lo hicieran, las hadas de primavera siempre encontraban la forma de inclinarse ante ella. Laurel le dio las gracias por el mensaje y salió de su habitación. Cada paso que daba la hacía sentirse un poco más ligera. No es que no le gustaran las clases; todo lo contrario. Ahora que las entendía mejor, le resultaban fascinantes. Pero había tenido razón en algo desde el principio: era mucho trabajo. Estudiaba con Yeardley ocho horas cada día, se pasaba horas observando a las hadas de otoño y, por la noche, tenía que seguir leyendo y practicando la elaboración de pócimas, polvos y sueros. Estaba ocupada de sol a sol, con una breve pausa para cenar cada noche. Katya le había asegurado que no todas las hadas de otoño pasaban por lo mismo; ellas trabajaban y estudiaban «sólo» doce horas al día. Incluso eso le parecía excesivo. Pero al menos ellas tenían tiempo libre. Ella no. Un día, Katya le había dicho: «Admito que la cantidad de trabajo que esperan de ti es sólo un poco excesiva». Una gran concesión viniendo de la estudiosa y
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leal hada de otoño. En ese aspecto, era como David. Sin embargo, cuando Laurel intentó hacerle un cumplido diciéndoselo, Katya se sintió mortalmente ofendida de que la hubiera comparado con un humano. Así pues, cuando la nota de Tamani llegó tres días atrás solicitando la compañía de Laurel durante una tarde, se había puesto muy contenta. Suponía una pequeña pausa, una ocasión muy bienvenida para rejuvenecerse y prepararse para una última semana de intenso trabajo antes de volver a casa con sus padres. Laurel iba tan distraída que casi no vio a Mara y a Katya junto a una barandilla de un rellano que daba al atrio. —Ya vuelve a estar aquí —dijo Mara, con sus perfectos labios rosados escupiendo desdén—. ¿No puedes decirle que te espere fuera? Laurel arqueó una ceja. —Si por mí fuera, me vendría a buscar a mi habitación. Mara abrió los ojos como platos y miró fijamente a Laurel, pero ésta ya estaba más que acostumbrada a las miradas ligeramente amenazantes de la escultural belleza. Las cosas no habían mejorado desde aquella primera y sorprendente mirada en el laboratorio. Generalmente, evitaba mirar a Mara. E incluso el día en que le había hecho una pregunta sobre su proyecto que, como no podía ser de otra manera, giraba alrededor de la investigación de un cactus, Mara le había dado la espalda y había fingido que no la había oído. Laurel levantó la barbilla y se marchó sin decir nada más. Katya fue tras ella. —No le hagas caso —le dijo con calidez—. Personalmente, creo que es un gesto muy valiente por tu parte. Laurel la miró. —¿Valiente? ¿Por qué? —No conozco a muchas hadas de primavera, aparte de las del personal de la Academia. —Katya se encogió de hombros—. Y menos aún a soldados. —Centinelas —la corrigió automáticamente Laurel, aunque no sabía por qué. —Da igual. Es que parecen tan… toscos. —Hizo una pausa y se asomó por encima de la barandilla hacia el atrio donde Tamani la estaba esperando—. Y son tantos. Laurel puso los ojos en blanco.
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—Aunque vosotros dos os conocéis desde hace tanto tiempo que supongo que es distinto. Laurel asintió, aunque sólo era verdad en parte. Por lo que ella recordaba, hacía menos de un año que conocía a Tamani, pero un año era mucho más de lo que hacía que conocía a cualquiera de las hadas de otoño a las que ahora veía cada día. —Bueno, luego te veo —dijo con alegría y sin rastro del agotamiento acumulado durante las últimas semanas. —¿Cuánto tiempo estarás fuera? —preguntó Katya con los ojos muy abiertos. «El máximo que pueda», pensó, pero aun así contestó: —No lo sé. Pero, si no nos vemos esta noche, hasta mañana. Katya no parecía demasiado convencida. —No creo que debas ir sola. Quizá Caelin pueda acompañarte. Laurel reprimió el deseo de volver a poner los ojos en blanco. Resultaba que Caelin era el único duende de otoño de su generación y, a pesar de su poca estatura y su voz chillona, insistía en interpretar el papel de protector de todas sus «damas», como las llamaba. Lo último que necesitaba era tenerlo cerca y comprobar cómo intentaba demostrar que era mejor que cualquier otro varón que se encontraran. Que era exactamente lo que haría. Ni siquiera quería pensar en la reacción de Tamani. Esbozó una sonrisa. Aunque quizá sería interesante. Caelin no tenía pinta de durar ni diez segundos en presencia de Tamani. A ella le encantaría ver cómo éste lo ponía en su sitio, pero no tanto como disfrutar de un rato a solas con él. —Confía en mí. No necesito una carabina. —Si tú lo dices. —Katya sonrió—. Pásatelo bien —dijo en un tono serio e incierto.



—¿Dónde vamos? —preguntó Laurel cuando Tamani y ella cumplieron con el protocolo, salieron de la Academia y cruzaron la verja en silencio. —¿No lo adivinas? —respondió él con una sonrisa, mientras señalaba la cesta de mimbre que llevaba en la mano izquierda.
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—He preguntado dónde vamos, no qué vamos a hacer —dijo, aunque no había reproche en su voz. Le sentaba muy bien dejar atrás la Academia, notar el aire fresco en la cara, la tierra húmeda bajo los pies y ver a Tamani de reojo, tras ella. Quería abrir los brazos, dar vueltas y reír, pero consiguió mantener la cordura. —Ya lo verás —dijo él con las yemas de los dedos apoyadas en su espalda, guiándola hasta un cruce en el camino y alejándose de las casas por donde habían paseado el otro día—. Quiero enseñarte una cosa. Mientras avanzaban, el camino se estrechó y empinó; al cabo de unos minutos, llegaron a la cima de la colina y, por un momento, Laurel creyó que le pasaba algo en los ojos. Un enorme árbol con unas anchas ramas muy extendidas daba sombra a toda la cima. Parecía un roble, con hojas onduladas y alargadas, pero, en lugar de tener un tronco alto y escultural, era muy robusto, nudoso y deforme. Sospechó que, a su lado, incluso la secoya más grande de las que crecían en el parque nacional que bordeaba sus tierras junto a Orick parecería pequeña. Aparte de su inmensidad, no parecía nada extraordinario, pero cuando Laurel se protegió bajo su sombra, tuvo que contener el aliento porque notó… algo…, algo que no podía reconocer ni explicar. Era casi como si el aire fuera más denso, como si la envolviera como el agua. Agua «viva» que se mezclaba con el aire que respiraba y la llenaba, por dentro y por fuera. —¿Qué es esto? —jadeó en cuanto recuperó la voz. Ni siquiera se había dado cuenta de que Tamani se había colocado a su lado y la tenía agarrada por la cintura. —Es el Árbol del Mundo. Está… está hecho de hadas. —¿Cómo…? —Ni siquiera sabía cómo terminar la frase. Tamani frunció el ceño. —Supongo que… Bueno, es una historia muy larga. —La llevó junto al tronco— . Hace muchos, muchos años, antes incluso de que aparecieran los humanos, las hadas brotaron de los bosques de Ávalon. Según cuenta la leyenda, todavía no hablábamos. Pero un duende, el primer duende de invierno, cuyos poderes, superiores a los de cualquier otra hada o duende que haya existido, iban acompañados de una tremenda sabiduría, cuando notó que el fin de sus días se acercaba, intentó dejar en herencia toda la sabiduría que había acumulado. Y, en lugar de esperar a marchitarse, acudió a esta colina y le suplicó a Gaia, la madre de toda la Naturaleza, y le dijo que entregaría su vida si ella le garantizaba que preservaría su conciencia en forma de árbol.
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—Entonces… es… ¿el árbol? —preguntó Laurel, mientras se acercaba al nudoso tronco. Tamani asintió. —Él es el árbol original. Y las otras hadas podían acudir aquí con preguntas o problemas. Y si escuchaban con atención, cuando el viento soplaba, oían el crujido de las hojas y él compartía con ellas su sabiduría. Los años fueron pasando y, al cabo de poco, los pájaros enseñaron a hablar a las hadas y… —¿Los pájaros?
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—Sí. Los pájaros fueron las primeras criaturas a las que oímos cantar y vocalizar, y aprendimos a usar la voz imitándolos. —¿Y después qué pasó? —Por desgracia, cuando las hadas empezaron a hablar y a cantar, fueron olvidando cómo escuchar a las hojas. El Árbol del Mundo fue, durante mucho tiempo, un árbol más. Hasta que Efreisone fue rey. También era un sabio y encontró leyendas sobre el Árbol del Mundo entre sus antiguos textos. Cuando reunió la historia entera, sólo deseaba resucitar el Árbol del Mundo y aprovechar su sabiduría. Se pasó horas bajo la sombra de este árbol, cuidándolo y despertándolo de su reposo. Y, durante esas horas, descubrió que empezaba a oír lo que decía el árbol. De él aprendió las historias del pasado y, cada noche, cuando regresaba a su casa, las escribía y las compartía con sus súbditos. Y cuando sintió que se acercaba su hora, decidió unirse al árbol. —¿Qué quieres decir con que se unió al árbol? Tamani dudó unos segundos. —Se… se injertó en el árbol. Se insertó en él y se convirtió en parte del Árbol del Mundo. Laurel intentó visualizarlo. Era algo grotesco y fascinante al mismo tiempo. —¿Por qué iba a hacerlo? —Las hadas y los duendes que pasan a formar parte del Árbol del Mundo vacían en él su conciencia. En este árbol vive la sabiduría de miles de hadas y duendes. Miles y miles. —Hizo una pausa—. Se les conoce como los Silenciosos. El rostro de Laurel reflejó el reconocimiento que estaba experimentando y contuvo el aliento. —Tu padre lo hizo. Forma parte de este árbol.
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Tamani asintió. Laurel se separó del árbol porque, de repente, se sentía como una intrusa. Sin embargo, al cabo de un momento, alargó la mano y acarició el tronco con cautela. Yeardley le había enseñado que debía sentir la esencia de cada planta con delicadas caricias: una de las pocas lecciones que había aprendido enseguida y sin demasiado esfuerzo. Cerró los ojos e intentó captar la esencia del árbol con las manos pegadas a la corteza. Era algo distinto a cualquier otra planta que hubiera tocado. La vida no fluía suavemente bajo sus manos, rugía como un río revuelto, golpeaba como un tsunami. Contuvo la respiración cuando algo parecido a una canción fluyó por su mano, subió por el brazo y pareció invadir todo su ser. Se volvió hacia Tamani con los ojos muy abiertos. —Aquí vivirá para siempre. —Sí. Pero inaccesible a los demás, o sea que es como si hubiera muerto. Lo… lo extraño. Laurel apartó la mano del árbol y se la dio a Tamani. —¿Y hay muchas hadas y duendes que lo hacen? —No. Requiere un sacrificio. Tienes que unirte al árbol mientras todavía tengas las fuerzas suficientes para superar el proceso. Mi padre sólo tenía ciento sesenta años, todavía le quedaban unos treinta o cuarenta años de buena vida, pero notó que empezaba a debilitarse y supo que tenía que actuar deprisa. — Soltó una risa morbosa—. Es la única vez que he oído discutir a mis padres. Hizo una pausa y el tono de su voz volvió a ser serio. —Si te unes al árbol, tienes que ir solo, de modo que no sé qué parte del árbol escogió. Pero a veces juraría que reconozco los rasgos de su cara en aquella rama, en la tercera hilera —dijo, enseñándosela. Se encogió de hombros—. Seguramente, es lo que quiero creer. —Quizá no —contestó Laurel, desesperada por ofrecerle alguna palabra de consuelo. Después de un largo silencio, preguntó—: ¿Cuánto se tarda? —Se imaginó a un anciano engullido por un enorme árbol, que le quitaba la vida en un segundo. —Es rápido —respondió Tamani, con lo que borró la cruel imagen de la mente de Laurel—. No olvides que tanto el duende que se convirtió en árbol como el primero que se unió a él eran duendes de invierno. El árbol retiene parte de ese inmenso poder. Mi… —dudó unos segundos—, mi padre me dijo que eliges tu espacio en el árbol y te entregas, y que, cuando tu mente está limpia y tus
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intenciones resultan verdaderas, el árbol te acoge y cambias al instante. — Laurel vio cómo deslizaba los ojos de nuevo hasta la rama donde creía que veía los rasgos de su padre. Se aproximó un poco más. —Has dicho que el árbol se comunica. ¿No puedes hablar con él? Tamani meneó la cabeza. —Con él en concreto, no. Hablas con el árbol, y él te responde con una única voz. Laurel miró hacia las ramas. —¿Y yo podría hablar con el árbol? —Hoy no. Se necesita tiempo. Tienes que venir y plantearle tu pregunta, o preocupación, y luego te sientas, en silencio, y escuchas hasta que tus células recuerdan cómo entender ese lenguaje. —¿Y tardas mucho? —Horas. Días. Es difícil predecirlo. Y depende de la atención que prestes. Y también de lo abierto que estés ante la respuesta. Ella estuvo callada un buen rato antes de preguntar: —¿Lo has hecho? Él se volvió hacia ella, con los ojos desprotegidos, como tan sólo lo había visto en contadas ocasiones. —Si. —¿Y obtuviste respuesta? Él asintió. —¿Cuánto tardaste? Tamani dudó un momento. —Cuatro días. —Sonrió—. Soy muy cabezota. No estaba abierto a recibir la respuesta correcta. Estaba decidido a obtener la respuesta que yo quería. Laurel intentó imaginárselo sentado en silencio debajo del árbol durante cuatro días. —¿Y qué te dijo el árbol? —susurró.
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—Quizás algún día te lo explique. A ella se le secó la boca cuando Tamani se la quedó mirando y le pareció que el aire se arremolinaba a su alrededor. Entonces él sonrió y señaló un claro de hierba que había a cierta distancia del Árbol del Mundo. —¿No podemos comer aquí? —preguntó ella, que no quería alejarse del tronco del árbol. Tamani meneó la cabeza. —No es correcto —dijo—. Dejamos el árbol libre para los que buscan respuestas siempre que sea posible. Es algo muy privado— añadió. A pesar de que Laurel lo comprendía, se quedó un poco triste al abandonar la sombra del árbol y salir al sol. Tamani sirvió un picnic escaso porque, sencillamente, no había demasiada necesidad de comer bajo el nutritivo sol de Ávalon, y los dos se tendieron en el suelo; ella lo hizo boca abajo y disfrutó, durante aquella breve pausa, de no hacer nada. —¿Qué tal van las clases? —preguntó Tamani. Laurel reflexionó sobre la pregunta. —Son increíbles—respondió al final—. Nunca imaginé que pudieran hacerse tantas cosas con las plantas. —Rodó para ponerse frente él, con la cabeza apoyada en el codo—. Y eso que mi madre es naturópata, y sabe mucho de plantas. —¿Y has aprendido mucho? —En cierto modo, sí. —Frunció el ceño—. Bueno, técnicamente, he aprendido un montón. Más de lo que jamás creí que pudiera absorber en unas pocas semanas. Pero, en realidad, no sé hacer nada. —Suspiró mientras volvía a dejarse caer en el suelo—. Ninguna de mis pócimas funciona. Algunas salen mejor que otras, pero, hasta ahora, ninguna ha funcionado. —¿Ninguna? —preguntó Tamani con cierto aire de preocupación. —Yeardley dice que es normal. Que puedo tardar años en conseguir que una pócima funcione. No tengo tanto tiempo, ni aquí ni antes de que necesite defender a mi familia. Pero dice que lo estoy haciendo bien. —Se volvió para mirar a Tamani otra vez—. Según él, aunque yo no pueda recordarlo, resulta obvio que estoy aprendiendo lo mismo por segunda vez. Que lo aprendo todo a una velocidad que no es natural. Espero que tenga razón —lanzó un suspiro—. ¿Y tú? En este momento, seguro que tu vida es más interesante que la mía.
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—En realidad, no. Todo ha estado muy tranquilo en la puerta. Demasiado tranquilo. —Estaba sentado con las piernas dobladas y las rodillas pegadas al cuerpo, rodeándolas con los brazos, mientras miraba el Árbol del Mundo—. He estado haciendo mucho reconocimiento. —¿Qué es «hacer reconocimiento»? Él la miró un segundo antes de volver a desviar la mirada hacia el árbol. —Abandonar la puerta. Adentrarme en el bosque para tener una mejor visión del terreno. —Meneó la cabeza—. Hace semanas que no vemos ningún trol. Y no creo que sea porque, de repente, se han olvidado de Ávalon —añadió, con una sonrisa tensa. Aunque enseguida recuperó el gesto serio—. Estoy intentando encontrar el motivo, pero yo también tengo mis límites. No soy humano, no sé como mezclarme con el mundo humano. De modo que no puedo conseguir toda la información que busco. Sé que… Sé que me falta algo —dijo con firmeza—. Lo sé. Lo presiento. —Se encogió de hombros—. Pero no sé qué es ni dónde encontrarlo. Laurel se volvió hacia el árbol. —¿Por qué no se lo preguntas a ellos? —dijo señalando el árbol. Él meneó la cabeza. —No funciona así. El árbol no es omnisciente ni adivino. Es la sabiduría acumulada durante miles de años, pero nunca ha salido de Ávalon. —Volvía a menear la cabeza—. Ni siquiera los Silenciosos pueden ayudarme en esto. Tengo que hacerlo solo. Se quedaron, ahí tendidos, durante unos minutos, disfrutando de la cálida luz del sol. —¿Tam? —empezó Laurel, un poco dubitativa. —¿Mmm? —Tamani tenía los ojos cerrados y parecía casi dormido. —¿No…? —dudó un momento—. ¿No te cansas alguna vez de ser un duende de primavera? Él abrió los ojos del todo durante un segundo y luego volvió a cerrarlos. —¿Por qué iba a hacerlo? Laurel se quedó pensativa, intentando encontrar la forma de preguntar sin ofenderlo. —Todo el mundo cree que las hadas de primavera no son tan buenas como las demás. Tienes que inclinarte, servirme y caminar detrás de mí. No es justo.
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Tamani se quedó callado un rato y se relamió el labio inferior mientras pensaba. Al final, dijo: —¿No te cansas de que la gente crea que eres humana? Laurel meneó la cabeza. —¿Por qué no? Ella se encogió de hombros. —Parezco humana; tiene lógica. —No, ése es el razonamiento lógico de por qué creen que eres humana. Yo quiero saber por qué no te molesta. —Porque, desde siempre, todo el mundo ha creído que era humana. Estoy acostumbrada —admitió, antes de darse cuenta de que había caído en su trampa. Él sonrió. —¿Lo ves? A mí me pasa lo mismo. Siempre he sido un duende de primavera; siempre me he comportado como un duende de primavera. Es como si me preguntaras si no estoy cansado de estar vivo. Es mi vida. —Pero ¿no te das cuenta de que esta diferenciación entre clases de hadas está mal? —¿Por qué? —Porque eres una persona como cualquier otra de Ávalon. ¿Por qué tu status social tiene que venir definido por el tipo de hada que eres? —Yo creo que lo que define el status social de los humanos es igual de horrible. Quizá más. —¿Y eso? —Médicos, abogados… ¿Por qué son tan respetados? —Porque han estudiado. Y los médicos salvan vidas. —Por lo tanto, ganan más dinero y ocupan un lugar preferente en la sociedad, ¿no? Laurel asintió. —¿Y en qué se diferencia de lo que hacemos aquí? Las hadas de otoño estudian más y también salvan vidas. Las hadas de invierno hacen incluso



Hechizos



72



más: mantienen Ávalon a salvo de los intrusos, protegen las puertas y evitan que los humanos nos descubran. ¿Por qué no deberían ser las más veneradas? —Pero todo es por casualidad. Nadie elige ser un hada de primavera. —Quizá no, pero sí que eliges trabajar lo más duro posible. Todas las hadas y duendes de otoño lo hacen. No se pasan el día sentados y mezclan una pócima de vez en cuando. Me has dicho lo mucho que te hacen estudiar. Todas las hadas y duendes de otoño estudian mucho. Aunque no elijan ser un hada de otoño, eligen trabajar y perfilar sus habilidades para ayudarme. Si eso no merece mi respeto, no sé qué lo merece. Tenía sentido. Sin embargo, a Laurel todavía había algo que no le gustaba. —No es sólo que las hadas de otoño e invierno sean veneradas, es que se menosprecia a las hadas y los duendes de primavera. Sois muchísimos —dijo, y sintió remordimientos de conciencia al recordar que, hacía uno días, Katya había dicho lo mismo, aunque no en el mismo tono de voz—. Puede que las hadas de invierno protejan Ávalon, pero las que hacen que funcione son las hadas de primavera. Hacéis casi todos los trabajos. Sí, las hadas de verano se ocupan del entretenimiento, pero ¿quién cocina, quién construye los caminos y las casas, quién lava y cose toda mi ropa? —preguntó alzando la voz—. Vosotros. ¡Las hadas y los duendes de primavera! Vosotros, en realidad, lo sois todo. Laurel vio algo en los ojos de Tamani y supo que había tocado la fibra sensible. Él tensó la mandíbula y se tomó un instante para pensar antes de responder. —Puede que tengas razón —dijo en voz baja—, pero las cosas no son así. Así es como han sido siempre. Las hadas y duendes de primavera servimos a Ávalon. Somos felices de servir —añadió, con un toque de orgullo en la voz—. Yo soy feliz —comentó—. Y no somos esclavo. Soy un duende absolutamente libre. Cuando termino mi trabajo, puedo hacer lo que quiera o ir donde me apetezca. —¿Eres libre? —le preguntó Laurel. —Sí. —¿Del todo? —Tan libre como quiero ser —respondió él, un poco ofendido. —¿Eres libre para caminar a mi lado? Él no dijo nada.
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—¿Eres libre para ser algo más que un amigo para mí? Si —recalcó la palabra— alguna vez decidiera venir a vivir a Ávalon y quisiera estar contigo, ¿serías lo suficientemente libre como para poder elegir estar conmigo? Él apartó la mirada, y Laurel supo que llevaba tiempo evitando la conversación. —¿Y? —insistió ella. —Si tú quisieras —dijo él al final. —¿Si yo quisiera? 74



Él asintió. —Yo no tengo permiso para pedírtelo. Tendrías que hacerlo tú. Laurel contuvo la respiración y Tamani la miró. —¿Por qué crees que me molesta tanto David? Ella deslizó la mirada hacia su regazo. —No puedo presentarme aquí y declarar mis intenciones. No puedo secuestrarte. Sólo puedo esperar y desear que, algún día, me lo pidas —dijo Tamani. —¿Y si no lo hago? —preguntó Laurel susurrando. —Entonces, supongo que esperaré eternamente.
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aurel estaba de pie en su habitación, contemplando todo lo que había colocado encima de la cama. Había llegado a apreciar la ropa hecha por hadas por mucho más que su belleza; en el mundo humano no se encontraba nada igual. Casi toda estaba hecha de un tejido sedoso parecido a la grasa que, aunque no podía estar segura de que no le tomaban el pelo, varias hadas le habían dicho que estaba hecho a base de tela de araña. Fuera lo que fuera, permitía una fotosíntesis de cuerpo entero, de modo que no necesitaba ir siempre con camiseta y pantalones cortos, como en casa. Y luego estaba el vestido que había encontrado en uno de los puestos de la Plaza de Verano durante un breve paseo que había dado para despejarse después de un día especialmente duro de trabajo. Era precioso y de su talla; era un vestido azul noche, escotado por la espalda, para acomodarse perfectamente a una flor, y con una falda ajustada hasta la altura de las rodillas y que luego se ensanchaba tipo sirena. Una doble tela de delicados fruncidos envolvía el vestido y se agitaba con la brisa más ligera. Se había sentido muy culpable al llevárselo porque, al fin y al cabo, no tendría ocasión de ponérselo, pero era demasiado perfecto para dejarlo allí. Y también tenía muchas faldas largas, camisas anchas que le recordaban a las de Tamani y unos cuantos vestidos y faldas cortas que la hacían sentirse como un hada de cuento. Sólo por diversión. Desgraciadamente, en la mochila nada más le cabía una pequeña parte de todo aquello. Y no pensaba marcharse sin su kit. De todo lo que le habían dado, aquello era lo más precioso. Era del tamaño de una caja de zapatos y se lo había traído Yeardley esa misma mañana. Contenía decenas de esencias. Concretamente, había varias pócimas para alejar troles elaboradas por hadas de otoño más aventajadas que ella. También contenía muchos de los extractos que necesitaría para proteger su casa y su familia. Eso, si conseguía mejorar, aunque fuera un poco, con la práctica. Pero era mucho mejor que nada. Sin embargo, el kit ya ocupaba media mochila. Mientras observaba la cama llena de ropa, Katya entró en su habitación y le dejó algo encima de la cama.
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—Me parece que te irá bien —dijo, riéndose. Laurel recogió una bolsa rosa que estaba hecha de un tejido ligero parecido al papel. Tenía la sospecha de que era mucho más resistente de lo que parecía. —Gracias —le dijo—. Estaba a punto de llamar a Celia para ver si ella me conseguía algo. Katya se fijó en el montón de ropa que había encima de la cama y luego miró la mochila de Laurel con recelo. —No pretenderías meter todo eso ahí, ¿verdad? —No —respondió sonriendo. —Me alegro —dijo, y soltó una tintineante risa—, porque creo que necesitarías magia de invierno. Laurel se rió ante una broma que sólo otra hada entendería. Aflojó el cordón de la bolsa y vio una «K» bordada en un lado con una caligrafía preciosa. —No puedo aceptarla. Lleva tu inicial. Katya se acercó. —¿Ah si? Sinceramente, no me había fijado. Tengo un montón. —¿En serio? —Sí. Me las empezaron a traer con la colada limpia. Supongo que ahora se encarga otra persona. Laurel comenzó a meter ropa en la bolsa. Igualmente, tendría que dejar algunas cosas, pero menos. Durante varios segundos, Katya la observó sin decir nada hasta que, casi con timidez, le preguntó: —¿De verdad que tienes que marcharte? Laurel levantó la cabeza, sorprendida. Con unas pocas y notables excepciones, casi todas las hadas habían definido a ningún como amiga. Obviamente, Katya no compartía esa opinión. —Volveré —contestó. —Lo sé. —Katya dibujó una sonrisa forzada y luego le preguntó—: Pero ¿tienes que marcharte? Sólo he oído comentarios, aunque se dice que tu misión está completa. La tierra donde se sitúa la puerta está a tu nombre. ¿No puedes quedarte aquí para siempre?



Hechizos



76



Laurel se fijó en la ropa que estaba doblando y evitó la mirada de Katya. —Es más complicado que eso. Tengo familia y amigos. No puedo dejarlos solos. —Podrías ir a visitarlos —sugirió la joven con alegría, pero Laurel percibía solemnidad en su comentario. —Es más que sólo querer verlos —respondió, muy seria—. Debo protegerlos. Corren peligro por mi culpa y tengo una obligación con ellos. —¿Una obligación con los humanos? Laurel apretó la mandíbula. No era culpa de Katya, en realidad. Nunca había visto a un humano. Se le ocurrió algo y, en lugar de responderle, metió la mano en uno de los bolsillos de la mochila y sacó una pequeña fotografía. Era de David y ella en un baile, aquella primavera. Él estaba detrás de ella, abrazándola. El fotógrafo había captado el momento en que ella se volvía riendo hacia él. David la estaba mirando con mucho amor. Era una de sus fotografías preferidas. Se la dejó a Katya. La chica sonrió. —¿Ya estás entrelazada? —exclamó—. No me lo habías dicho —dijo, absolutamente fascinada. Miró a su alrededor y bajó la voz—. ¿Es un Infeliz? He oído hablar de ellos. Viven al otro lado de las puertas y… —No —la interrumpió Laurel—. Es David, el humano del que te hablé. Katya se mostró incrédula. —¿Un humano? —preguntó, atónita. Volvió a mirar la foto y arrugó la frente con asco—. Pero… te está tocando. —Sí —respondió Laurel enseguida, y le quitó la foto—. Es mi novio. Me toca, me besa y… —Se obligó a no decir más durante unos segundos—. Me quiere — dijo con decisión, aunque más tranquila. Katya la miró fijamente unos segundos antes de dulcificar el gesto y añadir: —Sólo me preocupo por ti —desvió la mirada hacia la foto que tanto la había alterado—. Los humanos se han portado bien con las hadas. —¿Qué quieres decir? La mirada de Katya reflejaba una preocupación genuina. Se encogió de hombros.
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—Hace mucho tiempo que Ávalon se implicó en historias con los humanos. Sé que, a veces, es necesario. Pero, por lo visto, las relaciones entre los humanos y las hadas siempre terminan mal. Laurel echó la cabeza hacia atrás. —¿En serio? —Claro. Mira a Xuanzang, a Scheherazade, a Ginebra. Y luego también está el desafortunado incidente con Eva. Katya no se fijó en que la foto caía al suelo, porque Laurel se había quedado inmóvil. —Y hay muchas más. Cada vez que Ávalon se mezcla con el mundo humano, algo sale mal. Sólo digo eso. —Mi familia me quiere; David, también. Nunca harían nada que me hiciera daño. —Ten cuidado —dijo Katya. Laurel acabó de hacer la bolsa en silencio, y envolvió las joyas para el pelo en una falda larga. Después de echar un vistazo a la habitación para comprobar que no se dejaba nada, se volvió hacia Katya con la ceja arqueada y dijo: —¿Eva? ¿En serio? —Por supuesto. ¿Por qué? ¿Qué dicen de ella los humanos?



Laurel estaba esperando en una tumbona cuando las puertas de la Academia se abrieron para Jamison y sus guardias omnipresentes. Aquélla era una de las razones para no desear ser un hada de invierno. A Laurel no le gustaría que la siguieran a todas partes cada día. De hecho, que la siguieran la mitad del tiempo ya era más que suficiente. —Laurel, querida —dijo Jamison, alargando los brazos. La tomó de las manos y le sonrió como un abuelo que adora a su nieta antes de sentarse a su lado en la tumbona—. Yeardley me ha dicho que has sido una estudiante excelente. Ella sonrió ante el halago del severo profesor. —Se mostró encantado de comunicarme que tienes mucho talento —continuó Jamison— Creo que la palabra exacta que utilizó fue «fenomenal». Aunque no
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me sorprendió lo más mínimo —añadió, dedicándole una cálida sonrisa—. Percibí tu increíble potencial la primera vez que nos conocimos. —Uy, no —exclamó Laurel, sorprendida—. No soy nada de eso. Voy tan rezagada que nunca podré… —Yo creo que podrás. Tienes más potencial del que sospechamos cuando tan sólo eras una planta de semillero. Con tiempo y práctica, estoy seguro de que tus habilidades florecerán de forma espectacular. Puede que algún día seas tan grande como… Bueno, da igual. Encárgate de educar tus muchas habilidades. Son importantes. —Le dio unas palmaditas en la mano—. Y resulta que tengo muy buen ojo para estas cosas. —¿Ah, sí? —preguntó Laurel, en voz baja, un poco sorprendida por su atrevimiento. Comprobar que iba muy rezagada respecto a las otras hadas de su misma edad había sido muy decepcionante y necesitaba oír aquellas palabras de ánimo. La sonrisa de Jamison desapareció y fue sustituida por una expresión muy seria. —Sí. Y necesitarás las habilidades que has aprendido, y me temo que las necesitarás más pronto de lo que te imaginas. —Se volvió hacia Laurel, muy serio—. Me alegro mucho de que hayas venido —dijo con sinceridad—. La tarea que vamos a encargarte es mucho más importante de lo que jamás imaginamos. Tus clases este verano han sido rigurosas y muy duras pero debes perseverar. Practica las habilidades que has aprendido hasta que las domines. Puede que todavía te necesitemos en el mundo humano. Laurel levantó la cara y lo miró. —Pero ¿acaso no querías que volviera a Ávalon y continuara con mis estudios? —En principio, sí —respondió Jamison—. Pero las cosas han cambiado. Debemos pedirte algo más. Dime una cosa, ¿qué sabes de la erosión? Laurel no veía la relación de aquella pregunta con la conversación, pero igualmente respondió: —¿Te refieres al desgaste que el agua o el viento producen en la tierra? —Sí. Con el tiempo, el viento y la lluvia arrastrarán al mar la montaña más alta. Pero —dijo con el dedo índice levantado —una colina cubierta de hierba resistirá la erosión y los arbustos y los árboles puede que mantengan en su sitio la orilla del río. Extienden sus raíces —continuó, extendiendo los dedos de las manos mientras hablaba— y se agarran al suelo con fuerza. Y, aunque el río intente arrastrar la tierra, si las raíces son lo suficientemente fuertes, permanecerán en su sitio. Si no, el agua se las acabará llevando.
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»Durante casi dos mil años, hemos protegido nuestras tierras de la explotación de los troles y de los humanos. Y allí donde la erosión amenaza nuestras defensas, plantamos semillas como tú. Cuando te dejamos en casa de tus padres, sólo esperábamos que hicieras lo mismo que las otras hadas: crecer allí donde te plantamos. Tu único trabajo era vivir, crecer y heredar la tierra, junto con una intachable identidad humana, cosa que nos ayuda a ocultar a los troles nuestras transacciones. No pretendíamos que volvieras a la Academia hasta que alcanzaras la edad adulta en el mundo humano. »Pero, a partir de ahora, tu papel será más activo. —Colocó una mano en el brazo del hada, que sintió una inmensa emoción—. Laurel, hay algo que está avanzando contra nosotros, contra nuestra tierra y nuestro pueblo, y el tiempo no corre a nuestro favor. Necesitamos que extiendas tus raíces. Necesitamos que luches contra el río furioso, sea cual sea la forma que tenga. Si no puedes… De repente, apartó la mirada y la deslizó hasta el ventanal, desde donde se veía todo Ávalon a sus pies. Pasaron varios segundos antes de que volviera a hablar. —Si no puedes, me temo que todo esto se desmoronará. —Te refieres a los troles —dijo Laurel cuando, al final, recuperó la voz—. Te refieres a Barnes. —Hacía meses que no pronunciaba su nombre en voz alta, puesto que no había habido ni rastro de él desde el pasado diciembre, pero siempre lo tenía muy presente. Desde el último otoño, se asustaba por las sombras y siempre miraba hacia atrás cuando giraba una esquina. —Sería un estúpido si creyera que actuó solo —añadió Jamison. Se volvió hacia Laurel y la miró con aquellos ojos azules que hacían juego con las casi imperceptibles raíces de su pelo gris—. Y tú también. —¿Quién querría alinearse con él? ¿Y por qué? —preguntó Laurel. —No lo sabemos —respondió Jamison—. Pero sí sabemos que Barnes está vivo y que está en algún sitio ahí fuera. —Pero ya no puede utilizarme. No puede conseguir que le venda la tierra — protesto Laurel. Él sonrió con gesto serio. —Si todo fuera tan fácil. Hay muchas cosas para las que todavía puede utilizarte. Aunque sabe dónde está la tierra, no sabe dónde está la puerta. Podría intentar usarte para descubrirlo. —¿Y por qué necesita saberlo? ¿No puede venir con su ejército de troles y arrasar todo el bosque?
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—Podría intentarlo, pero no infravalores las habilidades de nuestros centinelas ni la fuerza de la puerta o la magia de las hadas de invierno. La puerta se puede destruir, pero sería necesaria una gran cantidad de fuerza concentrada. Si no descubre la ubicación exacta de la puerta, no puede destruirla. —Nunca se lo diría —se defendió fervientemente Laurel. —Lo sé. Y, en el fondo, sospecho que él también lo sabe. Pero eso no lo detendrá a la hora de buscar venganza. El concepto de la venganza está más arraigado en los troles que en cualquier otra criatura. Sienten el deseo de venganza de forma más intensa que casi cualquier otra emoción. Y sólo por ese motivo irá a buscarte. —Entonces, ¿por qué no lo ha hecho ya? —preguntó Laurel—. Ha tenido muchísimas oportunidades. Han pasado más de seis meses. —Se encogió de hombros—. Quizá sí que está muerto. Pero Jamison meneó la cabeza. —¿Has observado alguna vez una planta atrapamoscas? —le preguntó. Laurel se rió cuando recordó la conversación sobre plantas atrapamoscas que había mantenido con David el año pasado. —Sí —dijo—. Mi madre tenía una cuando yo era pequeña. —¿Y te has preguntado alguna vez cómo consiguen atrapar las moscas? — añadió Jamison—. La mosca es más rápida, y tiene la capacidad de salir volando muy deprisa. Por lógica, las plantas atrapamoscas deberían morirse de hambre. ¿Por qué no lo hacen? Laurel se encogió de hombros. —Porque tienen paciencia —respondió Jamison—. Se quedan inmóviles y parecen inofensivas. No hacen nada hasta que la mosca llega, tranquilamente, al corazón de la trampa. La planta atrapamoscas sólo se mueve cuando la captura es inevitable. Los troles son muy pacientes, Laurel. Barnes esperará; esperará a que te relajes y bajes la guardia. Entonces, y sólo entonces, golpeará. Ella notó un nudo en la garganta. —¿Y qué puedo hacer para detenerlo? —preguntó. —Practicar lo que Yeardley ha enseñado —respondió Jamison—. Ésa será tu mejor defensa. Y presta especial atención cuando se ponga el sol... —Barnes puede salir a la luz del día —lo interrumpió Laurel—. Ya lo sabemos.
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—No es infalible —respondió Jamison, que no mostró ninguna señal de enfado porque lo hubiera interrumpido—, pero es un hecho que Barnes, y cualquier trol, es más débil durante el día, y tú eres más débil cuando el sol se pone. Tu vigilancia después de la puesta de sol no los detendrá, pero, al menos, perderá la ventaja. —Se incorporó ligeramente—. Y tus guardias la recuperarán. —¿Mis guardias? —Después del incidente del año pasado, colocamos centinelas en los bosques cerca de tu nueva casa. Shar no quería que te lo dijera, porque tenía miedo de que te volvieras asustadiza, pero creo que tienes derecho a saberlo. —¿Me vuelven a espiar? —preguntó Laurel, resucitando el viejo resentimiento del año pasado. —No —respondió Jamison con firmeza—. Sólo te están protegiendo. Nadie se asomarás a las ventanas de tu casa ni interrumpirá tus momentos privados. Pero estamos vigilando y protegiendo tu casa. También de los troles; mientras estés en el interior, sólo el trol más potente podría hacerte algo. Pero quiero que sepas que en los árboles que hay detrás de tu casa hay algo más que árboles. Los centinelas están allí para que no te pase nada malo. Laurel asintió con la mandíbula tensa. Todavía le molestaba que los centinelas la hubieran estado vigilando de cerca, y en ocasiones la hubieran obligado a olvidar, durante casi toda su vida en el mundo humano. E incluso esta rehabilitación menos intrusiva de su guardia personal le resultaba instantáneamente limitadora. Pero ¿cómo iba a discutir? Había visto de primera mano la rabia de Barnes, lo había visto dispararle a Tamani, saltar tres metros desde una ventana y huir corriendo después de que ella le disparara. Era una fuerza que había que tener en cuenta y, a pesar de que Yeardley tenía fe en sus habilidades recientemente adquiridas, ella no. Necesitaba ayuda; nadie podía negarlo. Jamison tenía razón, como siempre. Rezumaba sabiduría; incluso los más sabios profesores de la Academia eran débiles velas frente a la nutritiva luz solar de sus percepciones. Parecía una estupidez que estuviera allí, tranquilizándola ante el miedo y las dudas, cuando Ávalon podría sacar mucho más provecho de su sabiduría. —¿Por qué...? —Pero Laurel no terminó la pregunta. A menudo se había preguntado por qué, de entre tan escasas hadas y duendes de invierno entre las que escoger, Jamison no había sido el elegido para dirigir Ávalon. Pero no era asunto suyo. —Adelante. Laurel meneó la cabeza.
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—No era nada. —Quieres saber... —Jamison observó su cara y luego sonrió. Parecía un poco sorprendido, pero no enfadado—. ¿Quieres saber por qué no soy rey? Ella contuvo la respiración. —¿Cómo has...? —Algunas cosas en la vida no son más que suerte, y está es una de ellas. La anterior reina era unos años mayor que yo, aunque lo suficientemente joven como para acceder al trono cuando llegó el momento de la sucesión. Y cuando volvió a la tierra —añadió sonriendo—, bueno, yo ya no era un árbol joven que pudiera amoldarse al puesto. Quizá, si no hubiera habido otras hadas de invierno para acceder al trono, pero, por suerte, hace muchas generaciones que no estamos tan desesperados. —Oh. —Laurel no sabía qué otra cosa decir. «Lo siento» parecía inapropiado. —No me importa —dijo Jamison, que parecía que había vuelto a leerle el pensamiento—. Estuve más de cien años como consejero de una de las mejores reinas que Ávalon ha tenido en su larga historia. —Su mirada recuperó la chispa—. O, al menos, ésa es mi percepción —suspiró, cansado—. Esta reina nueva... Bueno, con el crecimiento que sólo dan el tiempo y la experiencia quizá su criterio mejore. Aquella crítica a la reina, a pesar de no ser feroz, sorprendió a Laurel. Por lo que sabía, nunca nadie decía nada malo de ella. Aunque tenía sentido que otra hada de invierno pudiera expresarse libremente. Pero no pudo evitar preguntarse dónde creía Jamison que la reina se equivocaba. Su expresión pensativa le hizo recordar al padre de Tamani. —¿Te convertirás en... un Silencioso, Jamison? Él la miró y se rió. —¿Quién te ha hablado de ellos? Ella bajó la cabeza, avergonzada, y no dijo nada. Cuando volvió a levantar la mirada, vio que Jamison no la estaba mirando, sino que tenía la cabeza girada hacia la ventana del este, donde las nudosas ramas y la enorme copa del Árbol del Mundo se veían por encima de los demás árboles, si sabías qué buscabas. —Ha sido Tamani, ¿verdad? Laurel asintió.
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—Desde que su padre decidió unirse al árbol, está muy triste. Espero que puedas ayudarlo a volver a ser feliz. Laurel volvió a sentirse culpable y esperaba que Jamison no supiera lo mucho que había tardado en acudir a Tamani cuando él la esperaba. —Me habría encantado seguir los pasos del padre de Tam —admitió Jamison— , pero mi momento ya ha pasado. Ya no tendría la fuerza suficiente. —Se volvió hacia ella y su sonrisa ocultó la tristeza de su cara, aunque no del todo—. Aquí me necesitan. A veces, uno debe dejar de lado sus deseos para poder servir a un fin mayor. Me temo que Ávalon está, como ha estado tantas veces en el pasado, al borde del precipicio. He... —Se volvió hacia los guardias que, aplicadamente, estaban mirando hacia otro lado. Sin embargo, bajó la voz—. He acudido al árbol y he escuchado al viento. Laurel contuvo la respiración y clavó la mirada en los ojos de Jamison. —Todavía tengo una tarea pendiente. Algo que sólo yo puedo hacer... y haré. Por lo tanto, estoy feliz de quedarme aquí. Antes de que Laurel pudiera hacerle más preguntas, Jamison se levantó y le ofreció el brazo. —¿Vamos? Salieron de la Academia por el camino de tierra, fueron hasta la plaza amurallada que acogía las puertas y los centinelas cerraron filas tras ellos. Laurel estaba emocionada por ver cómo Jamison abría la puerta mágica de regreso a su casa. Esperaba que hiciera algo asombroso, como una lluvia de chispas y un chorro de luz o, al menos, un antiguo conjuro, pero el duende sólo alargó la mano y abrió la puerta, que se deslizó sobre bisagras silenciosas. Echó un vistazo a los centinelas que tenía detrás y luego la abrió del todo y, de repente, otro grupo de centinelas estaban al otro lado formando un medio círculo. En el centro del círculo estaba Shar, serio y apuesto y, a su derecha, Tamani. Todos llevaban armaduras de centinelas; era una visión intimidatoria, aunque Laurel ya empezaba a acostumbrarse. Jamison extendió el brazo una vez más, invitándola a cruzar la puerta. En el último momento, la agarró con suavidad por el hombro y se acercó a su oído para susurrarle: —Vuelve. Ávalon te necesita. Pero cuando ella se volvió, Jamison ya estaba cerrando la puerta. Dos segundos más y Ávalon desapareció entre las sombras. —Te llevaré esto —dijo Tamani, que la asustó. Ella sonrió y le entregó la bolsa rosa. Él miró dentro y se rió—. Las mujeres y su ropa.
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Laurel sonrió y se volvió hacia la puerta una última vez. Sin embargo, ya se había convertido en un árbol más. Meneó la cabeza, incrédula por todo lo que había visto ese verano. —Ojalá no fuera así, pero tenemos que darnos prisa —dijo Tamani—. Tu madre llegará en cualquier momento y será mejor que la estés esperando. —Colocó una mano en su cintura y Laurel notó como las otras hadas desaparecían en el bosque mientras ellos dos avanzaban por el camino. Se sentía rara, como le pasaba siempre que tenía que despedirse de Tamani. Caminaron en silencio hasta que llegaron a un punto desde donde se veía la cabaña y el camino. —Todavía no hay nadie —dijo él—, pero creo que es cuestión de minutos. —Yo... —se le cortó la voz y volvió a empezar de nuevo—. Siento que no tengamos más tiempo. Tamani sonrió. —Me alegro de que lo sientas. —Se apoyó en un árbol y pegó una rodilla al pecho. No la miró—. ¿Cuánto tiempo tardarás en venir esta vez? La culpa le quemó el pecho cuando recordó lo que Jamison le había dicho. —No es lo que piensas —dijo ella—. Tengo que... —No pasa nada —la interrumpió Tamani—. No era ningún reproche. Sólo era una pregunta. —Menos que la última vez —respondió ella en un impulso. —¿Cuándo? —preguntó Tamani, y la miró, con una grieta en su semblante de chico duro, aunque enseguida desapareció. —No lo sé —respondió Laurel sin mirarlo a los ojos. No podía mirarlo cuando sus ojos eran tan abiertos y vulnerables—. ¿No puedo venir un día cualquiera? Tamani se quedó callado un momento. —De acuerdo —dijo—. Buscaré la manera de que salga bien. Pero ven —añadió con fervor. —Lo prometo. Los dos volvieron la cabeza cuando oyeron un motor que se acercaba. —Tu carruaje —dijo Tamani con una sonrisa, aunque el gesto era serio. —Gracias —dijo ella—. Por todo.
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Él se encogió de hombros, con las manos en los bolsillos. —No he hecho nada especial. —Has... —Laurel intentó encontrar las palabras para explicarle cómo se sentía, pero no lo consiguió—. He... —Esta vez, sus palabras se vieron interrumpidas por un insistente claxon—. Es mi madre —dijo, disculpándose—. Tengo que irme. Tamani asintió y se quedó inmóvil. La pelota estaba en el tejado de Laurel. Ella dudó un poco, pero al final se acercó y le dio un beso en la mejilla, y se alejó antes de que su amigo pudiera decir algo. Corrió por el camino hacia el coche, que estaba aparcado y con el motor apagado. Se detuvo en seco. No era el coche de su madre. —David. —El nombre se le escapó de los labios un segundo antes de que él la abrazara y la estrechara contra su pecho. Notó que los pies ya no le tocaban el suelo y empezó a girar en el aire, igual que Tamani la había girado a las puertas de la Academia. La sensación de tener la mejilla pegada a su cuello le devolvió recuerdos de estar con él en el sofá, en el césped del parque, en el coche, en su cama. Lo abrazó y se dio cuenta, medio avergonzada, de que apenas había pensado en él mientras estaba en Ávalon. Y, de golpe, dos mese de distancia le pasaron factura y los ojos se le llenaron de lágrimas mientras lo abrazaba. Unos delicados dedos le levantaron la barbilla y los labios de David localizaron los suyos, suaves e insistentes. Ella no pudo hacer otra cosa que besarlo, aun sabiendo que Tamani debía de estar escondido en algún sitio, observando el encuentro, con aquella expresión cauta que tanto dominaba.
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El pequeño cilindro de cristal de azúcar se rompió cuando Laurel dio un respingo. —Aquí arriba —suspiró, cansada. David entró por la puerta, la rodeó con un brazo y le dio un beso en la mejilla. —¿Qué haces? —Era imposible disimular la emoción de su voz. Dejó caer los pequeños trozos de cristal en la mesa y suspiró. —«Intento» fabricar viales de cristal de azúcar. —¿En serio que están hechos de azúcar? Lauren asintió mientras se frotaba las sienes. —Puedes comerte esos trozos, si quieres —dijo, aunque no esperaba que lo hiciera. David miró con recelo el montón de cristales rotos y cogió un trozo de los más grandes los observó un momento antes de lamer la parte plana, lejos del extremo puntiagudo. —Es como carbón dulce —dijo, y devolvió el trozo de cristal a la pila—. Es raro. —Más bien frustrante. —¿Para qué sirven? Laurel se volvió hacia su kit y sacó un frasco de cristal; lo había hecho Yeardley, no ella. Ella todavía no había conseguido fabricar ninguno decente. Se lo entregó a David. —Algunas pócimas o elixires o lo que sea no se pueden guardan en su forma final, así que se fabrican en dos partes. En cuanto se mezclan, se produce el efecto deseado. De modo que guardas las distintas partes en viales de azúcar para mezclarlos en el momento correcto o para romperlos en la mano en caso de emergencia. —Parece doloroso —dijo David, que le devolvió el delicado vial con cuidado.
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Laurel meneó la cabeza. —Normalmente, es demasiado fino para cortarte. Pero, si te cortas, el azúcar se disuelve en la sangre y no te tienes que sacar los trozos de cristal de la mano ni nada por el estilo; por eso no utilizamos viales de cristal normales. En general, los rompes en un mortero, o donde sea, pero tienes que estar preparado para cualquier cosa. —«Tengo que estar preparada para cualquier cosa», se dijo. —¿Y las pócimas no disuelven el azúcar? —Por lo visto, no.
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—¿Por qué no? —No lo sé, David—respondió Laurel, un poco tensa—. Pero no lo disuelven. —Lo siento —dijo él. Cogió un taburete rosa acolchado y se sentó a su lado en la mesa—. ¿Y cómo los haces? Laurel respiró hondo y se preparó para volver a intentarlo. —Tengo azúcar en polvo —dijo, enseñándole un saco de tela lleno de polvo verdoso —y lo mezclo con resina de pino. —Seguía sus propias indicaciones mientras iba hablando e intentó concentrarse a pesar de tener el aliento de David en la oreja y sus ojos observándole las manos. Casi podía oír su mente mientras intentaba asimilarlo todo—. La mezcla es densa y pegajosa, como un jarabe —dijo mientras lo mezclaba con una cuchara de plata—. Y se calienta. David asintió y continuó observando. —Luego tengo este tubo—. Dijo, cogiendo lo que parecía una pajita de beber, pero más corto y de cristal. No le explicó que era una pieza sólida de diamante—. Lo meto en la mezcla de azúcar y soplo, como un cristal cualquiera. —Parecía sencillo y la mayoría de los mezcladores de su edad ya llevaban años fabricando sus propios viales, pero Laurel todavía no le había pillado el tranquilo. Inspiró, succionando una pequeña cantidad de la mezcla en el tubo, y luego sopló, muy despacio, mientras imaginaba y se concentraba en el aspecto que quería que tuviera. Giró el tubo al tiempo que soplaba y la pequeña burbuja del otro extremo empezó a crecer. Pero en lugar de hacerse redonda, contraria a todas las leyes de física, adquirió la forma de un largo cilindro. La mezcla opaca y verdosa se blanqueó y, al final, se volvió transparente. Laurel sopló un poco más y giró el tubo de nuevo antes de, dubitativa, apartarlo de la boca. Normalmente, hasta aquí toda iba bien. —Es…
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—Shh —lo mandó a callar Laurel, mientras cogía un pequeño cuchillo de plata que parecía bisturí. Cortó el azúcar de cristal y luego tiró del cilindro, separándolo del tubo. Un lado se despegó sin problemas y, con mucho cuidado, Laurel, giró el cilindro en círculo, soltando los otros lados. Contuvo la respiración mientras lo separaba del último punto de conexión. El azúcar, todavía flexible, se dobló, se convirtió en una cuerda larga y, al final, se separó. Y, al hacerlo se rompió. —¡Maldita sea! —grito Laurel, dando un golpe con el tubo de cristal en la mesa. —Cuidado con esa cosa —dijo David. Laurel borró su preocupación con un gesto airado con la mano. —No se rompe —farfulló. Se produjo un largo silencio mientras ella observaba los cristales rotos, intentando decidir qué había hecho mal. Quizá si succionaba un poco más de azúcar, el frasco sería más grueso. —¿Puedo…? ¿Puedo probarlo yo? —pregunto David con cautela. —Si quieres —respondió Laurel, aunque sabía que no funcionaria. Sin embargo, David sonrió y se sentó en la silla que la chica acababa de dejar vacía. Ella observó cómo él intentaba imitar lo que acababa de hacer, succionando una pequeña cantidad de jarabe con el tubo y soplándola con cuidado. Por un segundo, parecía que iba a funcionar. Se formó una pequeña burbuja, aunque era redonda y no alargada. Pero, en cuanto se formó, exploto y el líquido resbaló por el tubo de diamante. —¿Qué he hecho mal?—preguntó David. —Nada —dijo ella—. Es que no puedes hacerlo. —No veo por qué no —dijo él; mirando fijamente la gota verdosa que colgaba del extremo del tubo—.No tienes sentido que, haciendo exactamente lo mismo, el resultado sea drásticamente distinto. Al menos, debería ser similar. —Esto no es una clase de física, David; no es ciencia. A mí me sale porque soy un hada de otoño, y es toda la explicación que hay. —Le quitó el tubo de las manos—. Bueno, a mí casi me sale. —Pero ¿por qué? —¡No lo sé! —respondió ella, exasperada.
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—No sé, ¿soplas de alguna forma en concreto? ¿Hay alguna técnica que me esté perdiendo? —preguntó David, que no había percibido el tono de Laurel. —No. Lo que hago es lo que ves. No hay ningún método secreto ni nada. —¿Y qué hago mal? —¿Qué haces mal? —Laurel se rió con cinismo—. ¡David, ni siquiera sé qué hago mal yo! —Se dejó caer en la cama—. En Ávalon, las últimas tres semanas, me pasaba una hora cada día practicando la elaboración de los viales de cristal. Y no he conseguido hacer ninguno sin romperlo. ¡Ni uno! Él se sentó a su lado en la cama. —¿Una hora al día? Laurel sabía que se estaba planteando si la práctica le ayudaría a él a aprender a elaborar viales de cristal, pero al menos no lo dijo. —Mis profesores insistían en que, si había estudiado los componentes y el procedimiento, mi intuición debería hacer el resto, pero todavía no ha funcionado. —Entonces, ¿se supone que sabes lo que tienes que hacer? —Eso es lo que me decían. —Algo parecido al… ¿instinto? Ante esas palabras, Laurel se dejó caer de espaldas y soltó un suspiro de frustración. —Buf, «instinto» es una palabra prohibida en Ávalon, Yeardley no dejaba de decirme: «Intentas fiarte de tu instinto cuando tienes que fiarte de tu intuición». Pero he buscado ambas palabras en el diccionario y significan lo mismo. David se tendió a su lado y ella rodó y se acurrucó contra él, pasándole el brazo por encima del pecho. ¿Cómo había podido vivir ocho semanas sin eso? —Es que es muy frustrante. En Ávalon, todas las hadas de mi edad van mucho más avanzadas. Y siguen aprendiendo cada día. ¡Ahora mismo! —Suspiró—. Nunca voy a estar a su nivel. —Claro que sí—replicó David con dulzura, acariciándole el cuello con los labios—. Todo saldrá bien. —No, que va —respondió ella, cabezota.
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—Ya verás como sí —insistió él, rozando la nariz con la de ella. La abrazó con fuerza por la cintura y Laurel no pudo evitar reírse. —Gracias —dijo. Cerró los ojos, esperando el ansiado beso. Pero un golpe seco en la puerta la obligó a levantar la cabeza. —¿No podrías, al menos, no daros el lote mientras estoy en la casa? —dijo la madre de Laurel con brusquedad—. Ya sabéis, fingid que seguís las normas. David se había levantado de un salto y estaba como a un metro de la cama. Laurel se incorporó lentamente. —He dejado la puerta abierta —dijo. —Vaya, gracias —respondió su madre—. Estoy impaciente por ver con qué me encuentro la próxima vez que pase por delante de tu puerta. Me voy a la tienda —continuó, antes de que su hija pudiera responder—. Quiero que bajéis al salón, por favor. Laurel vio cómo su madre se alejaba, vestida con una falda y una blusa, y con un bolso muy de mujer de negocios en el hombro. Era solo uno de los muchos cambios con lo que se había encontrado a su regreso de Ávalon. El primero había sido increíble. David la había devuelto a su casa desde la cabaña y había aparcado en la entrada junto a un Nissan Sentra negro, decorado con un lazo rojo. «Supongo que, como eres la responsable de nuestra situación económica actual, deberías sacar algún beneficio», le había dicho su padre, con una sonrisa, mientras ella gritaba y lo abrazaba. El diamante que Jamison le había dado el año pasado para evitar que sus padres vendieran su terreno había cubierto, de sobra, las facturas médicas de su padre. Pero Laurel jamás se había imaginado aquel premio. El segundo gran cambio ya lo conocía. Sus padres habían decidido renovar su pequeña casa y añadir un salón, con grandes ventanales para Lauren, y ampliar la cocina. Y su ausencia durante unas semanas había resultado ser la ocasión perfecta para empezar las obras. Se suponía que todo tenía que estar acabado cuando volviera, pero en cuanto entró a su casa ayer tropezó con una caja de herramientas. Los de las obras habían prometido terminar a finales de semana, pero Laurel tenía sus dudas. Sin embargo, el cambio más drástico resultó ser una sorpresa más grande que el coche. En primavera, el padre de Laurel le había comprado la tienda que había junto a la librería para ampliar el negocio. Sin embargo, poco después de marcharse a Ávalon, sus padres decidieron abrir otra tienda: un negocio de naturopatía para su madre. La Cura Natural, que había abierto sus puertas
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poco antes de regreso de Laurel, vendía remedios caseros y una amplia variedad de vitaminas, hierbas naturales y comida biológica, así como una cuidada selección de libros de salud y bienestar facilitados por la preciosa librería de al lado. Con el tiempo que ambos pasaban en sus respectivos negocios, sus padres se veían más que nunca. «¡Y es genial!», se dijo Laurel. Al fin y al cabo, su madre se merecía tener algo así, que fuera sólo suyo. Sin embargo, en su ausencia, su madre se había vuelto… distante. A su padre le encantaba que le hablara de Ávalon, pero, durante esas conversaciones, su madre de repente recordaba que tenía que hacer algo en otra habitación. Y Laurel tenía la sensación de que la nueva tienda suponía una nueva vía de escape; en las veinticuatro horas que llevaba en la casa, sólo la había visto en la cena y una o dos veces iba y venía de hacer recados. Suspiró y se levantó de la cama. —Venga, vamos abajo. —Sí, pero… —David señalo el material para fabricar viales de cristal que había en la mesa. —Por hoy, he terminado —dijo Laurel—. Hagamos algo divertido. Sólo nos quedan unos días antes de que empiece el colegio. —Lo empujó hacia la puerta—. Mi madre ha hecho rollos de canela esta mañana —añadió, intentando añadir un incentivo. Él se dejó arrastrar, aunque no sin antes echar un último vistazo a la mesa. En la cocina, David se sirvió un rollo de canela y lo untó con queso cremoso. Le dio un mordisco y se volvió hacia la nueva y enorme ventana de la cocina, un añadido del que estaba muy orgullosa. —Todavía no he visto a Chelsea. ¿Quieres que la llamemos por si quiere ver una peli esta noche? —Laurel volvió a sellar con film transparente el cuenco con la salsa de queso cremoso. Ese olor siempre le daba náuseas. —Claro, eso si no está con Ryan. —¿Ryan?—preguntó Laurel mientras metía el cuenco en la nevera—. ¿El alto? —Sí. —¿Están… juntos? —Chelsea no ha dicho ni mu sobre el tema, por increíble que parezca, pero si todavía no están juntos pronto lo estarán. Quizá tú puedas sonsacarle algo.
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—Quizás. Es raro. —No que Chelsea tuviera novio, porque Laurel estaba encantada con la idea, sino que hubiera elegido a Ryan. Al larguirucho y desgarbado Ryan, que no hablaba demasiado y era bastante distraído. Estaba convencida de que los polos opuestos se atraían, pero quizás había algo conocido como «demasiado opuestos». Y luego estaba el asunto de que Chelsea llevaba años enamorada de David. Aunque, si ya lo había superado, mucho mejor. Se quedaron callados unos minutos, mientras él terminaba el rollo de canela y Laurel miraba por la ventana de la cocina y pensaba en Chelsea. Por fin, David masticó el último trozo y respiró hondo. —Ayer me pareció ver a Barnes justo antes de ir a buscarte. Un frío helado embargó a Laurel. —¿Te pareció? —Sí, pero no era él, era el dueño de la bolera. —Sí, yo también los confundí hace unos meses. —Su risa fue tensa y desapareció por completo cuando vio la cara de David. —¿Por qué no ha vuelto, Laurel? —le preguntó, muy despacio. La chica meneó la cabeza mientras miraba el bosque que había detrás de su casa a través de la ventana. Se preguntó cuántas hadas habría allí, observándola en ese mismo instante. Quizás era el momento de contarle a David la charla que había mantenido con Jamison. —No lo sé —dijo, retrasándolo un poco más. —Arruinamos sus planes. Grandes planes. Y sabe dónde vives. —Gracias por recordármelo —respondió Laurel con ironía. —Lo siento, no pretendía asustarte, pero es que me siento como..., no sé, es como una cuerda que se tensa más cada día. Y sigo esperando que pase algo. Y cada vez es peor —continuó—. Veo troles por todas partes. Cada vez que veo una cara desconocida con gafas de sol, me estremezco. Y te imaginarás que, habiendo sido esta una excelente temporada turística, han sido un par de meses muy paranoicos. Y sin ti… —La agarró por la muñeca y la pegó a él, besándola en la cabeza—. Me alegro de que hayas vuelto. —Yo también. —Lo abrazó por la cintura y se puso de puntillas para un beso. Cada vez le costaba más, porque David ya le sacaba más de un palmo. Había crecido más de siete centímetros en los últimos seis meses y había empezado a hacer pesas. Él no lo había dicho, pero Laurel sospechaba que el encuentro
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con Barnes el año pasado le había minado la confianza. Fuera cual fuera el motivo, estaba encantada con los resultados. Le gustaba aquella estatura; la hacía sentirse segura y protegida. Si pudiera conseguir poner en práctica lo que había aprendido en Ávalon, quizá se sentiría un poco más segura.



Chelsea gritó y abrazó a Laurel, que rió entre su melena rizada y se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos a su amiga. —Tenía pensado venir ayer mismo —dijo la chica—, pero me prometí que te daría un día a solas con David. Ha estado muy triste sin ti. Laurel sonrió. Le encantaba aquella confesión. —Durante el primer mes, nos veíamos cada día y hablaba de ti sin parar, pero entonces empecé a salir con Ryan y David se puso un poco raro, así que no lo he visto demasiado durante estas dos últimas semanas. Sube —dijo Chelsea, cuando sus hermanos terminaron por el suelo, enzarzados en una pelea, justo donde ellas estaban—. La última semana antes de empezar las clases siempre es la peor —añadió, señalándolos. Lauren no estaba segura de si era una pelea de verdad o si sólo estaban jugando. En cualquier caso, lo más seguro era apartarse. Siguió a Chelsea, que iba hablando, por las escaleras hasta su habitación, adornada con hadas. Siempre se sentía algo incómoda al estar allí, con las tradicionales hadas con alas de mariposa que la miraban desde las paredes, el techo y lo lomos de la impresionante colección de libros de hadas de su amiga. —No estás muy morena —dijo Chelsea, que hizo una pausa en espera de la respuesta. —¿Eh? —respondió Laurel, absolutamente desconcertada—. ¿Qué? —Morena —repitió Chelsea—. Que no estás muy morena. Me imaginé que, después de casi dos meses en un campamento en la montaña, volverías más morena. Laurel casi había olvidado la tapadera que David se había inventado: que estaba en un campamento en la montaña. Un campamento que, ¡mira qué casualidad!, no tenía teléfono ni acceso al Internet. Se sentía muy mal por tener que mentir a su amiga, pero Chelsea era demasiado directa para guardar secretos. Irónicamente, la sinceridad era una de sus mejores cualidades.
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—Eh… Crema solar —respondió Laurel—. Mucha crema solar. —Y una buena gorra, supongo —dijo Chelsea, un poco seca. —Bueno, háblame de Ryan y tú —pidió Laurel, que se moría de las ganas de cambiar de tema. De repente, su amiga pareció haber visto algo muy interesante en la moqueta. Laurel se rió. —Eh, ¿te has sonrojado?
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Chelsea soltó una risa nerviosa y se encogió de hombros. —¿Te gusta? —insistió. —Sí, jamás me lo imaginé, pero me gusta. —Es fantástico —dijo Laurel, de corazón—. Entonces, ¿sois oficialmente novios? —¿Cómo te conviertes en «oficialmente novios»? —preguntó Chelsea—. ¿Tenemos que mantener alguna charla especial donde digamos: «Me gustas y yo te gusto, y nos gusta enrollarnos, hagámoslo oficial»? ¿Cómo funciona? Laurel abrió los ojos como platos. —¿Te enrollas con Ryan? —Creo que sí. —¿Te enrollas o no? —pregunto Laurel con una ceja arqueada. —Bueno, nos besamos mucho. ¿Eso cuenta? —No sólo cuenta, sino que creo que os convierte en pareja oficial. —Ah, qué bien —dijo Chelsea con un suspiro de alivio—. Estaba muy preocupada porque no habíamos tenido ninguna charla especial. —Besarse es mejor que hablar —dijo Laurel con una sonrisa—. ¿Cómo ha pasado todo esto? Chelsea se encogió de hombros. —Ha pasado. Bueno, no sé. Ya sabes que llevo una eternidad enamorada de David. Laurel asintió, pero prefirió no decir nada.
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—Llegué al extremo de que era lo único que veía. Y odiaba que estuvieras con él, pero me encantaba veros felices, y era horrible tanta contradicción. Laurel se acercó a su amiga y le acarició el brazo. Era algo de lo que nunca habían hablado, a pesar de que ella sabía que debía haber sido muy difícil para Chelsea. Ésta sonrió y se encogió de hombros. —Así que decidí que tenía que parar. Parar de girar alrededor de David. Parar de pensar en él, de mirarlo, de que me gustara. —¿Y cómo lo hiciste? —preguntó Laurel, que instantáneamente pensó en la situación con Tamani. —No lo sé, de veras. Lo hice. Fue raro. Me he pasado años esforzándome para captar su atención, para intentar gustarle. Y era como si no viera nada más. Y, un día, no es que dejara de centrarme en David, sino que me centré en otras personas. Y fue genial. —Abrió muchísimo los ojos—. Hay chicos por todas partes, ¿lo sabías? Laurel se rio. —Me temo que yo sigo bastante centrada en David. —Y es lo que debes hacer —añadió Chelsea, más seria—. Pues eso, que Ryan y yo empezamos a salir alguna vez, un día me invitó al cine, otro día a comer y, al cabo de poco, pasábamos el día entero juntos. —Y os besabais. —Y nos besábamos—asintió Chelsea con entusiasmo—. Ryan besa muy bien. Laurel puso los ojos en blanco. —¿Ves? Eso es algo que realmente me preocupaba —dijo en tono sarcástico. —Venga ya, todo el mundo quiere saberlo. —¡No es verdad! —Claro que sí, siempre me he preguntado qué tal besa David. —Es una pregunta que se supone que no tienes que hacer. Chelsea se rió. —No te he preguntado nada. Sólo he dicho que siempre he sentido curiosidad por saberlo. —Eso es preguntar.
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—No. —Se apoyó en el cabezal de la cama—. Aunque, claro, igualmente podrías decírmelo. —¡Chelsea! —¿Qué? Yo te lo he dicho. —No te lo había preguntado. —Un detalle técnico. —No pienso decírtelo.
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—Eso significa que besa mal. —No besa mal. —¡Aja! Laurel suspiró. —Eres un caso perdido. —Sí —respondió Chelsea con una sonrisa, mientras se apartaba los rizos de la cara—. Pero me quieres. Laurel se rió. —Eso es verdad. —Se acercó y apoyó la cabeza en el hombro de su amiga—. Y me alegro de que seas feliz. —Sería más feliz si me explicaras qué tal es David en la cama. Laurel la miró con incredulidad y luego le lanzó una almohada
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aurel estaba sentada en su habitación, con las piernas cruzadas, sacando el material escolar que había comprado y preparando la mochila. David, que estaba listo para volver a clase desde hacía una semana (aunque ella sospechaba que lo estaba desde hacía un mes, pero no tenía pruebas), estaba tendido en la cama, mirándola. Laurel sacó un paquete de cuatro marcadores y se tomó un segundo para abrazarlos. —¡Marcadores! —exclamó, con dramatismo—. ¡Cómo os he extrañado! David se rió. —Te los puedes llevar el verano que viene. —¡Guau! El verano que viene. Por ahora, no puedo imaginarme volver a trabajar tan duro. —Lo miró—. ¿No se suponía que tenían que ser unas vacaciones? David alargó los brazos, la agarró por las axilas y la subió a la cama con él. —Para mí tampoco han sido vacaciones, lejos de ti —dijo, dejándose caer encima de las almohadas. Laurel se acurrucó contra su pecho. —Y ya se han terminado —se lamentó. —El día todavía no ha terminado —susurró David, haciéndole cosquillas en la oreja. —Bueno —dijo Laurel con gesto serio—, mis padres siempre me dicen que aproveche al máximo cada día. —Estoy de acuerdo —asintió David en tono burlón, aunque fue como un gruñido. Las yemas de los dedos apretaron la espalda de Laurel mientras le besaba el hombro, desnudo bajo el tirante de la camiseta. Ella se aferró a su cuello y le pasó los dedos por el pelo. Era una de las cosas que más le gustaban. Los sedosos rizos se pegaban a sus dedos un segundo y luego, cuando seguía alejando la mano, cedían y resbalaban. David suspiró cuando sus labios localizaron los de Laurel y ella sucumbió a la satisfacción que siempre sentía entre sus brazos. Sonrió cuando él se separó y apoyó la frente en la suya.
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—¿Cómo he podido tener tanta suerte? —le preguntó con las manos encima de sus costillas. —La suerte no ha tenido nada que ver —respondió Laurel, que se acercó y volvió a besarlo. Una vez, dos y, a la tercera, lo abrazó con más fuerza y disfrutó de la sensación de tener sus bocas juntas. Deslizó la mano hasta debajo de la camiseta y notó cómo se le aceleraba la respiración. Laurel dudó un segundo y se preguntó cuántas posibilidades había de que sus padres volvieran pronto del trabajo, y luego le quitó la camiseta con las dos manos. Era su momento preferido: pegarse a su pecho desnudo. Siempre estaba tan cálido. Incluso en verano, cuando la temperatura corporal de Laurel era casi tan alta como la suya, le encantaba notar cómo el calor se iba introduciendo en su cuerpo desde todas las partes donde lo tocaba y cómo, lentamente, se apoderaba de ella hasta que todo su cuerpo estaba cálido, con la pierna encima de la suya. Tenía los ojos cerrados, esperando el siguiente beso y, al cabo de unos segundos, los abrió. David la estaba mirando, con una media sonrisa aunque con la mirada seria. —Te quiero —le dijo. Y ella sonrió, porque le encantaba oír esas palabras. Siempre que David se lo decía, sonaba como la primera vez.



—Hola, Hada. Laurel sonrió mientras bajaba las escaleras. Su padre había empezado a llamarla así cuando volvió del hospital. Siempre habían estado muy unidos, pero después de casi perderlo el año pasado era como si cada minuto contara el doble. Y, a pesar de que su curiosidad insaciable por el mundo de las hadas a veces la agotaba, le gustaba la facilidad con que la había aceptado tal y como era. —¿Cómo ha ido el primer día de clase? Laurel fue hacia el sofá, aunque hizo una parada en la nevera, de donde sacó un Sprite. —Bien. Mejor que el año pasado. Y creo que estoy más preparada para la clase de química de lo que lo estaba para la de biología. —Parece una gran mejoría —dijo levantando la cabeza de su libro.
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—¿Qué lees? —le preguntó, cuando lo vio con un ejemplar muy manoseado. Él parecía un poco molesto. —Stardust. —¿Otra vez? Él se encogió de hombros. Las novelas de fantasía, y especialmente las que iban de hadas, se habían convertido en las favoritas de su padre y, entre ellas, destacaba la novela de hadas de Neil Gaiman. —¿Dónde está mamá? —preguntó Laurel, aunque se imaginaba la respuesta. —Haciendo inventario —fue la respuesta, como ella sospechaba—. Tiene que hacer el pedido mañana. —Me lo imaginaba —dijo. Su padre levantó la cabeza, se fijó en su gesto serio y dejó el libro. —¿Estás bien? Ella se encogió de hombros. Él se incorporó ligeramente y la invitó a sentarse a su lado. Laurel suspiró y se sentó en el sofá con él, apoyando la cabeza en su hombro. —¿Qué te pasa? —No sé. Es que... se me hace raro pasar más tiempo contigo que con mamá. Está todo el día en la tienda. Él la abrazó con fuerza. —Es que ahora tiene mucho trabajo. Empezar un negocio requiere mucha dedicación. ¿Te acuerdas del verano pasado, cuando abrí la librería? Nunca estaba en casa. —Se rió—. De hecho, quiero pensar que, si hubiera estado más tiempo en casa, habría adivinado lo que te estaba pasando. —Hizo una pausa y volvió a abrazar a Laurel—. Tienes que entenderlo, cuando… enfermé, tu madre se sintió totalmente desamparada. No teníamos seguro médico, las facturas del hospital se estaban acumulando y, si me hubiera pasado algo, ella no habría tenido los recursos necesarios para mantenerte. Nunca ha sabido llevar la librería. Habría podido llegar a final de mes, pero por los pelos. Tiene miedo de volver a encontrarse en la misma situación. Además, admitámoslo, ya no somos jóvenes. —Se volvió hacia ella—. Lo hace por ti. Para poder darte todo lo que necesitas si alguna vez me pasa algo. Laurel se frotó el pie con el cojín del sofá.
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—Pero es que a veces pienso que... —Hizo una pausa, y luego lo soltó de golpe antes de arrepentirse—: Que odia que sea un hada. Su padre se giró hacia ella. —¿Qué quieres decir? Después de la primera frase, el resto fluyó casi solo: —Todo empezó a cambiar cuando lo descubrió. Se comporta como si ya no me conociera, como si fuera una extraña que vive en su casa. No hablamos. Antes nos pasábamos el día hablando, de cualquier cosa. Y ahora tengo la sensación de que evita mi mirada y sale de la habitación cuando yo entro. —Cariño, tienes que darle un poco de tiempo para que ponga en marcha la tienda. De verdad que creo que... —Todo empezó antes de la tienda —lo interrumpió ella, meneando la cabeza—. No quiere ni oír hablar de que no soy normal. Cuando recibí la invitación para ir a Ávalon, me puse tan contenta... ¡Era una oportunidad única! ¡Y ella estuvo a punto de no dejarme ir! —Para ser justo, debo decir que reaccionó así porque estarías dos meses con completos desconocidos, no porque fueras un hada. —Da igual —insistió Laurel—. Esperaba que quizá las cosas hubieran cambiado en mi ausencia. Que quizá le costaría menos hacerse a la idea si yo no estaba aquí, refregándoselo por la cara. Pero no ha cambiado nada —dijo muy despacio—. Y, si ha cambiado, ha ido a peor. Su padre se quedó pensativo un rato. —No sé por qué le está costando tanto aceptar todo esto, Laurel —admitió, titubeando—. Es que no lo entiende. Esto ha puesto patas arriba su visión del mundo. Quizá necesite un poco más de tiempo. Sólo te pido que tengas paciencia. Ella respiró hondo. —Apenas me abrazó cuando volví de Ávalon. Intento tener paciencia, pero es como si ya no me quisiera. —No, Laurel —dijo su padre mientras la abrazaba y ella intentaba retener las lágrimas—. No es así, te lo juro. No se trata de ti; es que tu madre tiene que hacerse a la idea de que las hadas existen. —La miró a los ojos—. Pero tu madre te quiere —añadió, con firmeza—. Te quiere tanto como antes. Te lo prometo. —Pegó la mejilla a la frente de su hija—. ¿Quieres que hable con ella? Laurel meneó la cabeza de inmediato.
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—No, por favor. No necesita más preocupaciones. —Se obligó a sonreír—. Le daré un poco de tiempo; tendré paciencia, como me has dicho. Todo volverá a la normalidad dentro de poco, ¿verdad? —Seguro —respondió su padre con una sonrisa y un entusiasmo que Laurel no podía corroborar. Cuando se levantó y volvió a la cocina, su padre siguió con la lectura. Ella se arrodilló junto a la nevera y empezó a llenarla con latas de Sprite. —La normalidad —farfulló—. Ya. Miró los restos de comida que había guardados en la nevera. —Papá, ¿ya has cenado? —Eh... No —admitió, avergonzado—. Quería leer el primer capítulo y no he podido parar. —Qué sorpresa —se burló Laurel—. ¿Quieres que te prepare algo? —No tienes que hacerlo —dijo su padre, mientras se levantaba del sofá y se estiraba—. Puedo comerme los restos. —No, quiero hacerlo. De verdad. Él la miró con extrañeza. —Siéntate. Tengo que subir a mi habitación. Bajo enseguida. Mientras subía las escaleras, él se encogió de hombros, se sentó a la mesa y abrió el libro otra vez. Laurel cogió su kit, se obligó a no mirar los restos de nuevos intentos frustrados por hacer viales de cristal de azúcar y bajó a la cocina. Había un poco de sofrito chino y fideos, uno de los platos preferidos de su padre. Eso serviría. Abrió el kit junto a la cocina, echó los fideos en una sartén y encendió un fuego. Su padre levantó la vista cuando oyó que ponía la sartén al fuego. —No es necesario —dijo—. En el microondas ya está bien. —Ya, pero quiero prepararte algo especial. Él arqueó una ceja. —¿Especial como qué? —Ya lo verás —dijo ella, agitando los dedos entre el vapor que empezaba a subir de la sartén.
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No quería cambiar el gusto de la comida; aquello no era como añadir especias. Quería reforzar el sabor del plato. Los profesores de Ávalon le habían dicho miles de veces que, si estaba familiarizada con la planta y confiaba en su intuición, podría hacer casi cualquier cosa. Eso debería ser sencillo, ¿no? Se relajó y cerró los ojos; se alegró de que la cocina estuviera al otro lado de la mesa. Al cabo de nada, pareció que los ingredientes de la comida tomaban vida en sus dedos, impregnados de vapor. Ladeó la cabeza y percibió el ajo y la soja, el jengibre y la pimienta. «Azafrán —se dijo—. Aceite de azafrán y una pizca de salvia. Eso potenciará el sabor del ajo y del jengibre.» Se concentró, porque tenía la sensación de que tenía que añadir otra cosa para que fuera perfecto. «Algas carofíceas», se dijo, al final. Quizá porque contenían grandes cantidades de fécula, que potenciarían la soja. Y, bueno, la pimienta era pimienta; ya era fuerte por sí sola. Buscó el pequeño mortero en su kit. Añadió unas gotas de aceite de azafrán y una pizca de salvia. El alga, en cambio, venía en una pequeña botella con un vaporizador que dispensaba menos de una gota. Roció el mortero, se lo pensó mejor, y repitió la operación. Con la mano de mortero, aplastó las semillas de salvia y mezcló las tres esencias hasta que el olor cambió ligeramente. Levantó el mortero y dejó caer unas gotas de color verde a los fideos humeantes. Provocó un vapor espumoso, que desapareció en cuanto removió la comida y las gotas verdes se mezclaron con la salsa marrón. —Buen provecho —le dijo a su padre, colocándole el plato delante con una reverencia. Él levantó la mirada del libro un poco sorprendido. —Vaya, gracias. Laurel sonrió y volvió a la cocina para recoger. De vez en cuando, echaba una ojeada a su padre y se preguntaba si se daría cuenta sin que ella le dijera nada. Y no tuvo que esperar demasiado para averiguarlo. —¡Guau, Laurel, esto está muy bueno! —exclamó el hombre—. Supongo que calentarlo al fuego es mejor que hacerlo al microondas. —Siguió comiendo con ganas y ella sonrió, irracionalmente orgullosa de que, después de fracasar tantas veces durante las últimas semanas, algo le hubiera salido bien. —¿Le has añadido algo? —preguntó su padre después de devorar medio plato— . Porque el teriyaki nunca ha estado tan sabroso. —Hizo una pausa y se metió más fideos en la boca—. Y me lo comí hace dos días, recién hecho —dijo con la boca llena.
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Laurel se volvió con una sonrisa misteriosa. —Puede que le haya añadido algo... —Pues tienes que decírselo a tu madre, porque es el teriyaki más bueno que he comido en la vida. Ella sonrió mientras se colocaba frente al fregadero y echaba agua caliente por encima de la sartén y los utensilios de cocina. Se puso unos guantes de goma y empezó a lavar los platos. —¿Ves? Estas cosas son las que me gustaría que mamá entendiera —dijo, hablando en voz alta para que su padre la oyera a pesar del agua corriendo—. Puedo hacer cosas no solo para las hadas, sino también para vosotros. Hacer que la comida sepa mejor, por ejemplo, de un modo que nadie más puede hacerlo. Y fabrico unas vitaminas alucinantes. Mi versión de la vitamina C es increíble. —Cerró el grifo cuando terminó—. O lo será, cuando me salga bien. Solo me gustaría que mamá entendiera que soy la misma de antes. No me he convertido en hada; siempre lo he sido. Sigo siendo la misma persona. No sé, tú lo has aceptado muy bien —dijo mientras se daba la vuelta—. ¿Tanto cuesta...? —Se quedó boquiabierta. Su padre estaba profundamente dormido, roncando ligeramente y con la mejilla encima del plato de fideos. —¿Papá? —Laurel se acercó y le tocó el hombro. Cuando él no reaccionó, lo sacudió, primero un poco y luego con más fuerza. «¿Qué he hecho?» Ya estaba en las escaleras para ir a buscar la botella azul del tónico sanador cuando recordó «todos» los usos de las algas. Se sentó en las escaleras y recitó mentalmente el párrafo de su libro de texto: «Si lo necesitas, un poquito de algas dormirá profundamente a cualquier animal. No de forma instantánea, pero es perfecto para huidas en las que no tienes prisa». Hasta ahora, Laurel no había aplicado a sus padres los usos de las plantas para animales que había aprendido. Pero, técnicamente, sus padres eran animales. Lentamente, se levantó y volvió a la cocina. Su padre ya estaba roncando más fuerte. Cogió un paño de cocina, le levantó la cabeza con cuidado y le limpió la salsa de la mejilla. Luego, colocó el libro en sus manos y le volvió a dejar la cabeza apoyada en los brazos. No sería la primera vez que se quedaba dormido leyendo. Nunca lo había hecho en la mesa de la cocina, pero sospechaba que nadie haría preguntas. Además, últimamente había trabajado mucho. Se llevó el plato hasta el fregadero y tiró los fideos que quedaban a la basura. Tendría que fregar ese plato, también. Tenía que impedir que su madre se enterara de cómo había metido la pata mientras intentaba presumir de sus habilidades. Cuando guardó el plato en el armario, miró a su padre, que seguía



Hechizos



104



roncando plácidamente. Esperaba que se despertara por la mañana. Si no, no tenía ni idea de qué podía hacer. —Soy el hada más patética de la historia.
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l cabo de la primera semana de clase, Laurel fue a visitar la librería de su padre con David, cogidos de la mano y agitando los brazos bajo los últimos calores del verano. Al llegar, él se despidió con un beso y se fue a trabajar a la farmacia y ella abrió la puerta de la librería, provocando una alegre melodía. Maddie levantó la cabeza con una enorme sonrisa. —Laurel —dijo, muy contenta, como siempre que la veía. Era una constante en su vida que le encantaba. Independientemente de lo que estuviera pasando con sus padres, con los troles o con Ávalon, Maddie siempre estaba detrás del mostrador dispuesta a ofrecerle una sonrisa y un abrazo. Se rió cuando la mujer la abrazó. —¿Dónde está mi padre? —preguntó mirando alrededor. —En la trastienda —respondió Maddie—. Inventario. —Como siempre —añadió Laurel mientras se dirigía hacia allí—. Hola, papá — dijo con una sonrisa cuando él levantó la mirada. Aunque no creía que fuera necesario, lo había estado observando de cerca. No había salido del sueño inducido por algas hasta las ocho de la mañana del día siguiente. Pero, aparte del cuello dolorido, no parecía sufrir otros efectos secundarios. Su madre le había reñido por trabajar tanto y por quedarse despierto hasta tarde, pero por suerte no había sospechado nada más. Sin embargo, Laurel se había mantenido alejada de la comida de sus padres desde entonces. Era mejor prevenir que curar. Se sentó en una silla frente al ordenador y pasó el dedo por encima de varios marcadores. —¿Qué tal las clases? —le preguntó su padre. —Bien —respondió ella con una sonrisa—. Fáciles. —Después de Ávalon, todo parecía fácil. ¿Siete horas de clase al día? Ningún problema. ¿Una hora o dos de estudio cada noche? Pan comido. El viaje a Ávalon había mejorado mucho su actitud respecto al sistema educativo humano. Si tuvieran más claraboyas...—. ¿Necesitas que te ayude? —le preguntó, echando un vistazo a su alrededor.
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—En realidad, no —respondió su padre, que se levantó y estiró la espalda—. He estado avanzando papeleo, porque iba muy retrasado. —Miró por la pequeña ventana que había detrás de la mesa—. Un día precioso. Por lo visto, la gente prefiere estar fuera que buscar algo para leer en la vieja librería que huele ha cerrado. —Tu librería no huele a cerrado —respondió ella con una sonrisa. Hizo una pausa—. ¿Crees que quizá mamá necesite ayuda? —preguntó sin mirarlo a los ojos. Él levantó la cabeza y le preguntó: —¿Necesitas dinero? Laurel meneó la cabeza. —No, es que había pensado... Había pensado que quizás... eso ayudaría a mejorar las cosas entre nosotras, a relajar tensiones. Quizá las dos hemos estado esperando a que la otra diera el primer paso —terminó en voz baja. Su padre se detuvo, con los dedos inmóviles encima del teclado. Luego se quitó las gafas, rodeó la mesa y le dio un abrazo. —Así me gusta —le dijo al oído—. Estoy orgulloso de ti. —Gracias. Se colgó de nuevo la mochila al hombro y se volvió para despedirse con la mano justo antes de marcharse de la tienda. Respiró hondo, se obligó a no dudar más y se encaminó hacia La Cura Natural. Desde que había vuelto de Ávalon, apenas había estado unas pocas veces en la tienda de su madre, y el cuidado de los detalles la seguía impresionando. Abrió la puerta y, en lugar de una melodía mecánica, la madera golpeaba una campana que anunciaba la llegada de un cliente. Las repisas de las ventanas estaban llenas de macetas con plantas y, en una esquina, había una fuente de serenidad que borboteaba junto a un pequeño jardín zen. Incluso había pequeños prismas de cristal colgados en las ventanas. Laurel acarició uno. Se alegró de que su madre se hubiera inspirado en su habitación para decorar la tienda. A pesar de la tensión actual entre ellas dos, sospechaba que disfrutaría mucho más trabajando aquí que en la librería, y eso era decir mucho. La chica se volvió cuando su madre apareció por una puerta con una cortina de cuentas, cargada con una enorme caja. Estaba colorada y sofocada. —Ah, Laurel, eres tú. Menos mal. Puedo dejar esto en el suelo un momento. — Dejó la enorme caja en medio de la tienda y se secó la frente—. Cualquiera imaginaría que estas cosas las envían en cajas pequeñas. Bueno, ¿necesitas
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algo? —preguntó su madre que, en lugar de volver a levantar la caja, la arrastró por el suelo. —Sólo he venido a ver si necesitabas ayuda. Las cosas están muy tranquilas aquí al lado —añadió, y luego deseó no haberlo hecho. No quería que su madre se sintiera como la segunda opción. —Ah —sonrió de forma que, al menos, parecía sincera—. Perfecto. Hoy estoy reponiendo artículos y un par de manos extras me viene bien. —Se rió—. Tu padre tiene empleados, pero yo todavía no he llegado a ese nivel. —Genial —exclamó Laurel que dejó la mochila y se acercó a la caja con los productos. Su madre le explicó el contenido, aunque la mayoría ya le sonaban después de años de convivencia con una naturópata, y luego le enseñó el sistema de etiquetado de las estanterías para que le ayudara a colocar las cajas y las botellas. —Yo voy a extender la factura y a preparar el pedido para la semana que viene, pero si me necesitas grita, ¿vale? —Vale —respondió Laurel, y sonrió. Su madre le devolvió la sonrisa. De momento, todo iba sobre ruedas. Le sorprendió la cantidad de elementos que componían los remedios de hierbas que recordaba del intenso estudio del verano. Las tarjetas de estudio funcionaban. A medida que iba sacando los productos de las cajas y los iba colocando en las estanterías, iba recitando mentalmente las aplicaciones. «Consuelda: se utiliza como un aceite para calmar la inflamación, reduce la vida de las malas hierbas, y está indicada para los ojos cuando falla la visión. Ajedrea: para aclarar la mente y para el insomnio. También es buena para los peces decorativos, si se añade al agua. Facilita la oxigenación. Té de hoja de frambuesa: para las semillas que no quieren comer. Añadirle mucho azúcar para aumentar el valor nutricional. Da energía cuando uno se tiene que quedar despierto hasta tarde.» Le gustaba particularmente ordenar los productos homeopáticos, que eran seguros para el consumo de las hadas, puesto que normalmente se conservaban en azúcar, aunque casi siempre el efecto en humanos era el contrario que en las hadas. La haba de San Ignacio, por ejemplo, se podía utilizar como remedio para la pena en los humanos. Para las hadas, en cambio, era un sedante. Y, mientras la brionia blanca servía para reducir la fiebre a los humanos, las hadas la utilizaban para evitar la congelación. Tamani le había explicado que los centinelas que vigilaban la puerta en Japón bebían un té frío elaborado con hojas de brionia blanca cada día durante los meses de invierno, cuando las temperaturas en las montañas eran muy bajas.



Hechizos



108



Pensar en Tamani la distrajo y se quedó inmóvil, con un cilindro de Natrum muriatricum en la mano, durante casi un minuto antes de que su madre saliera de la trastienda y la devolviera a la realidad. —¿Va todo bien, Laurel? —¿Qué? Ah, sí —farfulló, mientras miraba a su madre antes de agacharse a recoger más cilindros de una caja—. Estaba pensando. —Vale —respondió, mirándola con extrañeza. Se volvió, pero se detuvo—. Gracias por venir a ayudarme —dijo—. Te lo agradezco. —La agarró por los hombros y la abrazó de lado. Fue un abrazo extraño, como el que das a alguien a quien sólo te apetece saludar con la mano. Una especie de abrazo por obligación. Sonó el teléfono y, con gran pesar en su corazón, Laurel vio cómo su madre se acercaba al mostrador. Era extraño echar de menos a alguien a quien tenías al lado, pero así era cómo Laurel se sentía. Echaba de menos a su madre. —Disculpa —dijo una voz a sus espaldas. Se volvió y se encontró con una señora mayor que le sonaba haber visto por la ciudad. —Dígame. —¿Podrías ayudarme? Laurel miró a su madre, que todavía estaba al teléfono. Se volvió hacia la mujer con una sonrisa y dijo: —Al menos, puedo intentarlo. —Necesito algo para el dolor de cabeza. He estado tomando Advil, pero el efecto ya no es el mismo. Creo que mi cuerpo ya se ha acostumbrado a él. —Suele pasar —comentó Laurel, que asintió. —Me gustaría algo más natural, aunque igual de eficaz —añadió la señora. La chica intentó recordar lo que había colocado en la estantería hacía apenas unos minutos. Había sujetado una botella pequeña unos segundos y había valorado la posibilidad de tomarse un trago; con los nervios de los últimos meses, había sufrido más de un dolor de cabeza. Fue hasta la otra estantería y la encontró. —Aquí está —dijo mientras le enseñaba la botella a la señora—. Es un poco caro —añadió, señalando la etiqueta—, pero merece la pena. Yo misma creo que voy a tomarme un poco. Le irá mucho mejor que el Advil.
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La mujer sonrió. —Gracias. Vale la pena intentarlo. Se llevó la botella hasta el mostrador para pagar mientras Laurel volvía a la tarea de ordenar los productos homeopáticos. Al cabo de un minuto, su madre se acercó hasta las estanterías con la mujer y después de fulminar a Laurel con la mirada, le entregó a la señora uno de los cilindros verdes. —Esto le irá mucho mejor —dijo—. Es violeta de los Alpes y yo hace años que se la doy a mi marido para las migrañas. Funciona de maravilla. —Mientras se dirigían hacia la caja registradora, le explicó cómo administrar las pastillas homeopáticas y, al cabo de nada, la señora se marchó. Su madre se quedó en la puerta unos segundos, para despedirse de la mujer y luego se acercó a su hija. —Laurel —dijo; la chica reconoció la frustración que intentaba contener—, si no sabes qué recomendar, avísame. No vendas botellas al azar de la estantería. Me gustaría que hubieras esperado a que terminara de hablar por teléfono. Estas personas acuden a mí en busca de ayuda, y todas estas hierbas tienen usos muy distintos. Laurel se sintió como una niña pequeña a la que un adulto regaña con mucho cuidado de no herirle los sentimientos. —No escogí una botella al azar —protestó—. Lo que le di va muy bien para los dolores de cabeza. Lo he escogido a conciencia. —¿De veras? —preguntó su madre, muy seca—. Me parece que no hablamos de los mismos dolores de cabeza. —¿Qué? —¿El yohimbo? ¿Sabes realmente para qué se usa el yohimbo? Es una hierba para la vitalidad sexual. —¡Aaaggg, qué asco! —exclamó Laurel, aterrada ante la idea de haber considerado tomárselo ella misma. Sabía que las hierbas tenían usos distintos en humanos y en hadas, pero aquello estaba muy mal. —Exacto. Sólo lo tengo porque la semana pasada vino un cliente y me pidió que se lo encargara. Y te prometo que es un detalle que no necesitaba saber sobre mi banquero sesentón —añadió. —Lo siento —se disculpó Laurel, de corazón—. No lo sabía. —No espero que lo sepas, pero para eso estoy aquí. Me alegro mucho de que hayas venido a ayudarme, pero vender pastillas para la vitalidad sexual a
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alguien que tiene dolores de cabeza no me ayuda. Tienes que aprender a pedir consejo cuando lo necesites. Dependiendo del estado de salud del cliente, podrías matar a alguien si le vendes la hierba errónea. Te pido por favor que, la próxima vez, lo tengas en cuenta. —Pensé que... —respondió Laurel, muy furiosa con la actitud de su madre—. ¡A mí me habría ayudado! —añadió de forma impulsiva. Su madre suspiró con fuerza y se volvió. —Me he confundido —dijo Laurel, mientras la seguía— Olvidé que las plantas no tienen el mismo efecto en los humanos que en las hadas. Sólo he cometido un error. —Laurel, ahora no, por favor. —Su madre se colocó al otro lado del mostrador. —¿Por qué ahora no? —exclamó, plantando las manos en el mostrador—. ¿Cuándo? ¿En casa? porque allí tampoco quieres hablar del hecho de que sea un hada. —Laurel, baja la voz. —Había cierto tono de amenaza en su voz, un aviso para que se controlara. —Sólo quiero hablar, mamá. Sólo eso, y ya sé que éste no es el lugar ideal, pero es que ya estoy harta de esperar el momento adecuado. Estoy harta de lo que nos está pasando. Antes éramos amigas. Y ahora nunca quieres oír hablar de mi vida de hada. ¡Ni siquiera me miras a los ojos! Tu mirada me evita. Han pasado meses, mamá. —Se notó un nudo en la garganta—. ¿Cuándo vas a acostumbrarte a mí? —Eso es ridículo, Laurel —dijo su madre, y la miró a los ojos para demostrarle que se equivocaba. —¿Lo es? Su madre aguantó la mirada unos segundos y Laurel vio que algo cambiaba en sus ojos. Por un segundo, creyó que iba a ceder, que iba a hablar con ella. Sin embargo, entonces parpadeó, se aclaró la garganta y la magia desapareció. Bajó la mirada y empezó a ordenar recibos en el mostrador. —Ya acabaré después lo que estabas haciendo —dijo muy despacio—. Puedes irte. Como si le hubieran dado una bofetada, Laurel se quedó inmóvil y atónita. Su madre la había rechazado. Inspiró de prisa un par de veces, giró sobre sí misma y abrió la puerta, y la campanilla fue la burla final.
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Una fuerte ráfaga de viento le golpeó en la cara cuando la puerta se cerró, y se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde ir. David estaba trabajando; Chelsea estaba en el entrenamiento de campo a través. Lo siguiente que se le ocurrió fue acudir a su padre, e incluso llegó a agarrar el pomo de la puerta de la tienda antes de detenerse. No era justo enfrentar a sus padres; correr a uno cuando el otro le había herido los sentimientos. Se quedó en la puerta, escondida detrás del póster que anunciaba el lanzamiento de la última novela de Nora Roberts, y observó a su padre y a Maddie mientras ayudaban a un cliente con un buen montón de libros. El hombre dijo algo que Laurel no llegó a oír y entonces vio cómo su padre echaba la cabeza hacia atrás y se reía, mientras le envolvía los libros para regalo y Maddie lo miraba con una amplia sonrisa. Después de volver a mirar a su padre, Laurel dio media vuelta y se fue a su casa vacía.
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aurel y David estaban sentados en la mesa del laboratorio de la clase de química, observando cómo su primer experimento para nota fracasaba estrepitosamente. Él estaba repasando los cálculos, por si se habían saltado algún paso o se habían equivocado en alguna operación. Ella arrugó la nariz ante el olor acre que desprendía la burbujeante mezcla que estaba encima del mechero bunsen. —¿Hemos añadido el ácido sulfúrico? —preguntó David—. Sí, ¿verdad? —Sí —confirmó Laurel—. Cincuenta mililitros. Hemos hecho la ecuación tres veces. —¡No lo entiendo! —se desahogó él entre dientes—. ¡Tendría que haberse vuelto azul hace unos dos minutos! —Dale un poco más de tiempo. Quizá lo haga. —No. Es demasiado tarde. Mira, lo dice bien clarito: «La solución deberá volverse azul un minuto después de alcanzar el punto de ebullición». La hemos fastidiado. Y la profe ha dicho que era un experimento fácil. —Se pasó los dedos por el pelo. Por algún motivo, cuatro asignaturas avanzadas no le habían parecido demasiadas para un semestre; aunque Laurel no estaba convencida. Apenas llevaban dos semanas de clase y ya estaba muy nervioso. —David, no pasa nada —dijo ella. —Sí que pasa —susurró él—. Si no saco un excelente en esta clase, no podré acceder a la clase de física avanzada del señor Kling. Y tengo que hacer esa clase. —No te preocupes —dijo Laurel, acariciándole el hombro para tranquilizarlo—. No creo que un estúpido experimento evite que entres en la clase del señor Kling. David dudó un segundo y luego desvió la mirada hacia el texto del experimento. —Voy a calcularlo una vez más, a ver si encuentro dónde nos hemos equivocado.
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Era muy impropio de David ponerse así de nervioso por cualquier cosa, pero estaba a punto de perder el control. Laurel suspiró. Respiró hondo y colocó los dedos encima del humeante líquido, a la distancia suficiente para no quemarse. —Se supone que tiene que volverse azul, ¿no? David la miró ante el tono serio de su voz. —Sí, ¿por? Lo hizo callar mientras se concentraba, agitando los dedos encima del vapor unos segundos más. Echó un vistazo a David, que seguía concentrado en los cálculos, cerró los ojos, respiró hondo varias veces e intentó vaciar la mente, como le habían enseñado los profesores de Ávalon. Notó cierta tensión en las yemas de los dedos mientras intentaba examinar cuidadosamente los elementos de la solución, pero no había ningún material vegetal que identificar. Aquello iba a ser difícil. —Laurel —le susurró David al oído—. ¿Qué haces? —Me estás distrayendo —dijo ella, muy seria, intentando no perder la concentración. —¿Estás haciendo cosas de hadas? —preguntó él. —Puede. David miró a su alrededor. —No creo que sea buena idea. —¿Por qué? ¿Porque podría echar a perder nuestro experimento perfecto? —le respondió ella con sarcasmo. —Me preocupa que hagas estallar la escuela —dijo él con un hilo de voz. Ella apartó la mano del vapor. —No voy a hacer estallar la escuela —respondió, quizás un poco más alto de lo que hubiera querido. El equipo de la mesa de atrás levantó la cabeza e intercambiaron miradas divertidas. —Venga ya —insistió David, agarrándola por el brazo—. Lo de elaborar pócimas no es que te haya salido muy bien hasta ahora. Desde luego tenía razón. Laurel no sentía que hubiera hecho ningún progreso desde que había regresado de Ávalon, a pesar de practicar al menos una hora
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cada día. Jamison le había advertido que estuviera alerta, y lo estaba haciendo lo mejor que podía. Aunque no estaba funcionando. Todavía. —¿Y qué hago? ¿Abandono? —No, claro que no. Pero ¿de verdad crees que deberías experimentar aquí, en la escuela, y con un ejercicio de nota? Laurel ya no lo estaba escuchando. —Tú estate atento, ¿vale? 115



—¿Qué? —Que me avises si la señorita Pehrson mira hacia aquí. —¿Qué piensas hacer? —preguntó él, pero mantuvo la mirada fija en la profesora. Ella metió la mano en su mochila y levantó la tapa del kit, que siempre llevaba dentro. Rebuscó entre el contenido hasta que destapó una pequeña botella de aceite de valeriana y vertió una gota en la yema del dedo. Abrió otra botella y se echó una pizca de casia molida en la palma de la mano. Después de soplarlo, se frotó la palma de la mano con el aceite mezclándolo con el polvo. —Dame esa especie de cuchara —le susurró a David. —Laurel, no puedes hacerlo. —¡Sí que puedo! Creo que esta vez va a salir bien. —No me refería a eso. Esto es un ejercicio. Se supone que tenemos que… Ella lo interrumpió con un gesto seco para coger la cuchara de mango largo y de acero inoxidable que él no le había dado. Recogió la mezcla de la palma de la mano y, antes de que David pudiera detenerla, la metió en la solución hirviente y removió hacia un lado y hacia el otro. —¡Laurel! —Chisss —ordenó ella, mientras se concentraba en el experimento. Mientras observaba la probeta, lentamente la mezcla empezó a adquirir una tonalidad azulada. Cuanto más removía, más intenso era el azul. —¿Así está bien? —preguntó Laurel. David la miraba boquiabierto.
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Ella volvió la cabeza para mirar la mesa de atrás, donde otros dos estudiantes habían completado el proyecto. Los azules parecían iguales. Por lo tanto, dejó de remover. —A ver si puedes conseguir que venga aquí enseguida —le dijo Laurel—. La mezcla está demasiado caliente para que el color aguante mucho más. David la miró con una expresión que ella no conseguía identificar, pero no parecía demasiado contento. —Muy bien, David y Laurel —dijo la señorita Pehrson, pillándolos desprevenidos y apareciendo tras ellos—. Y justo a tiempo. La campana está a punto de sonar. David observó cómo la profesora escribía algo en sus notas y se volvía. —¡Espere, señorita Pehrson! La mujer se volvió y Laurel lanzó a David una mirada amenazadora. —Eh… Tanto la profesora como Laurel lo estaban mirando. Por un segundo él pareció decidido a contarle lo que había pasado, aunque luego se relajó. —Me preguntaba si es seguro tirarlo por el fregadero. —Sí. ¿No lo he puesto en la explicación? Sólo tened cuidado de no quemaros — respondió la profesora antes de dirigirse a la siguiente mesa. Laurel y David recogieron en silencio, y los dos dieron un respingo cuando sonó la campana. Cuando salieron al pasillo, ella le cogió de la mano. —¿Por qué estás enfadado? —le preguntó—. Acabo de conseguir que te pongan un diez. —Has hecho trampa —respondió él en voz baja—. Y yo he dejado que la profesora me pusiera un diez porque no había ninguna forma de explicarle por qué hemos hecho trampa. —No he hecho trampa —dijo Laurel, ofendida—. Solo he conseguido que la mezcla se volviera azul. ¿No era ése el objetivo? —El objetivo era seguir las indicaciones. —¿En serio? Yo creía que era descubrir qué había que mezclar para conseguir una cosa azul. ¿Acaso no es igual de importante?
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Él suspiró. —No lo sé. Soy pésimo en química. —No lo eres —intervino ella, aunque sin demasiada convicción. —Sí que lo soy. No se me da tan bien como la biología. No la entiendo. Llevamos dos semanas de clase y ya estoy agotado. ¿Qué me espera el resto del semestre? —Suspiró—. Estudio mucho para esta clase. —Ya lo sé —dijo Laurel—. Y te mereces una buena nota. ¿Qué importa si te he ayudado un poco? Creo que todas las horas que inviertes estudiando justifican una mínima manipulación. —Hizo una pausa y añadió—: Además, eres el único motivo por el que me apunté a química avanzada. Me parece justo que, si puedo, te ayude a entrar en física avanzada. —Se quedaron en silencio un momento antes de que Laurel le diera un pequeño codazo en las costillas—. La profesora ha dicho que deberíamos ver a nuestro compañero de laboratorio como a un miembro de nuestro equipo. —¿Estás segura de que no ha sido como hacer trampa? —David, yo creo que el experimento ha fracasado porque alguna de mis… habilidades como hada interfería —añadió en un susurro—. La profesora ha dicho que nos daba un experimento fácil para empezar. Solo teníamos que seguir las instrucciones. Debería habernos salido bien. De verdad que creo que hice que no funcionara. Él se la quedó mirando fijamente. —Quizá tengas razón —dijo—. Las instrucciones nunca me habían fallado hasta ahora. —¿Lo ves? David se echó a reír. Se apoyó en su taquilla y resbaló hasta el suelo. Laurel se unió a él, agotada. —¿Es muy malo no saber si enfadarme o pensar que es lo más guay que he visto nunca? —preguntó David. La rodeó con un brazo—. Pero lo has hecho. Te ha salido bien. Laurel sonrió. —Sí, ¿verdad? —Se rió—. No soy tan mala. —No eres mala —dijo él mientras la abrazaba y le daba un beso en la frente—. Lo has hecho muy bien. —¡Idos a un hotel!
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David levantó la cabeza; era Chelsea, que les sonrió desde el otro lado del pasillo antes de volverse hacia Ryan. —Todavía no me acostumbro —dijo David, meneando la cabeza y sonriendo. —Lo sé —añadió Laurel, que tuvo la sensación de estar invadiendo la privacidad de su amiga mientras miraba cómo ella y Ryan se besaban, aunque no podía apartar los ojos. —¿Cuánto tiempo aguantarán sin respirar? —No seas malo —dijo Laurel con una nota de seriedad en la voz—. Chelsea es feliz. —Eso espero. —Deberíamos hacer algo con ellos. No sé, los cuatro juntos. —¿Cómo una cita doble? —Sí. No hemos hecho nada juntos desde que salen, y creo que deberíamos hacerlo. Ryan me cae bien. Tiene buen gusto para las chicas. David se rió. —El mío es mejor. Laurel arqueó las cejas. —Creo que cualquiera que me haya besado estará de acuerdo en que el mejor lo tengo yo. —No todos podemos saber a néctar —se burló David, que la agarró por el cuello y la besó—. Juegas con un poco de ventaja —le murmuró en los labios, mientras deslizaba la mano por la espalda y la pegaba a él. —¡Au! —exclamó ella, y se apartó. David la miró, abiertamente confundido. —Lo siento —dijo. Laurel miró a su alrededor. —Estoy a punto de florecer —susurró—. Me faltan dos o tres días, creo. David sonrió, y luego tosió para intentar camuflar la alegría. Aunque sirvió de poco. —No pasa nada —dijo Laurel—. Sé que te gusta. Y, como esta vez ya sé lo que es, no me molesta. Solo es que tengo la espalda muy sensible.
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—Vale, tendré cuidado —prometió él, mientras se acercaba para darle otro beso. Los dos dieron un respingo cuando la puerta del laboratorio de química se abrió y golpeó con fuerza contra la pared. La sirena de la alarma de incendios ensordeció el pasillo y un humo azulado empezó a salir por la puerta mientras varios alumnos aparecían de entre la nube tosiendo. —¡Fuera, fuera! —gritó la señorita Pehrson mientras sacaba a los alumnos de segundo de la clase. El humo azul se extendió por el pasillo y alguien hizo saltar la alarma de incendios del edificio entero, poniendo en marcha la cacofonía del sistema de alarmas. David observó el humo azul y la nube de alumnos que corrían hacia las salidas. Se levantó y ayudó a Laurel a levantarse. —Vaya —le susurró, con ironía, al oído—. ¿Adivinas de quién es el experimento? Se miraron y se echaron a reír. Laurel estaba frente al espejo de su habitación, contemplando los pétalos de color azul pálido que le salían por encima de los hombros. El año pasado, cuando su padre volvió del hospital, la familia decidió que su casa sería un refugio seguro para Laurel; un lugar donde jamás tendría que ocultar lo que era. Sin embargo, aceptarlo y bajar las escaleras sin esconder la flor eran dos cosas distintas. Tenía que irse a clase en media hora; quizá sería comprensible que bajara con los pétalos ya atados. Sin embargo, a su padre le decepcionaría. Aunque sería un alivio para su madre. Laurel miró el pañuelo que llevaba en la mano. Este año se había ahorrado el sufrimiento de si tenía alguna enfermedad extraña, pero, por algún motivo, los nervios que iban asociados al momento de florecer no habían desaparecido. Apretó los dientes y se ató el pañuelo a la cintura. —No me avergüenzo de lo que soy —le dijo a su reflejo en el espejo. Sin embargo, notaba un nudo en el estómago cuando giró el pomo de la puerta y la abrió, dejando los pétalos expuestos a todo el mundo. Bajó el primer tramo de escaleras de puntillas, aunque enseguida cambió de opinión, puesto que no quería fingir que se estaba colando en su propia casa, y bajó el segundo tramo con determinación. —¡Guau!
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Laurel levantó la mirada y se encontró con David. Él deslizó la mirada hasta el ombligo de su chica, y luego volvió a mirarla a la cara. Dejar los pétalos sueltos suponía que la camiseta se le subía por la parte de delante y de atrás. Parecía que a su chico le gustaba el efecto, pero ella había olvidado lo incómodo que era notarse la camiseta arrugada en las costillas, aprisionando la base de la flor. Varias de las camisetas que había traído de Ávalon tenían la espalda escotada, perfectas para el momento de florecer, pero lo que hoy necesitaba era ocultar lo que estaba pasando. —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó. —Yo también me alegro de verte —respondió él, arqueando una ceja. —Lo siento —dijo ella, apretándole la mano—. Me has sorprendido. —Sabía que ayer estabas a punto; así que he pensado que podría pasarme y ofrecerte mi apoyo. O lo que necesites. Laurel sonrió y lo abrazó. Se sentía más segura con él a su lado. Aunque solo hubiera venido para verle la flor. En la cocina, su madre estaba peleándose con la cafetera, evitando su mirada a propósito. Sin embargo, de reojo, vio cómo le lanzaba breves miradas mientras se servía café recién hecho en una taza para llevar. Nada había cambiado desde la pelea en la tienda. Nadie se había disculpado, pero tampoco había añadido tensión. Era como si Laurel nunca hubiera ido a la tienda ese día, que era peor. Parecía que su relación se basaba cada vez más en ignorar los problemas con la esperanza de que desaparecieran. Pero nunca desaparecían. —¿Y papá? —preguntó. Él sacudió el periódico desde el sofá, oculto detrás de la puerta del salón. —Estoy aquí —respondió, distraído. —Ha florecido —dijo David. Laurel se colocó una mano en la frente cuando oyó que su padre se levantaba a toda prisa. —¿En serio? A ver. —Chivato —le susurró Laurel a David. La madre cogió una bolsa de tela y pasó por delante del padre mientras él salía del salón. —Me voy a la tienda —le dijo, evitando su mirada.
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—Pero ¿no quieres…? —Llego tarde —insistió ella, aunque no de mal humor. A Laurel le pareció extraño; casi como si quisiera quedarse, pero no pudiera evitar irse. Su padre y ella se la quedaron mirando mientras salía. Laurel mantuvo los ojos fijos en la puerta, deseando que se abriera; que su madre volviera. —¡Guau! —exclamó su padre cuando la vio—. Eso es… enorme. —Ya te lo dije —dijo ella, consciente de que, si fuera humana, estaría sonrojada. Ser una planta tenía sus ventajas. —Ya, pero yo pensaba que… —Se rascó la nuca—. Sinceramente, pensaba que exagerabas un poco. —Rodeó a Laurel, aumentando su vergüenza—. ¿Cómo nos lo escondiste? «El momento perfecto.» —Así —respondió ella, que desató el pañuelo de la muñeca y se recogió los pétalos alrededor de las costillas y la cintura. Se bajó la camiseta ancha y se soltó la melena, que le llegaba hasta la cintura—. ¡Ta-rá! Él asintió. —Impresionante. —Sí —dijo ella, agarrando a David de la mano—. Vamos. —¿Y el desayuno? —preguntó su padre mientras cogía la mochila de encima de la mesa. Laurel lo miró. —Lo siento. Es la costumbre. —¿Mi coche o el tuyo? —preguntó David cuando Laurel cerró la puerta. —El tuyo. Conducir con la flor aplastada seguro que es muy incómodo. —No se me había ocurrido. —Le abrió la puerta del acompañante. Incluso después de casi un año, nunca se olvidaba de hacerlo—. Bueno —dijo, con el motor encendido—, tenemos media hora antes de la primera clase. ¿Vamos directos a la escuela? —Deslizó una mano por el muslo de Laurel— ¿O vamos a algún otro sito primero? Ella sonrió cuando David sonrió y le dio un beso en el cuello.
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—Mmm, echaba de menos ese olor. —Deslizó los labios desde el cuello hasta la mandíbula. —David, mi padre nos está mirando desde la ventana. —A mí no me importa —murmuró él. —Claro, porque no es tu padre. ¡Aparta! —le dijo, riéndose. David se incorporó y puso la marcha atrás. —Supongo que puedo esperar una o dos calles. —Se volvió hacia la casa y saludó con la mano a la pequeña separación entre las cortinas. —¡David! La separación desapareció. —Eres horrible. Él sonrió satisfecho. —Tus padres me adoran. Y era verdad. A Laurel siempre le había parecido algo bueno. Aunque a veces no estaba tan segura.



Hechizos



122



13



A



l día siguiente, Laurel y Chelsea estaban sentadas en el balancín que había en el porche de la casa de la primera, balanceándose arriba y



abajo. —Odio los sábados —dijo Chelsea, con la cabeza colgando por encima de uno de los brazos del balancín y los ojos cerrados bajo el sol. —¿Por qué? —preguntó Laurel, en una postura similar. —Porque los novios siempre tienen que trabajar. —A veces tú también tienes carreras. —Eso es verdad. —Además, así vienes y me haces compañía. ¿Acaso no vale la pena? —le preguntó Laurel. Chelsea abrió los ojos y miró a su amiga con escepticismo. —No besas tan bien como Ryan. —Eso no lo sabes —respondió Laurel con una sonrisa. —Todavía no —comentó Chelsea, acercándose a ella. Laurel le pegó en el brazo y las dos volvieron a reclinarse, riéndose. —Pero tienes razón —admitió Chelsea—. No nos vemos tanto como antes; aparte de la hora de la comida, claro. —Y casi siempre desapareces de forma misteriosa —se burló Laurel. —Soy una chica ocupada —se defendió Chelsea—. ¡Ah, por cierto! Ryan va a dar una fiesta en su casa el próximo viernes. David y tú estáis invitados. Es la típica fiesta de despedida del verano, pero sin el agua fría, la molesta arena y el humo de la hoguera. —¿No es un poco tarde para eso? —preguntó Laurel, olvidando que no todo el mundo era tan sensible al cambio del verano al otoño.
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—Bah, da igual. Pero sigue siendo un buen motivo para dar una fiesta. Y la casa de Ryan es genial para las fiestas: sonido estéreo, un salón gigante… Será increíble. Deberíais venir. —Claro —dijo Laurel, aceptando la invitación en nombre de los dos. A David no le importaría; normalmente, la que no quería salir de noche era ella. —Genial. —Chelsea entrecerró los ojos por el sol—. ¿Ya son las cinco? Laurel se rió. —Me sorprendería que fueran las tres. Chelsea hizo un mohín exagerado. —Echo de menos a Ryan. —Eso está bien. Debes echar de menos a tu novio. —Antes, solía burlarme de las chicas que prácticamente se desmayaban cuando veían pasar a su novio. Siempre tenía ganas de decirles que tuvieran personalidad y no permitieran que otra persona las definiera. A algunas, incluso se lo llegué a decir. Laurel puso los ojos en blanco. —¿Por qué no me sorprende? —Y ahora yo soy una de ellas —admitió Chelsea con un gemido. —Pero tú sí que tienes personalidad. —Su amiga tenía más personalidad que casi cualquier otra persona que Laurel conociera. —Eso espero. Pero, en serio, se está convirtiendo en una parte muy importante de mi vida. —Levantó la cabeza para volver a mirar a Laurel—. ¿Sabías que en las dos carreras que ha venido a verme este año he batido mi marca personal? Corro más deprisa cuando él está entre el público. Y yo que pensaba que no podría correr más deprisa. Ahora soy una de las mejores del equipo. ¡Y todo por él! —Se acercó la mano a la frente y fingió que se desmayaba en el balancín—. Es maravilloso. —Me alegro mucho, Chelsea. Te mereces un gran chico, y parece que a Ryan le gustas de verdad. —Sí, le gusto. Qué raro, ¿no? Laurel se rió. —¿Crees que vamos demasiado deprisa? —le preguntó Chelsea, más seria.
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Laurel arqueó una ceja. —Bueno, eso depende. ¿Tan deprisa vais? —No, no. Para nada —respondió, agitando la mano para resolver cualquier duda—. Me refiero a que quizá me estoy colando por él demasiado deprisa. —¿Y eso? —El otro día, me estaba apuntando a las pruebas de acceso a la universidad de noviembre… —¿Noviembre? —la interrumpió Laurel—. ¿Cómo que las pruebas de noviembre? David y yo no nos apuntaremos hasta la primavera. —Siempre me propongo superar mis expectativas —dijo Chelsea, restándole importancia—. En cualquier caso, tenía que indicar a qué universidades quería que enviaran mis notas y yo escribí… —Miro a Laurel. —Harvard. Siempre has querido ir a Harvard —dijo, sin ni siquiera pensárselo dos veces. —Exacto —respondió Chelsea, que se incorporó y se cruzó de piernas—. Pero iba a escribir Harvard y pensé: «Espera un momento, Ryan irá a UCLA. Boston está muy lejos de UCLA. ¿Quiero estar tan lejos de él?» —¿Has pedido que envíen tus notas a otra universidad? —Laurel se incorporó—. ¿A cuál? ¿Stanford? Odias Stanford. —No, no he puesto nada aún. Todavía no he terminado de rellenar la solicitud. —Hizo una pausa—. ¿Tú sientes lo mismo por David? —Sí —dijo Laurel—. Yo renunciaría a Harvard por David. —Claro —comentó Chelsea—. Eso es porque tú quieres ir a Berkley, como tus padres, ¿no? Aquella pregunta la pilló totalmente desprevenida. Asintió un poco, aunque su mente estaba en Ávalon. Había un sitio reservado para ella en la Academia: sin matrícula, con derecho a habitación y a pensión completa, sin pruebas de acceso y, aunque Jamison quería que, por ahora, les ayudara a vigilar a los troles, tenía asumido que las hadas esperaban que se incorporara a la Academia a tiempo completo muy pronto. Pero ¿cómo podía explicárselo a Chelsea? —Pongamos, por ejemplo, que David decide ir a una universidad de la Costa Este. ¿Dejarías tus planes y lo seguirías?
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«Faltan dos años», se dijo Laurel, mientras intentaba apaciguar la creciente incomodidad. Se encogió de hombros. —Pero te lo pensarías, ¿no? —Quizá —respondió de forma automática. Pero era mucho más que una cuestión de seguir a David a miles de kilómetros. Seguir a David significaría dejar atrás Ávalon, la Academia, todo. ¿Ir a la Academia significaría no elegir a David? Era una opción nueva, una opción en la que no le gustaba pensar. —Entonces, ¿crees que David y tú estaréis juntos para siempre? Porque algunas personas lo hacen. —Habló muy deprisa, más para ella que para Laurel—. Se conocen en el instituto y, ¡bum!, almas gemelas. —No lo sé —respondió sinceramente—. No me imagino no querer a David. No me imagino rompiendo. —«Pero ¿separados?» De repente, aquélla parecía ser una posibilidad nueva. —Has dicho querer —dijo Chelsea, sonriendo, mientras sacaba a Laurel de su lío mental. —Sí. Sí que lo he dicho —se rió. —¿Estás enamorada de David? Sólo de pensarlo, Laurel notaba cómo se le calentaba el cuerpo. —Sí. —¿Y ya habéis…? Ya sabes. Aquello echó por tierra el romanticismo del momento. —No… exactamente. —¿Qué significa eso? —Significa que no exactamente —insistió. Chelsea se quedó en silencio un momento. Laurel deseó que no le estuviera dando demasiadas vueltas al estado real de su relación física con David. —Creo que quiero a Ryan —admitió Chelsea al final, tranquilizando a Laurel—. Por eso estoy tan dubitativa con esto de Harvard. Es lo que he querido desde, no sé, desde que tenía diez años. Ir a Harvard, licenciarme en periodismo y ser reportera. Pero ahora no soporto la idea de estar lejos de Ryan. —Quizás él podría seguirte a Harvard.
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—No creas que no lo he pensado —respondió Chelsea—. Quiere ser médico como su padre, y en Harvard hay una fantástica facultad de medicina. —Entonces, envía tus notas a Harvard —le aconsejó Laurel, que hizo un gran esfuerzo por concentrarse en los problemas de Chelsea y no en los suyos—. Tienes casi dos años antes de decidirte. En ese tiempo pueden pasar muchas cosas. Además, si tienes que renunciar a un sueño para estar con un chico, quizás has elegido al chico equivocado. Chelsea frunció el ceño mientras jugueteaba con los dedos. —¿Y qué pasa si llega el momento y parece que el sueño no merece la pena? Laurel vio pasar frente a sus ojos las caras de David y de Tamani, con la Academia de fondo. Se encogió de hombros y borró esas imágenes de su cabeza. —Entonces, quizás era el sueño equivocado.



Cuando Laurel y David llegaron a la fiesta de Ryan el viernes por la noche, la casa entera temblaba con la música. —¡Guau! —exclamó ella. La vivienda, de tres pisos y pintada de color azul grisáceo, tenía el tejado de pizarra y contraventanas blancas. La parte delantera estaba decorada con grandes ventanales que daban a un jardín muy cuidado con cornejos a ambos lados del camino de entrada y con la pared sur cubierta de hiedra. La casa estaba justo al lado de la rocosa línea de la costa, y Laurel sospechaba que tendrían una vista espectacular desde la parte posterior—. Es preciosa. —Sí. Es genial ser el hijo único del cardiólogo de la ciudad. —Ya veo. Avanzaron de la mano por el camino de la entrada y accedieron juntos a la casa. Puesto que la ciudad era pequeña y la casa muy grande, no estaba llena, pero había bastante gente. Y los espacios que quedaban vacíos se llenaban con música. Laurel ya empezaba a notar un intenso dolor en los oídos. —Por aquí —dijo, levantando la voz por encima de la música y señalando a Ryan y Chelsea. El chico iba bastante normal con una camiseta roja y unos vaqueros Hollister, pero su amiga se había superado a sí misma. Se había recogido los rizos en una cola alta y llevaba unos pendientes largos dorados. Los vaqueros oscuros y
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la camiseta negra con brillantes resaltaban el bronceado que había conseguido durante el verano. Seguramente, en la piscina de Ryan. —¡Mírate! —exclamó Laurel cuando se acercaron. Abrazó a Chelsea―. ¡Estás increíble! —Tú también —respondió. Sin embargo, Laurel ya estaba deseando no haberse puesto la blusa larga y de corte imperio con el enorme lazo a la espalda que le cubría la flor. Hacía calor y ya empezaba a sentirse ahogada. —¿No te parece increíble esta casa? —exclamó Chelsea, llevándose a Laurel a un aparte. —Es preciosa. —Me encanta venir aquí. Con tres hermanos menores de doce años, en casa no podemos tener muchas cosas que se rompan —dijo—. Pero ¿aquí? Aquí ponen estatuas en las mesitas. Y a la hora de cenar, los vasos son de… no te lo vas a creer: de cristal. Las dos se rieron. Chelsea se volvió para encontrarse con David y Ryan hablando y riéndose juntos. Como si hubieran notado que alguien los observaba, los dos se volvieron hacia las chicas. Ryan le guiñó el ojo a Chelsea. —A veces, cuando los veo a los dos así, me pregunto cómo es posible que Ryan haya estado ahí durante tanto tiempo y que yo nunca lo viera. —Se volvió hacia Laurel—. ¿En qué estaba pensando? Laurel se rió y la rodeó con un brazo. —¿En que David estaba más bueno? —Ah, sí, es verdad —admitió Chelsea poniendo los ojos en blanco—. Ven — dijo, llevándosela a la parte trasera de la casa—. Tienes que ver estas vistas.
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las once, Laurel estaba agotada de tanto bailar y de las horas que llevaba sin ver la luz del sol. Sonrió aliviada cuando David se abrió camino entre el gentío y le acercó un vaso de plástico con algún tipo de ponche rojo. —Gracias —le dijo—. En serio, estoy muerta de sed y exhausta. —Tu caballero de la armadura brillante vuelve a salvarte —respondió David. Ella se acercó el vaso a la boca e hizo una mueca. —¡Qué asco! Le han echado alcohol. —¿En serio? ¿Qué es esto, una serie de televisión de los cincuenta? —Va en serio. —Laurel no podía sentarse en la misma mesa que sus padres cuando bebían vino sin que le dieran náuseas. El olor de cualquier tipo de alcohol le revolvía el estómago. —Bueno, supongo que tendré que cumplir mi deber de novio y beberme los dos —dijo él, quitándole el vaso —¡David! —¿Qué? —preguntó él, después de un buen trago. Laurel puso los ojos en blanco. —Conduciré yo. —Vale —respondió él, después de otro trago—. Eso significa que puedo ir a por más. —Te vas a emborrachar. —Qué va. Mi madre sirve vino con la cena al menos un día a la semana. —¿En serio? David sonrió. —Dame eso —dijo Laurel, y le quitó el vaso. —¿Por qué? No puedes bebértelo.
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—Claro que puedo —respondió ella, mientras rebuscaba en el bolso y sacaba una botella que se había llevado de su kit de hada de otoño. —¿Qué es? —preguntó David, acercándose a ella. —Purificador de agua —respondió Laurel, mientras echaba una gota en el vaso y lo removía con suavidad. —¿Lo has hecho tú? —Ojalá —respondió ella, con anhelo—. Me lo dieron en la Academia. Laurel miró el contenido del vaso. El ponche se había vuelto transparente. —Vaya —dijo—. Imagino que el color también se considera una impureza. David inclinó el vaso hacia él y olió el contenido. —¿Sabes? Casi todo el mundo paga para que le echen alcohol a la bebida, no al revés. —Yo hago las cosas a mi manera. —Entonces, ¿con qué te has quedado? ¿Con agua azucarada? Laurel se encogió de hombros y bebió un sorbo. —Sí, básicamente sí. —Por apetitoso que suene, creo que voy a llenarme el vaso de ponche, gracias. —Borracho —le dijo Laurel en broma. Ella entró en un pasillo vacío con su vaso de agua azucarada. Le sentó bien alejarse de la música y del gentío. Si era sincera consigo misma, estaba más que lista para irse a casa y meterse en la cama. A la fiesta todavía le quedaba una hora, o dos o tres, y sabía que David querría quedarse hasta el final. Pero, bueno, podía soportarlo una hora más. Seguramente. Se acercó a una ventana muy grande que estaba situada entre dos preciosos cuadros de bailarinas y apoyó la frente en el cristal mientras contemplaba el cielo nocturno. Un pequeño movimiento fuera le llamó la atención. Una figura oscura, apenas iluminada por la luz del interior de la casa, volvió a moverse. Laurel se concentró en ella e intentó descubrir qué era. ¿Podía ser un animal? ¿Un perro, quizá? Parecía demasiado grande. Estaba medio escondido detrás de un árbol, de manera que era imposible ver más que un perfil. Y entonces movió la cabeza, y la escasa luz iluminó una cara pálida y deformada con una claridad grotesca. Laurel se separó de la ventana, sintiendo un nudo en el
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pecho y con la respiración acelerada. Después de contar hasta diez, volvió a asomarse. Ya no estaba. Su ausencia era casi tan temible como su presencia, como si en el lugar donde había estado el monstruo ahora hubiera un hueco. «¿Lo he imaginado?» Todavía le temblaban las manos mientras recordaba la cara desfigurada: un ojo dos centímetros más abajo que el otro, una boca deformada y una nariz torcida. No lo había imaginado, lo había visto. El miedo se apoderó de ella. Tenía que encontrar a David. Se obligó a mantener la calma y fue de habitación en habitación, buscándolo. El miedo se convirtió en pánico cuando le pareció que se encontraba con todo el mundo, menos con él. Al final, lo vio en una esquina de la cocina, con un tentempié en una mano y un vaso en la otra, hablando con un grupo de chicos. Ella se acercó al grupo fingiendo calma. —¿Puedo hablar contigo? —le preguntó con una sonrisa tensa mientras se alejaba del grupo. Se acercó a su oído—. Hay un trol ahí afuera —dijo con la voz temblorosa. La sonrisa de David desapareció. —¿Estás segura? Quiero decir, que los dos hemos estado muy alterados últimamente. Pero hace meses que no vemos ningún trol. Laurel meneó la cabeza de forma casi convulsiva. —No, lo he visto. No es un error. Ha venido a por mí. ¡Ah! —gruñó—. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? —Espera, espera —dijo David, agarrándola de los hombros para intentar tranquilizarla—. No sabes si ha venido a por ti. ¿Por qué iban a atacarte ahora, de repente? No tiene sentido. —Sí que lo tiene. Jamison me dijo que esto sucedería. ¡Y ha sucedido! —Le temblaban las manos y hablaba sin poder parar, presa del miedo—. He estado muy pendiente, y la noche que bajo la guardia, están aquí. Debe de haber estado vigilándome, esperando a que me dejara el kit. Soy la mosca, David. ¡Soy la estúpida, estúpida mosca! —¿Qué mosca? Laurel, tienes que calmarte. Lo que dices no tiene sentido. ¿No llevas el kit encima?



Hechizos



131



—¡No! ¡No lo llevo! Ése es el problema. Metí un par de cosas básicas en el bolso y pensé que me llevaría la mochila y la dejaría en tu coche, pero luego se me olvidó por completo. —Vale —dijo David, alejándola un poco más de la gente—. Vamos a pensar un momento. ¿Qué llevas encima? —Dos sueros de monastuolo. Sirven para dormir a los troles. —Perfecto, eso nos puede resultar muy útil. 132



Laurel meneó la cabeza. —Sólo funcionan en un lugar cerrado y el efecto no es inmediato. Es para situaciones de huida, no como ésta. Si entra un trol en la casa, la mitad de estos chicos estarían muertos antes de que el suero hiciera efecto. David esperó hondo. —Entonces, ¿qué hacemos? —Me quieren a mí, pero si creen que les va a servir de algo, matarán a todo el mundo sin dudarlo ni un segundo. Tenemos que alejarlo, y tenemos que hacerlo deprisa. —¿Alejarlo hacia dónde? —A mi casa —propuso Laurel, al tiempo que consideraba que la idea era repugnante—. Mi casa está a salvo. Está protegida contra troles y hay centinelas. Ahora mismo es el lugar más seguro del mundo para nosotros. —Pero… —David, no tenemos tiempo para discutir. El apretó la mandíbula. —Vale. Confío en ti. Larguémonos de aquí. —Sacó las llaves del bolsillo. —Conduzco yo. —Créeme, Laurel, estoy muy sobrio. —Me da igual. Dame las llaves. —Vale. ¿Qué le digo a Chelsea? —Que me encuentro mal. Algo que he comido. Ya sabe que tengo el estómago muy delicado. —Perfecto.
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Localizaron a Chelsea y a Ryan bailando. Ella tenía la cabeza apoyada en su hombro y él la estaba abrazando con fuerza. —Vámonos —dijo Laurel—. No quiero interrumpir. David dudó un segundo. —Ya conoces a Chelsea. Se preocupará si nos vamos sin decir nada. —Se volvió hacia ella—. Incluso puede que vaya a tu casa de camino a la suya cuando se acabe la fiesta. 133



—Tienes razón. Se lo diré. A Laurel le incomodó interrumpirlos, pero no tenía otra opción. Se disculpó mil veces y le aseguró a Chelsea, hasta tres veces, que sólo necesitaba irse a casa y descansar. Su amiga sonrió y la abrazó. —Muchas gracias por venir. Nos veremos otro día. Laurel le dio un abrazo y deseó poder alejar de ahí a los troles. Lamentaría esa noche durante el resto de su vida si a Chelsea, o a cualquier otro de los invitados de la fiesta, le pasaba algo malo. David tomó a Laurel de la mano y juntos se fueron hasta la cocina. —La puerta lateral está más cerca del coche —dijo, señalando el vehículo—. Aun así, vamos a tener que correr. —Hagámoslo. Se quedaron en la puerta de la cocina unos segundos. Luego David agarró a Laurel con el brazo, le dio un beso en la frente y le preguntó: —¿Lista? —Sí. Ambos respiraron hondo varias veces, y luego David la cogió de la mano y abrió la puerta. —¡Ahora! —exclamó en un susurro. Juntos de la mano, corrieron hasta el Honda Civic de David, que estaba a unos quince metros. Se escondieron detrás de varios coches antes de abrir las puertas y meterse dentro. —¿Crees que nos ha visto? —preguntó Laurel mientras metía la llave en el contacto y ponía en marcha el coche.
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—No lo sé. —Si no nos ha visto, no puedo irme. —¿Y qué propones que hagamos? —preguntó David, que miraba por la ventana hacia la oscuridad. Laurel inspiró y no quiso ni pensar en lo que estaba a punto de hacer. Antes de cambiar de opinión, salió del coche y empezó a saltar, agitando los brazos. —¡Eh! ¿Me buscas a mí? Una silueta oscura se levantó a unos seis metros de ellos. Laurel se asustó, se metió en el coche y echó marcha atrás. El trol salió disparado, con el mono de trabajo azul y la horrible cara iluminados por los faros del Civic. Saltó encima del capó del vehículo justo cuando Laurel ponía la marcha. —¡Venga, venga, venga! —gritó David. Ella apretó el acelerador y soltó el freno tan deprisa que el coche retrocedió de golpe y casi golpeó la camioneta que tenía detrás. El trol cayó donde el coche había estado aparcado, pero ya se estaba levantando. Laurel puso la primera y se alejó de la casa. David estaba girado por completo en el asiento, mirando hacia atrás. —¡David! —exclamó Laurel—. Mira si vienen los coches. No puedo pararme en la señal de alto. Él se volvió y miró a ambos lados. Cuando se acercaron al cruce, ella colocó el pie encima del freno, pero David exclamó: —No viene nadie. ¡Adelante! Laurel apretó el acelerador y atravesó el cruce. Pisó el freno y giró para alejarse de la casa de Ryan y acceder a Pebble Beach Drive. El coche se balanceó y los neumáticos chirriaron, pero consiguió que los faros siguieran alumbraron hacia delante. —Acabo de verlo —dijo David cuando apenas llevaban diez segundos en la carretera—. Es muy rápido. —El límite de velocidad son sesenta kilómetros por hora. ¿A cuánto puedo ir sin que me paren? —preguntó Laurel mientras la aguja del velocímetro alcanzaba los setenta y cinco kilómetros. —Esta noche, la policía es la última de nuestras preocupaciones —dijo David— . Puedes… ¡Laurel, cuidado!
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Una amenazante figura apareció frente a ellos, en medio de la carretera. Laurel frenó y el coche patinó mientras ella intentaba mantener el control. Esquivaron, aunque por poco, a un enorme animal, que seguramente sería un trol, pero salieron al arcén y fueron a parar a la cuneta del otro lado. Los ojos de Laurel se concentraron en el perfil oscuro de un bosque cercano, a unos treinta metros. —El bosque, David —dijo con urgencia en la voz—. Tenemos que correr hasta el bosque. —No sé si puedo correr —respondió él—. ¡Me he dado un golpe en las rodillas y me duelen! —Puedes hacerlo, David —insistió Laurel, desesperada—. Tienes que hacerlo. ¡Vamos! —Abrió la puerta y lo sacó del coche. Tras unos pequeños pasos dubitativos, el chico consiguió encontrar fuerzas y los dos corrieron, de la mano, hacia el bosque. —Me va a oler —dijo David—. Me está sangrando la rodilla izquierda. —No estás peor que yo —replicó Laurel—. Olerá mi flor. Nos quedaremos juntos. Está decidido. —De repente, se dio cuenta de su error: los troles debían haber hecho ese movimiento porque había florecido. No podría esquivarlos, porque seguirían su inevitable esencia. Detestaba haber bajado la guardia como lo había hecho. Ella había permitido que aquello pasara. Mientras corrían, Laurel metió la mano en el bolso y sacó un juego de viales que, mezclados, conformaban el suero de monastuolo. Sabía que, al aire libre, no sería muy eficaz, pero tenía que intentar algo; quizá los entretuviera. El pañuelo de la cintura se soltó y la flor se desplegó en todo su esplendor mientras David y ella corrían entre arbustos. Pero no pensaba pararse a esconderla; oía a un trol tras ellos y a otro acercándose por la derecha. Él tropezó, porque la rodilla herida le falló, y el trol que los perseguía gruñó y saltó por los aires. Laurel notó una intensa punzada de dolor en la espalda, en la flor. Reprimió un grito, se volvió y, con la mano abierta, aplastó los viales de monastuolo contra el frente del trol. Él retrocedió, aullando de dolor, y cubriéndose la cara con las enormes manos. Laurel siguió corriendo, con un dolor tan fuerte en la espalda que se le formó un nudo en el estómago y tuvo que reprimir las ganas de vomitar. Cuando llegaron a lo alto de la colina, le dolían mucho las piernas. —¡Venga, David! —exclamó. Entraron en el bosque, con ramas colgando de la ropa, cortándoles la piel y arañándoles la cara. Cuando alcanzaron un pequeño claro, se detuvieron y empezaron a girar sobre sí mismos.
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—¿Por dónde? —preguntó David. Oyeron un gruñido a un lado. —Por ahí —dijo Laurel, señalando hacia el otro lado, pero entonces, oyeron otro gruñido proveniente de ese lado. Volvieron a girar, y se encontraron con la silueta de un tercer trol, con el cálido aliento formando nubes de humo en el frío aire de otoño. David pegó a Laurel a su pecho, aplastando la dolorida flor entre ellos. Intentaron no apartar la mirada de los troles mientras éstos los rodeaban, pero las criaturas eran demasiado rápidas y se movían a su alrededor, cambiando de sentido y acechándolos como tiburones. El sonido de metal contra metal invadió el aire, y la luz de la luna iluminó la hoja de una navaja. Laurel notó cómo David contenía la respiración. Él le dio un breve abrazo y se separó de ella, con las manos levantadas. —Me rindo —dijo en voz alta—. Cogedme y dejadla que se vaya. Es inofensiva. Laurel contuvo la respiración e intentó agarrarlo por la camiseta, pero él siguió alejándose. Unas risas estridentes llenaron el aire. —¿Inofensiva? —Dijo una voz grave y ronca—. ¿Tan estúpidos crees que somos, humano? Si alguien va a salir vivo de aquí, no será ella. Antes de que David pudiera volver junto a Laurel, dos troles se colocaron entre ellos. Uno era más alto que el chico y tenía una espalda tan ancha que el viejo mono de trabajo le quedaba estrecho. El otro era jorobado, con el pelo largo y grasiento e, incluso bajo la luz de la luna, Laurel vio que su piel pálida estaba llena de cortes y sangraba. Se obligó a no cerrar los ojos mientras el trol se acercaba a ella, cuchillo en mano.
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aurel se cubrió la cabeza con los brazos y deseó que David se marchara, se salvara, aunque sabía que no lo haría. Entonces, un potente ruido metálico resonó en sus orejas y tardó varios segundos en darse cuenta de que seguía viva. Los troles estaban gritando y gruñendo mientras buscaban a su atacante. Un extraño disco de metal, que ahora estaba incrustado en un árbol a escasos centímetros por encima de la cabeza de Laurel, había provocado que tiraran al suelo los cuchillos. Ella se estremeció, aliviada, y, por primera vez en su vida, creyó que iba a desmayarse, aunque el peligro no había terminado. Aprovechando la distracción momentánea de los troles, se tiró al suelo y se arrastró hasta el borde del claro. Algo grande y pesado cayó sobre ella y la arrastró hasta detrás de un enorme árbol. Cuando intentó gritar, una mano le tapó la boca. —Soy yo —le susurró David al oído. David. También estaba vivo. Lo abrazó, con la oreja pegada a su pecho, donde oyó los fuertes latidos de su corazón. Era un sonido precioso. —¿Crees que podemos escaparnos? —preguntó Laurel en voz baja. —No lo sé. Tenemos que esperar el momento oportuno o nos volverán a atrapar. Laurel estaba aferrada al brazo de David mientras los troles empezaron a avanzar hacia ellos, olfateando el aire. Oyó un sonido hueco y, antes de que pudiera adivinar qué era, David le bajó la cabeza con la mano, la obligó a tenderse en el suelo y se colocó encima de ella. En cuanto su estomago tocó tierra, una continua ráfaga de balas peinó el claro. Se tapó las orejas con los brazos y pegó la cara a las hojas húmedas mientras intentaba amortiguar el sonido de las balas y, con él, los recuerdos del otoño pasado. Entre los disparos, se oían gritos de dolor y Laurel levantó la cabeza justo a tiempo para ver cómo los troles huían hacia el bosque, con una ráfaga de tiros tras ellos. —Cobardes —dijo, muy tranquila, una voz de mujer. Laurel se incorporó, boquiabierta.
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—Ya podéis salir —dijo aquella silueta, que seguía mirando hacia donde habían huido los troles—. No volverán; es una lástima que no viniera preparada para una persecución real. Laurel y David se levantaron, tambaleándose. Ella intentó ocultar la flor debajo de la blusa lo mejor que pudo, e hizo una mueca de dolor. El calor del momento la había hecho olvidarse de la herida; pero ahora se preguntaba qué le había hecho el trol, aunque un examen a fondo tendría que esperar. David hizo ademán de salir de detrás del árbol, pero Laurel lo agarró de la mano y lo obligó a quedarse donde estaba. —No muerdo —dijo la mujer en voz alta y clara. Laurel se dio cuenta de que era inútil intentar esconderse. Fuera quien fuera, ya sabía que estaban allí. Los dos avanzaron con cautela y vieron, por primera vez, a la mujer que los había salvado. Era unos centímetros más alta que Laurel e iba vestida, de pies a cabeza, de negro, con camiseta de manga larga, mallas de correr, guantes de piel y botas de combate. Únicamente las gafas de sol de efecto espejo, apoyadas sobre la cabeza, rompían el aspecto monocromático y le apartaban de la cara los mechones castaños que, en la parte posterior de la cabeza, eran más cortos y de punta, producto del fijador. Aparentaba unos cuarenta años, y parecía estar en excelente forma, aunque no tenía la complexión fuerte de un trol. —No os culpo por estar nerviosos —les dijo—. No después de lo que habéis visto, pero, creedme, yo soy de los buenos. —Levantó la pistola y realizó una serie de gestos que provocaron muchos sonidos metálicos antes de guardarla en la funda que llevaba en la cadera. —¿Quién eres? —le preguntó Laurel. La mujer sonrió, con unos dientes blancos y resplandecientes. —Me llamo Klea —dijo—. Klea Wilson. ¿Y vosotros? —Eso ha sido… Ha sido… ¡Guau! —exclamó David, ignorando por completo la pregunta—. Has estado increíble. Bueno, has aparecido y ellos… Bueno, ya sabes. Klea se lo quedó mirando un buen rato con una ceja arqueada. —Gracias —dijo con sequedad. —¿Cómo sabías que…? —empezó a preguntar David, pero Laurel lo hizo callar con un golpe seco en el brazo. —¿Qué eran esas cosas? —preguntó, intentando parecer inocente sin sonar demasiado falsa—. No parecían…humanos.
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David la miró, confundido, pero bastó una rápida mirada de Laurel para borrar cualquier duda de su cara. A pesar de todo, estaba decidida a mantener su identidad en secreto y lo más importante era no revelarle quién era a esa extraña, por mucho que dijera que era «de los buenos». Klea dudó un momento. —Eran… una especie de animales que no habéis visto nunca. Pongámoslo así. —Se cruzó de brazos—. Todavía no me habéis dicho cómo os llamáis. —David. David Lawson.



139



—David —repitió ella, y luego se volvió hacia Laurel. La chica se preguntó si tenía sentido esconder esa información. Aunque no sería difícil descubrirlo. Al final, farfulló: —Laurel. Klea abrió los ojos, sorprendida. —¿Laurel Sewell? La muchacha la miró, atónica. ¿Cómo sabía aquella mujer quién era? —Bueno —dijo Klea, muy despacio, hablando consigo misma—. Eso explica muchas cosas. David sacó a Laurel de su perplejidad cambiando el tema: —¿Cómo sabías que estábamos…? —Gesticuló sin palabras hacia el claro del bosque. —He estado siguiendo a esos…sujetos durante horas —explicó Klea—. Únicamente me di cuenta de lo que estaban haciendo cuando empezaron a seguir vuestro coche. Siento mucho haber llegado tan justa, pero no corro tanto como vuestro auto. Me alegro de que os sacaran de la carretera tan cerca; si no, no habría llegado a tiempo. —Pero ¿cómo…? —empezó a preguntar Laurel. —Mirad —la interrumpió Klea—. No podemos quedarnos aquí de cháchara. No sabemos si sus refuerzos están cerca o lejos. —Se acercó al árbol donde se había incrustado el disco metálico. Lo arrancó y miró a David, con quien cruzó la mirada por primera vez—. ¿Os importaría llevarme? Iremos a un sitio seguro donde podremos hablar. —Miró a Laurel—. Tenemos que hablar.
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La chica oía los gritos en su mente en contra de esa idea, para que no confiara en Klea. Pero les había salvado la vida. Además, David estaba dispuesto a aceptar. —Sí, claro. ¡Por supuesto! —dijo el chico—. El coche está…, bueno, ya sabes dónde está. Claro que puedo llevarte, aunque… está empotrado en la cuneta, pero… —Dejó la frase en el aire y éste se impregnó de un incómodo silencio. Klea guardó el disco metálico en una caja que, luego, se enganchó a la espalda. —Imagino que entre los tres podremos sacar el coche de la cuneta. Vamos. —Y se marchó en dirección hacia la carretera. David se volvió hacia Laurel y la agarró por los hombros. —¿Estás bien? —le preguntó, recorriéndola de arriba abajo con la mirada buscando alguna herida. Laurel asintió. «Bien» no era, seguramente, la mejor palabra, pero estaba viva. Él suspiró aliviado y la abrazó, apretándole la flor. Pero a ella no le importaba. Se acurrucó contra su hombro, deseando poder soltar las lágrimas de alivio que estaba conteniendo. Pero tendrían que esperar. —Me alegro de que estés a salvo —susurró él. —Estoy viva —replicó ella con escepticismo—. Todavía no sé si estoy a salvo. ¿Qué tal tus rodillas? David meneó la cabeza. —Mañana me van a doler mucho, pero, como mínimo, puedo andar. —Que bien —dijo Laurel, con la respiración todavía un poco acelerada. Y entonces, cuando recordó el momento de suprema idiotez de David, le dio un manotazo en el pecho—. ¿Y a qué demonios ha venido eso de entregarte? —le preguntó. Él dibujó una sonrisa avergonzada. —Es lo único que se me ocurrió en ese momento. —Bueno, pues no vuelvas a hacerlo nunca más. David se quedó callado un buen rato, y luego se encogió de hombros y se dirigió hacia el coche. —Será mejor que nos vayamos.
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—Eh —dijo Laurel, alargando el brazo y acariciándole la mejilla—. Ve tú, yo te sigo en un minuto —le susurró—. Tengo que atarme la flor. —Y, con cierta tensión, añadió—: Pero no le digas nada. No me fio de ella. —Nos acaba de salvar de los troles —respondió David—. ¡Ha estado increíble! —¡Me da igual! Es una extraña y sabe algo. ¡No puedes decirle nada! —Para David era distinto; él no tenía nada que ocultar—. Y ahora vete, antes de que sospeche. Dile que se me ha caído el bolso. —No quiero dejarte aquí sola —respondió él con firmeza. —Sólo será un momento —replicó Laurel—. Tengo que atarme la flor. Y ahora, por favor, vete. Nos está mirando —Klea había llegado a la falda de la colina y los estaba buscando entre la oscuridad—. Si no te ve pronto, volverá. David la miró unos segundos, le apretó la mano y, a regañadientes, se metió entre los árboles y bajó la colina. Laurel se desató el pañuelo, que llevaba alrededor de la cintura y dobló los pétalos. El punto de la espalda todavía le dolía como una herida abierta. Apretó los dientes y se pegó los pétalos a la piel. En cuanto se hubo puesto bien la camisa, se adentró en el bosque y no miró atrás. Descendió la colina a la luz de la luna y, cuando tropezó y se encontró de frente con un trol, estuvo a punto de gritar. Retrocedió y se levantó enseguida, y entonces se dio cuenta de que el monstruo no se movía. Se acercó y vio que era el que se había llevado la dosis de suero de monastuolo. Por lo visto, la limitación de efectividad al aire libre tenía sus excepciones. Sólo tenía unos segundos para tomar una decisión. Klea querría ver al trol inconsciente; quizás incluso matarlo. Sin embargo, tenía cortes frescos allí donde el suero le había salpicado y quemado la piel; la mujer sabría, si lo veía, que Laurel o David habían hecho algo. Y si Klea sabía algo acerca de ella, aquello sólo conseguiría empeorarlo todo. No podía advertirle de la presencia del trol inconsciente sin confesar también la existencia de la pócima mágica. Temblorosa, se levantó y continuó bajando la colina, sin mirar atrás, preguntándose cuánto duraría el efecto del suero. Cuanto antes se marchara de allí, mejor. El coche de David estaba justo donde lo habían dejado, con la rueda delantera hundida en el barro, las luces iluminando la oscuridad y las puertas abiertas. —Está bastante hundido —dijo Klea, que levantó la mirada para ser testigo del regreso de Laurel—. Pero creo que, entre los dos, podremos sacarlo, David. — Alargó el brazo y le dio un suave puñetazo—. Pareces un chico fuerte. Él se aclaró la garganta, como si fuera a decir algo, pero no dijo nada.
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—Laurel, ¿te importaría ponerte en el volante? —le preguntó Klea mientras se arremangaba la camiseta. Ella le obedeció y observó como David caminaba junto a Klea hasta el capó y ambos apoyaban las manos en el parachoques. Todavía no estaba segura de qué pensar. Hacía cinco minutos, había creído que su vida había terminado y, de no ser por Klea, sin duda así habría sido. Entonces, ¿qué se suponía que tenían que hacer? ¿Dejarla en la cuneta porque, de alguna forma, conocía su nombre? La única opción era llevarla hasta donde quisiera ir. Aunque primero tenían que sacar el coche. Pero todo era muy raro. Laurel se dijo que ojalá tuviera más tiempo para procesar aquella situación. Maniobró con el volante mientras David y Klea empujaban. Después de varios intentos. El Honda Civic empezó a moverse y Laurel puso marcha atrás y lo detuvo en el pavimento. Puso el freno de mano y se unió a ellos para analizar los daños del coche. O, para ser más exactos, para que Klea analizara el coche mientras David analizaba a Klea. —Un buen lavado no le vendrá mal —dijo Klea—. Pero eliminará cualquier rastro de lo sucedido. —Mucho mejor —dijo Laurel. —Bueno —dijo Klea mientras salía del área que iluminaban de los focos—. ¿Vamos? David y Laurel se miraron y ella asintió de forma casi perceptible. No tenía ninguna forma de indicarle, en silencio, que había un trol inconsciente a menos de quince metros. Subieron al coche y David se apresuró a abrirles las puertas, como si fuera una noche más y estuvieran a punto de salir de juerga. Laurel siguió al volante, aunque antes fue necesaria una breve y silenciosa discusión con David. Klea le iba dando indicaciones mientras avanzaban. —Está a un kilómetro, más o menos —explicó—. Movemos el campamento constantemente. El único motivo por el que os voy a dejar verlo esta noche es porque mañana ya estará en otro sitio. —¿Qué clase de campamente es? —preguntó David. —Ya lo verás —respondió Klea—. Gira por aquí. —No veo ninguna carretera —replicó Laurel. —Es que no tienes que verla. Empieza a girar y verás.
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Con un gesto estoico con la cabeza, Laurel empezó a encarar el coche hacia la derecha. Y justo detrás de un grupo de arbustos, vio lo que parecía un camino. Redujo la velocidad y atravesó una cortina de ramas que arañaron las puertas de cristales. Pero en cuanto hubo cruzado aquel pequeño obstáculo, vio que accedía a dos caminos paralelos que obviamente habían abierto hacía poco. —Qué guay —dijo David, inclinándose hacia delante. Durante un minuto, avanzaron en silencio por el oscuro y estrecho camino, y Laurel estaba cada vez más convencida de que se estaban adentrando a una trampa. ¡Si al menos, no se hubiera dejado la mochila! El camino dibujaba un giro cerrado hacia la derecha y revelaba tres caravanas plantadas en un círculo muy bien iluminado. Delante de las caravanas había dos camiones negros que habrían quedado perfectos en una competición de camiones gigantes. Los cristales tintados reflejaban la luz de varios focos, que estaban montados en altos palos y que iluminaban perfectamente todo el campamento. En la entrada de cada caravana había unas lámparas más pequeñas. Fuera de los focos había dos caballos atados a una estaca y, encima de una mesa de picnic metálica, varias espadas y armas de fuego de alto poder. El nudo en el estómago que Laurel notaba le decía que David y ella estaban perdidos. —Guau —exclamó él. —En ningún sitio se está tan bien como en casa —dijo Klea con ironía—. Bienvenidos al campamento. Salieron del coche y se dirigieron hacia el campamento; Klea con decisión y Laurel y David con alguna que otra duda. Había cuatro o cinco personas paseándose por allí, realizando algún trabajo, que apenas miraron a los chicos. Igual que Klea, iban todos vestidos de negro de pies a cabeza. —Laurel, David, éste es mi equipo —dijo la mujer, señalando a las personas que paseaban por el campamento—. Somos pocos, pero trabajamos duro. David dio un paso adelante hacia una tienda blanca que desprendía mucha luz, como si en su interior hubiera una docena de lámparas. —¿Qué guardáis ahí dentro? —preguntó estirando el cuello cuando un tipo entró en la tienda y la luz se reflejó en el suelo, aunque volvió a cerrarse. —Como suele decirse, podría explicártelo, pero luego tendría que matarte — comentó Klea con un tono que gustó poco a Laurel. La mujer se detuvo al lado de uno de los camiones y alargó el brazo para coger del suelo una mochila caqui—. Por aquí —les dijo, señalado una mesa plantada casi en el centro del campamento.
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Laurel se aferró a la mano de David mientras seguían a Klea hasta la mesa. Puesto que ya estaban aquí, podía aprovechar para obtener respuestas. Era imposible intentar escapar. No estaba segura de si ahora corría más o menos peligro que cuando los troles los perseguían. Se sentaron mientras Klea sacaba un sobre amarillo de la mochila y se colocaba las gafas de sol con efecto espejo. Era cierto que el campamento estaba muy iluminado, pero a Laurel le pareció un gesto muy melodramático. Klea buscó el contenido del sobre y sacó una fotografía que colocó frente a la chica. —¿Qué sabes de este hombre? —le preguntó. Laurel contempló, una vez más, la extraña cara de Jeremiah Barnes.
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eprimió un escalofrío y miró atónita la cara que había protagonizado sus pesadillas durante casi un año. La mano que tenía agarrada a David reaccionó apretándolo mucho. —Me he pasado varios años buscándolo… —empezó a decir Klea—. Bueno, a él y a otros como él. Pero la última vez que nos vimos, hará cosa de un par de meses, llevaba una tarjeta en el bolsillo con varios nombres. —Miró a la chica— . Y uno de ellos era el tuyo. Las manos de Laurel empezaron a temblar ante la idea de que Barnes fuera por el mundo con su nombre escrito. —¿Y te quedaste con mi nombre y lo dejaste irse de rositas? —Laurel mantuvo el tono de voz bajo, aunque con cierta nota de reproche. —No… exactamente. —Klea la miró y después observó la fotografía. A continuación se inclinó hacia delante y la devolvió al sobre—. Era… más fuerte de lo que pensábamos. Escapó. Laurel asintió muy despacio, intentando mantener el temblor bajo control. A pesar de lo que Jamison le había dicho, ella todavía tenía la esperanza de que Barnes hubiera muerto después de haberle disparado el año pasado. Pero aquella fotografía era la prueba, la prueba innegable, de que todavía estaba vivo. E iba tras ella. —No pareces sorprendida. Entonces, ¿le conoces? «¡Miente, miente, miente!», le gritaba su mente. Pero ¿qué conseguiría con mentir? Se había delatado en cuanto había reconocido a Barnes. Ahora era demasiado tarde para negarlo todo. —Bueno, sí. Tuvimos un encontronazo el año pasado. —Casi nadie sigue vivo después de un encontronazo con este tipo. —El tono de Klea era neutro, pero llevaba implícita una pregunta obvia: «¿Por qué sigues viva?» Los pensamientos de Laurel enseguida se centraron en Tamani, y estuvo a punto de sonreír. Se obligó a concentrarse en un punto en concreto de la mesa. —Tuve suerte —dijo—. Bajó el arma en el momento equivocado.
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—Entiendo. —Klea asintió, casi con gesto de sabia—. El acero de un arma es casi lo único que le da miedo. ¿Y qué quería de ti? Laurel levantó la mirada hasta los cristales de espejo, deseando poder verle los ojos. Tenía que inventarse algo, lo que fuera, para no explicarle la verdad. —Puedes decírselo —dijo David tras una larga pausa. Laurel lo atravesó con la mirada. —Bueno, ya lo han vendido; nadie puede quitároslo. —¿De qué estaba hablando? David le apretó el muslo y ella recordó que era muy bueno inventándose historias; Laurel era una pésima mentirosa. Lo mejor que podía hacer era seguirle el juego. Se tapó la cara con las manos y se dejó caer contra su pecho fingiendo estar demasiado afectada para hablar. —Sus padres encontraron un diamante cuando estaban… renovando la casa — explicó David. Laurel esperaba que Klea no se hubiera dado cuenta de la breve pausa. —Uno enorme. Y ese tipo intentó secuestrarla para pedir rescate. —David le acarició el hombro y le dio unas palmaditas en la espalda—. Fue una experiencia traumática —le aseguró a Klea. «David, eres brillante» La mujer estaba asintiendo muy despacio. —Tiene sentido. Los troles siempre han sido buscadores de tesoros. Por su naturaleza y porque necesitan dinero para vivir en nuestro mundo. —¿Troles? —preguntó David, reforzando su farsa—. ¿Cómo los que viven debajo de los puentes y se convierten en estatuas de piedra si les da la luz del sol? ¿Esas criaturas del bosque eran troles? —¿He dicho troles? —preguntó Klea, arqueando las cejas con complicidad por encima de los bordes de las gafas de sol—. Vaya. Bueno… —Suspiró y meneó la cabeza—. Supongo que, una vez que los habéis visto, ya podéis saber qué son. —Miró a Laurel, que ya volvía a estar sentada y se estaba secando las lágrimas—. Menos mal que tus padres vendieron el diamante. Seguramente Barnes ya no los incordiará más. —Y añadió—: Aunque parece que te sigue la pista. Es imposible que esos troles os siguieran hasta la fiesta por casualidad. —Hizo una pausa—. No creo en ese tipo de coincidencias. —¿Qué puede querer ya de mí? —preguntó Laurel, mirando a David—. Mis padres ya no tienen el diamante.
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—Venganza —respondió Klea, simplemente. Se volvió hacia Laurel y la chica notó la intensidad de su mirada incluso a través de los cristales de sus gafas—. Es lo único que les gusta más que los tesoros. Laurel recordó que, en su último día en Ávalon, Jamison le dijo prácticamente lo mismo. Parecía absurdo descubrir una verdad en aquella montaña de mentiras. Klea volvió a meter la mano en la mochila, sacó una pequeña tarjeta gris y se la entregó a Laurel, que la aceptó a regañadientes. —Pertenezco a una organización que… persigue… seres sobrenaturales. Básicamente troles, porque son los únicos que intentan filtrarse en la sociedad humana. Casi todos los demás la evitan a cualquier precio. Éste es mi equipo, pero la organización es internacional. —Se inclinó hacia adelante—. Laurel, creo que corres peligro. Y nos gustaría ofrecerte nuestra ayuda. —¿A cambio de qué? —preguntó ella, con suspicacia. Klea dibujó una pequeña sonrisa. —Barnes se me ha escapado una vez, Laurel. No es el único que tiene una cuenta pendiente. —¿Quieres que te ayudemos a atraparlo? —Claro que no —respondió ella meneando la cabeza—. ¿Unos críos como vosotros? Sólo conseguiríais que os matara. Y, no os ofendáis, pero sois bastante… poca cosa. Laurel abrió la boca para responderle, pero David le apretó el muslo y ella se mordió la lengua. Klea había sacado otro trozo de papel de la mochila; esta vez era un mapa de Crescent City. —Me gustaría colocar vigilantes en los alrededores de tu casa, y en la tuya también, David. Por si acaso. —No necesito vigilantes —intervino Laurel, acordándose de los centinelas que vivían cerca de su casa. Klea se quedó de piedra. —¿Perdona? —Que no necesito vigilantes —repitió—. No los quiero.
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—En serio, Laurel, es por tu propia protección. Estoy segura de que tus padres accederían. Si quieres, podría hablar con ellos y… —¡No! —Laurel se mordió el labio cuando dos hombres que estaban trabajando a escasos metros se volvieron para mirarla. Ahora tendría que decirle la verdad—. No saben nada de Barnes —admitió—. Nunca les hablé de él. Volví a casa antes de que se dieran cuenta de que había desaparecido. Klea sonrió abiertamente. —¿En serio? Vaya, una chica de recursos. —Laurel se reprimió para no atravesarla con la mirada, aunque le costó mucho—. Pero de veras, ha habido mucha actividad de troles últimamente en Crescent City. Mucha más de la que me gustaría. —Y continuó, con una nota divertida en la voz—: Por suerte, tratamos con la clase de troles que podemos… detener con facilidad. —Se frotó las sienes—. No son, ni mucho menos, como alguna de las otras criaturas que he tenido la oportunidad de cazar. —¿Otras criaturas? —preguntó David. Klea dejó de frotarse las sienes y lo miró de forma penetrante. —Uy, David, no sabes lo que he llegado a ver. Ahí fuera hay más cosas de las que nadie se atrevería a creer. El muchacho abrió los ojos como platos, y se disponía a hablar cuando ella añadió: —Pero me temo que no tenemos tiempo para hablar de esto hoy —dijo, cerrando cualquier posibilidad de preguntas. Miró a Laurel—. Me gustaría que lo reconsideraras —le pidió, muy seria—. Creo que, como saliste ilesa de tu última experiencia con estas criaturas, las infravaloras. Pero son rápidas, ingeniosas e increíblemente fuerte. A nosotros nos cuesta mantenerlas a raya, y somos profesionales. —¿Por qué lo hacéis, entonces? —preguntó Laurel. —¿Cómo que por qué? ¡Porque son troles! Los persigo para proteger a las personas, como os he protegido a vosotros esta noche. —Hizo una pausa, y luego continuó—: Hace algún tiempo, lo perdí todo, absolutamente todo, a manos de criaturas inhumanas como éstas. Y, desde entonces, he dedicado mi vida a evitar el sufrimiento que provocan. —Se quedó callada unos segundos, y luego volvió a mirar a Laurel—. Es un sueño ambicioso, lo sé, pero si nadie lo intenta, nunca se hará realidad. Por favor, ayúdanos dejando que te ayudemos. —No necesito guardaespaldas o lo que sea que me estés ofreciendo —insistió Laurel. Sabía que parecía petulante, pero no tenía otra opción. Los centinelas eran una cosa, pero ¿eso? Esa extraña con su campamento militar y sus
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armas; no quería que tuvieran un encontronazo con sus vigilantes de verdad. Cuando antes se marcharan David y ella, mejor. Klea apretó los labios. —Vale —dijo muy despacio—. Si eso es lo que quieres. Pero si cambias de opinión, tienes mi tarjeta. —Miró a David y luego a Laurel—. Aunque es justo que os diga que os voy a seguir vigilando. No quiero que os pase nada. Parecéis buenos chicos. —Hizo una pausa, con los dedos cerca de la barbilla, y se quedó pensativa unos segundos. Al final, muy despacio, añadió—: Antes de que os marchéis, tengo algo para vosotros. Y espero que entendáis los motivos por los que os lo doy, así como mi petición de que sea un secreto. Especialmente, delante de vuestros padres. A Laurel no le gustaba aquello. Klea le hizo una seña a uno de los hombres que estaba detrás de ella y él trajo una caja muy grande. La mujer rebuscó en el interior unos segundos antes de sacar dos pistolas negras con sus respectivas fundas. —No creo que las necesitéis —dijo, ofreciéndoles una a cada uno—. Pero si no queréis vigilantes, es lo mejor que puedo hacer por vosotros. Prefiero ser excesivamente precavida que…, bueno, estar muerta. Laurel miró la pistola que Klea le ofrecía. De reojo, vio que David aceptaba la suya sin rechistar y susurraba: «Genial», pero ella no podía apartar la mirada del arma. Muy despacio, alargó la mano y acarició el frío metal. No se parecía al arma con la que había apuntado a Barnes el año pasado, pero, en cuanto rodeó la culata con la mano, la sensación sí que fue la misma. Imágenes de Barnes le llenaron la mente, todo teñido del rojo de la sangre: la sangre de David en su brazo, la sangre que brotó del brazo de Barnes cuando le disparó y, lo peor, la mirada de Tamani cuando había recibido dos disparos de una pistola muy parecida a ésta. Retiró la mano como si se hubiera quemado. —No la quiero —dijo con calma. —Y eso dice mucho de ti —respondió Klea con la misma calma—. Pero sigo pensando que… —He dicho que no la quiero —repitió. Klea apretó los labios. —Mira, Laurel…
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—Me quedo con ella, de momento —dijo David, aceptando la segunda pistola con la otra mano—. Ya lo hablaremos ella y yo después. Klea lo miró con una expresión infranqueable detrás de aquellas estúpidas gafas de sol. —Supongo que me parece bien. —Pero… —empezó a decir Laurel. —Venga —dijo David, amable y tranquilo—. Son casi las doce; tus padres estarán preocupados. —Rodeó a Laurel con un brazo y se la llevó hacia el coche—. Ah —dijo, se paró y se dio media vuelta—. Y gracias. Gracias por todo. —Sí —farfulló Laurel sin volverse—. Gracias. Corrió hasta el coche y entró antes de que David pudiera abrirle la puerta. Le dolía la espalda y lo único que quería era alejarse de Klea y de su campamento y llegar a casa. Puso el coche en marcha antes incluso de que David entrara y, en cuanto se abrochó el cinturón, metió la marcha atrás y encaró el coche hacia el camino. Condujo lo más deprisa que se atrevía y observó a Klea por el retrovisor hasta que llegaron a la curva y la perdió de vista. —Guau —exclamó David cuando salieron a la carretera. —Lo sé —asintió Laurel. —¿No te ha parecido increíble? —¿Qué? —No era lo que ella estaba pensando. Pero él estaba distraído. Sacó la pistola que Klea le había dado y abrió la funda. —¡Eh! No saques esa cosa —dijo Laurel, que intentaba mirar a David, la pistola y la carretera al mismo tiempo. —No te preocupes. Sé lo que me hago. —Sacó el arma y la miró del derecho y del revés—. Es una Sig Sauer —dijo. —¿Una Sig qué? —Sauer. Es la marca. Es una pistola buena. Cara —añadió—. Aunque no tan chula como la de Klea. ¿La has visto? Era automática. Apuesto a que era la Glock dieciocho. —¿Hola? La Tierra llamando a David —exclamó Laurel de mal humor—. ¿De dónde has salido? No sabía que te gustaran las pistolas.
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—Mi padre tiene muchas —admitió, distraído, maravillado ante el arma que tenía en la mano—. Solíamos ir a cazar cuando yo era pequeño, antes de que se separaran. A veces, todavía me lleva a disparar en el rancho cuando voy a verlo. Y debo decir que soy bastante bueno. A mamá no le gustan las armas; ella prefiere los microscopios. Supongo que es otro motivo por el que no estaban destinados a estar juntos. —Desmontó el cañón y Laurel oyó un clic. —¡Ten cuidado! —gritó. —El seguro está puesto. Tranquila. —Desmontó algo más y el cargador le resbaló en las manos—. Cargador extralargo — continuó, enumerando las características de la pistola en el mismo tono que el padre de Laurel utilizaría para hacer inventario—. Diez balas en lugar de ocho. —Sacó una bala y la colocó junto a la ventanilla—. Calibre cuarenta y cinco. —Silbó—. Estas balas podrían hacer mucho daño. Aquellas palabras resonaron en la mente de Laurel como un disco roto. «Calibre cuarenta y cinco, cargador extralargo, diez balas, mucho daño. Calibre cuarenta y cinco, cargador extralargo, diez balas, mucho daño.» —Basta —dijo ella, apretando los dientes. Pisó el freno y se detuvo en el arcén. David la miró con una mezcla de confusión y lo que casi parecía miedo. —¿Qué? —¿Qué quiere decir «Qué»? —¿Qué pasa? —Su inocencia, absolutamente genuina, le dejó claro que el pobre no tenía ni idea de por qué estaba enfadada. Laurel cruzó los brazos encima del volante y apoyó la cabeza. Respiró hondo varias veces y se obligó a tranquilizarse. David no dijo nada, sólo esperó a que ella se calmara y organizara sus ideas. Al final, ella rompió el silencio: —Me parece que no entiendes qué significa para mí todo esto. —Como David no respondió, continuó—: Ahora nos están vigilando. Quizá siempre nos han estado vigilando, no lo sé. Y, para ser sincera, creo que tú sí que vas a estar más seguro. Pero ¿cómo sabemos que Klea no se dedica a cazar hadas también? David soltó una risotada de incredulidad. —Venga ya, no lo haría jamás. —¿Ah, no? –preguntó ella, mientras se volvía hacia él, muy seria.
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—Claro que no. —Aunque su tono había perdido seguridad. —¿Nos ha dicho por qué caza troles?¿O por qué los mata? Porque eso es lo que hace. —Porque intentan matarnos a nosotros. —No ha dicho eso. Ha dicho que lo hace porque son troles. —¿Y no te basta con eso? —No. No puedes cazar a alguien sólo por lo que es o por lo que te hayan hecho otros como ellos. No puedo suponer que no hay troles buenos, o que no hay hadas malas. Que persiga lo correcto no quiere decir que lo haga por el motivo correcto. —Laurel —dijo David, muy tranquilo, con una mano en su hombro—, estás exagerando. De verdad que lo creo. —Eso es porque eres humano. ¿Ves esta pistola que tanto te entusiasma? Yo no puedo compartir tu entusiasmo porque tengo miedo de que algún día me esté apuntando a mí si Klea descubre qué soy. David se quedó inmóvil con la sorpresa reflejada en la cara. —No lo permitiría. Laurel se rió con ironía. —Aprecio la intención, pero ¿realmente crees que podrías detenerla? ¿A ella y a todos esos… ninjas que trabajan para ella? —Entrelazó los dedos con los de él—. Confío mucho en ti, David, pero dudo que se te dé bien parar balas. Él suspiró. —Odio sentirme tan impotente. Una cosa es jugar con mi propia vida… —dijo, chasqueando la lengua con ironía—. Soy un adolescente loco, y afronto riesgos constantemente. —Recuperó la seriedad y se quedó callado unos segundos—. Pero que tú, Chelsea, Ryan y todos los demás invitados a la fiesta hayáis corrido peligro es otra cosa. Esta noche las cosas han sido muy reales, Laurel. Y me he asustado. —Se rió— No, me he muerto de miedo. Ella bajó la mirada hacia su regazo y jugueteó con el bajo de la camisa con los dedos. —Siento haberte implicado —farfulló. —No es eso. Me encanta que me hayas implicado. —La tomó de las manos y la sujetó hasta que lo miró. Me encanta formar parte de tu mundo. Y, a pesar de
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casi morir el año pasado, lo que vivimos fue lo más emocionante que me ha pasado en la vida. —Se rió— Bueno, posiblemente exceptuando lo de esta noche. —Se llevó las manos de Laurel a la boca y las besó—. Me encanta lo que eres y te quiero. Ella sonrió. Pero es qe creo que necesitamos ayuda. —Ya tenemos ayuda —insistió Laurel—. Hace seis meses que mi casa está vigilada por centinelas. —¿Y dónde estaban esta noche? —preguntó David alzando la voz—. No estaban ahí. Y Klea sí. Te guste o no, nos ha salvado y creo que se merece una mínima confianza por eso. —¿Y qué quieres?¿Que vuelva y se lo explique todo? ¿Que le diga que soy un hada y que ése es el verdadero motivo por el que Barnes me persigue? — preguntó Laurel, muy alterada. David le tomó las manos y las colocó entre las suyas. Era algo que siempre hacía para tranquilizarla. Ella se concentró en sus manos unidas y respiró hondo varias veces. —Claro que no —dijo—. No tiene por qué saber más de lo que sabe. Sólo digo que deberías confiar en ella lo suficiente como para aceptar una pequeña ayuda. No guardias —añadió antes de que ella protestara—. Pero si quiere vigilarnos cuando no estamos en casa, ¿tan malo es? —Supongo que no —farfulló ella. —Esta noche hemos puesto en peligro a mucha gente, Laurel. Ya sé que vamos a tener mucho más cuidado de ahora en adelante, pero, si esto vuelve a suceder, ¿no te gustaría tener otra posibilidad de defenderte? —preguntó enseñándole la pistola, que parecía inofensiva dentro de la funda. —Pero ¿ésa es la mejor forma? Esa mujer acaba de entregar unas armas a dos menores, David. ¿Tienes una idea de lo ilegal que es eso? —¡Pero es por nuestro propio bien! La ley no entendería nada de todo esto. Tenemos que ocuparnos nosotros mismos del asunto. —Hizo una pausa—. El año pasado, cuando Tamani mató a esos troles, no te preocupaba tanto la ley. Laurel guardó silencio un buen rato. Al final, irguió la espalda y lo miró a los ojos. —¿Alguna vez le has disparado a alguien, David? —Claro que no.
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—¿Has apuntado a alguien? Él meneó la cabeza. —¿Has visto cómo disparaban a alguien? Él meneó la cabeza, muy serio y muy despacio. —Yo he hecho las tres cosas —dijo Laurel, clavándose los dedos en el pecho—. Cuando escapamos de Barnes, tuve pesadillas casi cada noche. Aún las tengo, de vez en cuando. —Yo también. Me asusté mucho. —Barnes te asustó, David. ¿Sabes qué me asustó a mí? Yo. Me di miedo a mí misma, porque empuñé aquella pistola y le disparé a alguien. —Tuviste que hacerlo. —¿Crees que eso importa? Me da igual por qué lo hice. La cuestión es que lo hice. Y es una sensación que no olvidas jamás. Ese momento en que la pistola retrocede en tu mano y ves cómo la persona que tienes enfrente empieza a sangrar. Nunca lo olvidas, David. Así que disculpa si no comparto tu entusiasmo ante la ocasión de empuñar otra arma. Él se quedó callado un buen rato. —Lo siento —susurró—. No lo había pensado. —Hizo una pausa, y luego soltó un suspiro de frustración—. Pero es que tú tampoco lo entiendes. Tú tienes centinelas y pócimas. Yo no tengo nada. ¿No te das cuenta, al menos, de por qué me siento mejor teniendo algún tipo de defensa? —Una pistola te hace sentir grande y poderoso, ¿verdad? —le espetó Laurel. —¡No! No me hace sentir poderoso o más hombre, o cualquier otra estupidez de esas que se dicen en las películas. Pero así siento que hago algo. Que ayudo a mi manera. ¿Tan difícil es de entender? Laurel abrió la boca para responder, pero luego la cerró. David tenía razón. —Supongo que no —farfulló. Él dibujó una sonrisa y dijo: —Además, ya sabes que la tecnología me chifla. Microscopios, ordenadores, pistolas…Todas esas cosas me encantan. Laurel tardó unos segundos, pero le devolvió la sonrisa encantada.
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—Es verdad. Recuerdo que el año pasado, cuando florecí, te convertiste en el CSI Lawson. Los dos se rieron y, aunque Laurel no se sentía completamente cómoda, al menos se sentía un poco mejor.
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parcaron frente a la casa de Laurel y, después de unos momentos de duda, abrieron las puertas y corrieron hacías el interior de la misma. En cuanto entraron, ella cerró de golpe la puerta, quizá con demasiada fuerza, y el portazo resonó por toda la casa oscura. —¿Laurel? Los dos jóvenes dieron un respingo y se volvieron hacia la barandilla desde donde la madre de la chica los estaba mirando con cara de dormida. —¿Estáis bien? Has dado un portazo. —Lo siento, mamá. No queríamos despertarte. Su madre agitó la mano en el aire. —Estaba despierta. Varios animales se han estado peleando detrás de casa; perros o algo así. Cada vez que me dormía, empezaban otra vez. Al final, he bajado, me he preparado un té y parece que la cosa se ha calmado. Espero que definitivamente. David y Laurel se miraron. Ella dudaba mucho que hubiera perros peleándose detrás de su casa. —¿Os lo habéis pasado bien? —¿Eh? —preguntó Laurel, confundida. —En la fiesta. ¿Ha sido divertida? Casi se le había olvidado. —Sí —dijo con fingida alegría—. Ha sido genial. Ryan tiene una casa preciosa. Y enorme —añadió, con la esperanza de no levantar sospechas—. Puedes volver a la cama. David y yo vamos a mirar una peli, ¿vale? —Vale —replicó su madre, bostezando—. No hagáis mucho ruido, ¿de acuerdo? —Claro —respondió Laurel, llevándose a David al salón. —¿Pelea de perros? —preguntó él con escepticismo cuando oyeron cómo la madre cerraba la puerta de la habitación.
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—Lo sé —respondió la chica, preocupada—. Los troles han estado muy ocupados esta noche. —Miró por los huecos de la persiana y observó la oscuridad. Sabía que no vería nada, pero lo intentó de todos modos. La culpa se apoderó de ella. Ni siquiera quería plantearse la cantidad de humanos y hadas que había puesto en peligro esta noche. David se le acercó por detrás y la abrazó por la cintura, estrechándola contra él. —No, por favor —susurró ella. Él se miró las manos, que estaban a los costados de Laurel, las apartó y se cruzó de brazos, claramente confundido. —No, no —dijo ella, con amor—. No eres tú, es por la flor —gruñó—. Me duele mucho. Ahora que la tensión de la noche había pasado, sólo podía pensar en el intenso dolor que notaba en la espalda. Intentó deshacer el nudo del pañuelo, pero le temblaban las manos. Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando empezó a tirar del pañuelo, porque lo único que deseaba era liberar los pétalos. —Déjame a mí —le pidió David. Ella cedió y se quedó quieta mientras los dedos del chico deshacían los nudos. Desató el pañuelo, le levantó ligeramente la camisa por detrás y ayudó a que los pétalos regresaran a su posición natural. Laurel apretó los dientes y contuvo la respiración. Liberarlos le dolía casi tanto como llevarlos atados. Se llevó las manos a los ojos mientras se obligaba a no llorar. —¿Ves alguna herida? —preguntó. David no respondió. Laurel se volvió hacia él. Tenía un gesto de doloroso terror. —¿Qué? —preguntó en un susurro. —Parece que te ha arrancado un puñado de pétalos. De raíz. Sólo quedan los tallos. Laurel se miró por encima del hombro izquierdo, donde deberían estar flotando los pétalos azul claro. Por el lado derecho, la flora estaba intacta, pero en el izquierdo no quedaba nada. Los enormes pétalos habían... desaparecido. Notó que la invadía una extraña pero intensa sensación de pérdida. Las lágrimas le resbalaron por las mejillas antes incluso de que supiera que estaba llorando. Se volvió y hundió la cara en el pecho de David, y todo el miedo, la desesperación y el dolor de la noche por fin salieron a la luz.
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Él la abrazó con delicadeza, intentando no tocar la flor con las manos. Tenía el pecho cálido, y eso ayudó a alejar los escalofríos por el miedo y por el frío, y le apoyó la mejilla, rugosa después de unos días sin afeitarse, en la frente. Laurel no hubiera preferido estar en ningún otro lugar en ese momento. —Ven —susurró él, llevándosela hacia el sofá. Se colocó de lado y ella se acurrucó contra su pecho, apoyando la cabeza en su hombro. David guardó silencio hasta que la respiración de Laurel se calmó—. Menuda noche, ¿eh? Ella gruñó. 158



—Pues sí. —¿Y qué vamos a hacer? Ella lo agarró de la mano. —No te vayas. —Claro que no —respondió él, abrazándola. —Todo irá bien en cuanto amanezca —comentó Laurel, intentando convencerse a sí misma. —Entonces, me quedaré toda la noche —replicó David—. Mi madre lo entenderá. Le diré que nos quedamos dormidos viendo una película. Laurel asintió. —Y no estará muy lejos de la realidad. Estoy agotada. —Además, no me da vergüenza admitir que no me apetece volver a salir ahí fuera esta noche. —Gallina —masculló Laurel, que se rió de su broma fácil unos segundos antes de que un bostezo interrumpiera la risa. David jamás entendería lo mucho que le costaba estar despierta y activa a esas horas de la noche; se sentía como un colador, que va perdiendo energía constantemente sin nada que la reponga. A estas alturas, sobrevivía a pura fuerza de voluntad. —Duérmete —le susurró David, con las cálidas manos encima de sus hombros—. No me moveré de aquí. Laurel se acurrucó contra su pecho y se relajó. En lugar del dolor y el intenso miedo, el sueño se apoderó de ella enseguida. Y, con él, llegaron las pesadillas de troles con cuchillos, humanos con pistolas y Jeremiah Barnes.
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Se despertó al amanecer e intentó no molestar a David, pero éste tenía un sueño muy ligero. Abrió los ojos, la miró y volvió a cerrarlos. Al cabo de unos segundos, volvió a abrirlos de golpe. —No estoy soñando —dijo él con voz grave. —Qué más quisieras —respondió Laurel mientras intentaba ponerse bien la camisa—. No quiero ni pensar en el aspecto que debo de tener. —La flor le seguía doliendo, aunque menos que anoche. Se dio por vencida y dejó de intentar bajarse la camisa; sólo conseguía que la flor le doliera más. David sonrió ante la visión del estómago de Laurel y la agarró por la cintura. Después deslizó las manos por la espalda, donde acarició los pétalos intactos del lado derecho. Laurel se preguntó si sabía lo mucho que ella sentía aquellas caricias; era como si los pétalos fueran una extensión de su piel. A veces, David se los acariciaba casi sin querer, de forma inconsciente. Y otras, notaba cómo colocaba la mano justo encima del pañuelo que los aprisionaba bajo la ropa. Era extraño que la tocara de aquella forma. Era íntimo. Más que agarrarse de la mano. Incluso más que besarse. —Pronto desaparecerá, ¿verdad? —dijo él, con una nota de pena en la voz, mientras observaba la flor. Ella asintió y dobló el cuello para mirar los pétalos azules. —Debería desaparecer en una o dos semanas —dijo con una clara ausencia de pena en su voz—. Aunque, después de lo de anoche, quizá desaparecerá antes. —¿Tanto te molesta? —Sólo a veces. David acarició uno de los pétalos más largos, desde la base hasta la punta, y luego se lo acercó a la nariz y lo olió. —Es que es tan... No sé... Sexy. —¿En serio? Pero si es tan... plantil. —¿Plantil? —repitió David, riéndose—. ¿Qué es eso? ¿Una palabra técnica? Laurel puso los ojos en blanco. —Ya sabes lo que quiero decir. —No, no lo sé. Tienes esa cosa en la espalda que es más bonita que cualquier otra flor que haya visto. Huele increíble y tiene un tacto suave y delicado. —Y luego añadió—: Y es mágica. ¿Cómo podría no ser sexy?
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Ella sonrió. —Hombre, visto así. —Gracias —añadió David, lamiéndose la punta del dedo y anotándose un punto en una pizarra imaginaria. —Pero sólo lo dices porque no es tuya —respondió ella. —Bueno, en cierto modo sí que lo es —dijo él con picardía, abrazándola fuerte. —Sólo porque la comparto contigo. Él le dio un delicado beso y la miró a los ojos lo suficiente para que ella se sintiera incómoda. —¿Te ha llamado tu madre? —preguntó, cambiando el tema para dejar de ser el centro de la conversación. David meneo la cabeza. —Todavía no, pero será mejor que me vaya. —Miró el móvil y añadió—: De hecho, no tengo ningún mensaje, así que todavía no me ha debido echar de menos. Si me doy prisa, puede que incluso ni se dé cuenta de que no he dormido en casa. —Se estiró para desperezarse—. Y debo añadir que no soy un gran aficionado de tus despertares tan tempranos. Podría haber dormido un par de horas más antes de ir a trabajar. —¿Hasta qué hora tienes que trabajar? —Sólo desde mediodía hasta las cinco. No te preocupes. —David formaba parte del equipo de suministro y existencias en la farmacia de su madre. Ser el hijo de la jefa tenía sus ventajas. Tenía un horario muy flexible y sólo trabajaba dos sábados al mes, y algún que otro domingo. Laurel también tenía ventajas similares y sólo tenía que trabajar en las tiendas de sus padres cuando necesitaba un poco de dinero. —Supongo que no habrá ninguna forma de evitar que tu madre salga de noche, ¿no? —preguntó Laurel. David la miró y puso los ojos en blanco. Su madre era famosa por ser el alma de todas las fiestas. —Sólo preguntaba. —¿Todavía tienes la tarjeta de Klea? —preguntó David. Laurel encontró un punto en el suelo muy interesante y fijó la mirada en él. —Sí.
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—¿Puedo verla? Ella dudó un segundo y luego la sacó del bolsillo. Ya la había memorizado. Ponía: «Klea Wilson» en letras negras y gruesas. Y, debajo, un número. Ninguna descripción de su trabajo, ni dirección, ni fotografía ni logo. Sólo su nombre y un teléfono. David tenía el móvil en la mano y estaba añadiendo la información de la tarjeta a sus contactos. —Para estar tranquilos —dijo—. Por si la pierdes. —No voy a perderla. —«Aunque puede que la tire a propósito.» Había algo en esa tal Klea que la incomodaba, pero no sabía qué era. Quizá sólo eran aquellas estúpidas gafas de sol. —Por cierto, creo que debería ir al terreno hoy —dijo Laurel con alguna duda—. O, como mucho, mañana. David se tensó. —¿Y eso? —Tienen que saber lo que ha pasado —respondió Laurel sin mirarlo a los ojos. —Quieres decir que Tamani tiene que saber lo que ha pasado. —Y Shar —añadió ella a la defensiva. David se metió las manos en los bolsillos y se quedó callado. Al final, dijo: —¿Puedo acompañarte? —Preferiría que no. Él levantó la cabeza de golpe. —¿Por qué no? Laurel suspiró y se echó el pelo hacia atrás. —Tamani se pone muy raro cuando estás cerca y, sinceramente, creo que tú también. Necesito sentarme y mantener una conversación muy seria con ellos acerca de esta tal Klea y no quiero que estéis histéricos mientras lo hago. —Y añadió—: Además, tienes que trabajar. —Podría no ir a la farmacia —dijo él, muy tenso. Ahora Laurel sí que lo miró.
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—No es necesario. Puedo hacerlo sola. Y no tienes de qué preocuparte. Estoy contigo. Te quiero. No sé qué más decir para convencerte. —Tienes razón, lo siento. —David suspiró y la abrazó, aunque luego la apartó y la miró a los ojos—. Voy a ser sincero contigo: no me gusta que vayas a verlo. Y menos sola; preferiría acompañarte. —Dudó un segundo—. Pero confío en ti. Te lo prometo. —Se encogió de hombros—. Supongo que soy el típico novio celoso. —Bueno, me halagas —respondió ella, que se puso de puntillas para darle un beso—. Pero sólo voy a hablar. —Arrugó la nariz—. Y a limpiar. Debería airear la casa; hace meses que no va nadie. —¿Irás en coche? —Bueno, pensaba ir volando —dijo en tono bromista, señalándose la espalda— . Pero, por lo visto, no funcionan. —En serio. —Vale —respondió Laurel, que no sabía qué pretendía con aquella pregunta—. Sí, iré en coche. David tensó los músculos de la cara. —¿Y sí te siguen? Laurel meneó la cabeza. —No creo que lo hagan. Bueno es de día. Y casi todo el trayecto es por autopista. Además, si me siguen, se llevarán una buena sorpresa cuando lleguen. —Eso es verdad —admitió David con el ceño fruncido. —Extremaré las precauciones —prometió Laurel—. Aquí estoy protegida y no me pararé hasta que llegue a la casa. Él la abrazó con fuerza. —Siento mucho preocuparme tanto —dijo—. Pero es que no quiero que te pase nada. —Hizo una pausa—. Imagino que no te has planteado llevarte la... eh... la cosa que nos dio Klea, ¿verdad? —No —respondió ella con firmeza—. Y ya basta. ¡Fuera! —exclamó, mientras lo empujaba hacia la puerta—. ¡Fuera! —Vale, vale —dijo David, riéndose—. Ya me voy. Laurel sonrió y lo atrajo hacia ella para un último beso.
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—Adiós —le susurró. Él salió y ella cerró. —Creí que no tendría que decírtelo, pero David no se puede quedar a dormir. Creía que había quedado claro. Laurel dio un respingo, y luego se volvió, levantó la vista y vio a su madre apoyada en la barandilla. —Lo siento. Nos quedamos dormidos viendo una peli. No ha pasado nada. Su madre se rió. —¿Tienes el pelo así sólo de dormir? La fatiga y el estrés de Laurel despertaron cuando se imaginó el aspecto que debía de tener y, de repente, todo parecía gracioso. Se rió, resopló y volvió a reírse con más fuerza. Intentó, en vano, silenciar las carcajadas. Su madre acabó de bajar las escaleras con una expresión a medio camino entre la exasperación y la diversión. —Debo de tener un aspecto horrible —dijo Laurel mientras se pasaba las manos por el pelo. Todavía estaba un poco reseco por la laca que se había puesto la noche anterior. —Digamos que no estás en tu mejor momento. Laurel suspiró y abrió la nevera para sacar un refresco. —De verdad que nos quedamos dormidos. —Lo sé —respondió su madre, sonriendo. Empezó a triturar unas pastillas de vitaminas masticables en el mortero—. He bajado a las dos a ver qué hacíais. —Repartió el polvo de vitaminas por la tierra de violetas africanas; un truco que aprendió de un hombre que, irónicamente, cultivaba marihuana en su casa. Laurel miró a su madre y se dio cuenta de que ninguna de las dos había dicho nada raro o violento. Al menos, de momento. Por un instante, todo parecía normal. No sabía si disfrutar del momento mientras durara o lamentar que se produjera tan de vez en cuando. —Lo siento —repitió—. La próxima vez, lo echaré. —Hazlo —respondió su madre en broma. Las dos dieron media vuelta cuando oyeron que su padre bajaba las escaleras silbando. Las saludó y dio un beso en la mejilla a su mujer a cambio de la taza de café. —¿Trabajáis los dos? —preguntó Laurel.
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—¿Es sábado? —respondió su madre con ironía. —No hay descanso para los malvados —dijo el padre con una sonrisa. Miró a su mujer. —Y somos muy, muy malvados. —Los dos rieron y, por un momento, Laurel tuvo la sensación de que había retrocedido en el tiempo hasta antes de su florecimiento el año pasado. Antes de que todo se torciera; cuando eran normales. La sonrisa desapareció cuando vio que su padre la estaba observando con una cara extraña. —¿Qué? —dijo, mientras él se le acercaba. —¿Qué le ha pasado a tu flor? —preguntó, preocupado—. ¡Te faltan pétalos! Lo último que Laurel quería esa mañana era una discusión familiar sobre su flor. —A veces, se caen —dijo—. Atarlos no es que sea demasiado bueno para ellos. Me preguntaba si... —¿Necesitas quedarte en casa mientras tengas la flor y que esto no pase? —le preguntó su padre, interrumpiéndola. Laurel vio la sorpresa en el rostro de su madre. —No, claro que no —protestó—. Lo tengo todo bajo control. Es normal. —Supongo que tú lo sabrás mejor que nadie —respondió él a regañadientes. Volvió a beberse el café, aunque la seguía observando por encima del borde de la taza. —Ya que los dos os vais a trabajar —dijo Laurel, llevando la conversación hacia donde ella quería—, ¿os importa que vaya al terreno? Su madre la miró de reojo. —¿Y eso? —le preguntó. —Tengo que limpiar un poco —respondió, intentando mantener una expresión neutra—. Cuando volví de... Cuando estuve allí en agosto, todo estaba bastante dejado. Debería ir a arreglarlo un poco para que ningún vagabundo decida instalarse —dijo con una extraña sonrisa. —Pensaba que ellos se ocupaban de que eso no pasara —contestó su madre. —Bueno, sí, seguro, pero no voy a pedir a un grupo de centinelas que sean mis criados.
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—Me parece razonable —intervino el padre—. Y, seguramente, la casa necesita una limpieza. —Miró a su mujer—. ¿A ti te parece bien? Ella dibujó una tensa sonrisa. —Claro. Por supuesto. —Gracias —farfulló Laurel, mirando a otro lado. Una parte de ella deseaba no haberlo pedido. 165
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aurel se quedó en el coche varios minutos, observando la cabaña. Su cabaña, o casi. Había venido con la suficiente frecuencia durante el último mes: en su camino hacia o desde Ávalon, así como las veces que había venido a ver a Tamani en otoño. Pero no había entrado en ella desde que se fueron a vivir a Crescent City, hacía año y medio. Allí donde el césped no estaba cubierto por las hojas acumuladas durante dos otoños, crecía sin parar y los arbustos habían crecido tanto que cubrían parte de las ventanas de la parte delantera. Laurel suspiró. Cuando había cogido los productos de limpieza, no había pensado en el jardín. La solución más obvia era traer a David el próximo día, así como una máquina cortacésped y unas tijeras de podar, pero sería muy raro. Otro día porque, por hoy, ya tenía suficiente trabajo. Abrió el maletero, sacó un cubo lleno de esponjas, trapos y otros productos de limpieza que había cogido esa misma mañana y se lo llevó todo hacia la puerta de la cabaña. Las bisagras chirriaron cuando la abrió. Se le hacía raro estar en una casa totalmente vacía; se suponía que las casas tenían que estar llenas de cosas, gente, música y olores. La enorme sala que ocupaba casi toda la primera planta parecía gigantesca. Una sala llena de nada. Laurel dejó el cubo en la encimera de la cocina y se acercó al fregadero y abrió el grifo. Después de varios borboteos, empezó a correr el agua, que estaba sucia del cobre de las tuberías. Laurel la dejó correr unos segundos y enseguida salió agua clara. Sonrió, reconfortada por que el ruido del agua llenara la casa y el sonido resonara en las paredes. Recorrió todo el piso, abrió todas las ventanas y dejó que la fresca brisa de otoño circulara por la casa y se llevara el aire estancado que había estado allí encerrado durante meses. La ventana que había a la derecha de la puerta principal se negaba a abrirse y Laurel se estuvo peleando con ella un rato. —Déjame a mí —dijo una suave voz a sus espaldas. A pesar de que lo esperaba, Laurel igualmente dio un respingo. Se apartó y dejó que Tamani rociara la ventana con un líquido antes de levantar con facilidad la ventana de guillotina. —Ya está.
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—Gracias —respondió ella con una sonrisa. Él no dijo nada, sólo se movió para apoyar el hombro en la pared. —He venido a limpiar un poco —dijo Laurel señalando el cubo. —Ya lo veo. —Tamani miró a su alrededor—. Hace meses que no entra nadie. Ha pasado una eternidad desde la última vez que entré yo. Se quedaron en una nube de silencio durante unos segundos, algo que incomodó a Laurel, pero que parecía no importar a Tamani. Al final, ella se acercó y le dio un abrazo. Él la rodeó rodeo con los brazos y, como enseguida encontró el bulto de la flor atada debajo del pañuelo, se apartó, sorprendido. —Lo siento —dijo enseguida, cruzándose de brazos—. No lo sabía. —No pasa nada —replicó Laurel, y se desató el pañuelo—. Iba a deshacerlo en cuanto hubiera abierto todas las ventanas. —Los pétalos se alzaron, orgullosos, en cuanto los liberó de la presión y ella no reprimió un suspiro de alivio—. Es una de las mejores cosas de estar aquí —dijo, contenta. Tamani empezó a sonreír, pero sus fijos se fijaron en los pétalos azul y blancos. —¿Qué te ha pasado? —le preguntó, colocándose detrás de ella. —Ah... Es el otro motivo por el que he venido —admitió ella—. Lo de limpiar es lo que dije a mis padres para que me dejaran venir. Pero Tamani no la estaba escuchando. Estaba mirando, fijamente y boquiabierto, su espalda con los puños cerrados. —¿Cómo te ha pasado eso? —susurró. —Troles —respondió Laurel muy despacio. Él levantó la cabeza. —¿Troles? ¿Dónde? ¿En tu casa? Ella meneó la cabeza. —Fui una estúpida —dijo, intentando restarle importancia a lo horrible que había sido la experiencia—. Anoche fui a una fiesta. Nos encontraron y nos obligaron a salir de la carretera. Pero estoy bien. —¿Dónde estaban tus centinelas? —preguntó Tamani—. No sólo están ahí para proteger la casa, y lo sabes.
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—Creo que quizás estuvieron... ocupados con otras cosas —admitió Laurel—. Cuando llegamos a casa, mamá dijo que había oído unos perros peleando en la parte trasera. —¡Podrían haberte matado! —exclamó Tamani. Volvió a centrarse en su flor—. Parece que casi lo hicieron. —Una... mujer nos encontró justo a tiempo. Dispersó a los troles. —¿Una mujer? ¿Quién? 168



Laurel le entregó la tarjeta. —Klea Wilson. ¿Quién es? La chica le relató la historia de la noche anterior, aunque Tamani la interrumpió varias veces para que le aclarara alguna cosa o para que le diera más detalles. Cuando terminó, tenía la sensación de haber revivido el calvario. —Y entonces nos dio las pistolas y nos fuimos —terminó—. Fue muy raro. No tengo ni idea de quién es. —¿Quién...? —Tamani hizo una pausa y se paseó—. Es imposible que... —Otro paseo. Al final, se quedó quieto con los brazos cruzados sobre el pecho—. Tengo que hablarlo con Shar. Esto es... problemático. —¿Qué se supone que debo hacer? —preguntó Laurel. —¿No salir de noche? —sugirió Tamani. Ella puso los ojos en blanco. —Aparte de eso. ¿Debería confiar en ella? Si estoy en un lío y los centinelas no están... —Deberían estar siempre cerca de ti —la interrumpió Tamani con firmeza. —Pero si no están y vuelvo a ver a esa mujer... ¿Confío en ella? —Es humana, ¿verdad? Laurel asintió. —Entonces no, no confiamos en ella. La chica lo miró ofendida. —¿Porque es humana? ¿Qué se supone que dice eso de David? ¿Y de mis padres? —¿Quieres confiar en ella?



Hechizos



—No. No quiero... Quizá... No lo sé... Dime que no confíe en ella porque caza seres que no son humanos o porque nos dio pistolas. Pero no puedes decidir que no es digna de confianza porque es humana. No es justo. Tamani alzó las manos en un gesto de frustración. —Es lo que puedo ofrecerte, Laurel. No tengo nada más sobre qué juzgarla. —Me salvó la vida. —Vale, le daremos una oportunidad más. —Se le acercó y se apoyó en la pared, a su lado. Laurel suspiró. —¿Por qué ha pasado ahora? —preguntó; era evidente su frustración—. Quiero decir, que ha pasado casi un año de lo de Barnes y nada. Y, de repente, una noche. ¡Pum! Troles, Klea, más troles alrededor de casa. Todo a la vez. ¿Por qué? —preguntó, volviéndose hacia Tamani. —Bueno, no es que no haya pasado nada en este año —dijo él con recelo. La miró como disculpándose—. Creímos que no tenías que estar informada de cada trol que pasaba por Crescent City y se fijaba en ti. —¿Ha habido otros? —preguntó Laurel. —Unos pocos. Pero tienes razón: es el ataque mejor organizado y perpetrado del que haya tenido noticia. —No puedo creerme que haya habido otros —dijo Laurel, sorprendida—. No tengo ningún control sobre mi vida. —Venga, no es así. La mayoría ni siquiera llegó a medio kilómetro de tu casa. Los centinelas se encargaron de ellos. Nada grave. Laurel soltó una risotada. —¿Nada grave? Qué fácil es para ti decirlo. —Todo estaba bajo control —insistió él. —¿Y qué me dices de anoche? ¿Anoche también estaba bajo control? —No —reconoció Tamani—. Pero nunca antes había pasado una cosa así. —Entonces, ¿por qué ahora? El duende sonrió cansado. —Es una buena pregunta. Si lo supiera, también tendría respuesta para algunas de mis preguntas. Como, por ejemplo, ¿por qué los troles han dejado
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de venir por aquí últimamente?, ¿o cómo descubrió Jeremiah Barnes que la puerta está en esta tierra?, ¿o quién da las órdenes realmente en este desastre? Es una de las muchas cosas que todavía estamos tratando de descubrir. Laurel guardó silencio un momento. Y luego preguntó: —¿Y qué hago? —No lo sé —respondió él—. Supongo que tomarte las cosas con calma. Extremar las precauciones e intentar no verte involucrada en una situación en la que esa tal Klea pueda volver a aparecer. —Créeme, lo haré. —Pero, por ahora, creo que es todo lo que puedes hacer. Hablaré con Shar. A ver si podemos encontrar alguna solución. ¿De acuerdo? —De acuerdo. —Gracias por venir a decírmelo. Te lo agradezco mucho. Y no sólo porque haya podido volver a verte. Aunque es un buen regalo. ¡Ah! —exclamó mientras metía la mano dentro de la bolsa—. Tengo algo para ti. Me lo dio Jamison. —Le entregó un enorme saco de tela. Laurel lo aceptó y miró qué era antes de echarse a reír. —¿Qué es? —preguntó Tamani, confundido. —Azúcar de caña en polvo. Elaboro viales para pócimas con él y casi se me había terminado. —Meneó la cabeza—. Ahora ya puedo romper cien viales más. —¿Aún no te salen bien? —preguntó Tamani, esforzándose por ocultar su preocupación. —No. Pero ya lo conseguiré. Sobre todo ahora que tengo una tonelada de azúcar —añadió sonriendo. Tamani sonrió antes de que sus ojos se desviaran hacia un lado y se concentró en algo por encima del hombro de Laurel. —¿Qué? —preguntó ella, que dobló el cuello para mirar los pétalos. —Lo siento —replicó él, disculpándose otra vez—. Es que es tan bonito, y el año pasado apenas pude verlo. Laurel rió y se dio la vuelta, mostrando su flor. Cuando volvió a mirarlo, Tamani estaba concentrado en el cubo de los productos de limpieza. Ella recordó la conversación que había tenido con David sobre lo sexy que le parecía su flor. Si a David le parecía sexy...
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«No más vueltas.» —¿Qué es todo esto? —preguntó Tamani, llenando el extraño silencio. —Productos de limpieza. Limpiacristales, limpiador de suelos, limpiador multiusos. —Le enseñó un par de guantes de goma—. Y esto, para no tocar nada con las manos. —¿Puedo ayudarte? —Sólo he traído un par de guantes —contestó mientras cogía un plumero—. Pero puedes sacar el polvo. —¿Qué te parece si yo limpio y tú sacas el polvo? —Sólo es sacar el polvo —dijo Laurel, riéndose—. No tienes que ponerte un delantal. Tamani se encogió de hombros. —Vale. Es que es raro. —¿Por qué es raro? —preguntó Laurel mientras llenaba el cubo de agua, le echaba jabón y se ponía los guantes. —Porque se me hace raro verte haciéndolo. Nada más. Ella se rió mientras pasaba la esponja espumosa por la encimera de la cocina. —Pensaba que lo decías porque es «un trabajo de mujeres». —Humanos —farfulló Tamani con desdén mientras meneaba la cabeza. Y luego, con alegría, añadió—: He limpiado más de una habitación. Trabajaron en silencio durante un rato. Mientras Tamani quitaba telas de araña de varias esquinas, Laurel fregaba los armarios de la cocina. —Si vas a hacerlo muy a menudo, deberías dejarme que te trajera productos de limpieza de Ávalon —dijo Tamani—. Mi madre conoce a una Me..., a un hada de otoño que elabora los mejores. No necesitarías guantes. —Ibas a decir «Mezcladora» —se burló Laurel. —Soy un soldado —dijo Tamani en un tono excesivamente formal—. Estoy rodeado de centinelas groseros desde el alba hasta el anochecer. Te pido disculpas por mi vocabulario vulgar. Laurel lo miró, y vio que la estaba mirando con una juguetona y casi burlona sonrisa. Le sacó la lengua, y él se rió.
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—Bueno, si no te importa, me encantaría que me trajeras productos de limpieza de hadas —dijo—. ¿Cómo está tu madre? —Bien. Le gustaría volver a verte. —¿Y Rowen? —añadió Laurel, evitando la pregunta que estaba implícita en aquella afirmación. Tamani dibujó una amplia sonrisa. —Hizo su primera actuación en el festival del equinocio; estuvo adorable. Sujetó la cola del hada que hacía de Ginebra en la representación de Camelot. —Seguro que estaba preciosa. —Sí. Deberías venir a un festival algún día. La mente de Laurel barajó muchas posibilidades. —Quizás algún día —dijo con una sonrisa—. Cuando las cosas no estén tan... ya sabes. —No hay sitio más seguro para ti que Ávalon —observó Tamani. —Lo sé —respondió ella, desviando la mirada hacia la ventana. —¿Qué buscas? —preguntó Tamani. —A los otros centinelas. —¿Por qué? —¿No estás harto de saber que siempre hay alguien escuchándote? —Qué va. Son educados. Nos dejarán nuestro espacio. Laurel se rió con incredulidad. —Admítelo, si fuera Shar con una chica extraña, lo espiarías. Tamani permaneció impertérrito durante un segundo antes de desplazar los ojos hacia la ventana. —Vale —admitió—. Tú ganas. —Es uno de los motivos por los que no podría volver a vivir en esta casa. Por no poder estar realmente sola nunca. —Hay otras ventajas —replicó Tamani, más en serio. —Seguro —dijo Laurel, que no picó en el anzuelo—. Aunque la intimidad no es una de ellas.
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Siguieron limpiando en silencio un poco más. Al principio, Laurel quiso haberse traído una radio o algo. Sin embargo, a Tamani no parecía molestarle el silencio, y ella enseguida descubrió que no estaban en silencio. La brisa que acariciaba los árboles y entraba por las ventanas era una banda sonora única. —¿Es difícil? —preguntó él de repente. —¿El qué? —Apartó la mirada de la ventana que estaba limpiando. —¿Llevar una vida humana ahora que sabes lo que eres? Laurel se quedó inmóvil unos segundos antes de asentir. —A veces. ¿Y para ti? ¿No te cuesta vivir en el bosque, tan cerca de Ávalon, pero al otro lado de la puerta? —Cuando empecé, sí, pero ahora ya me he acostumbrado. Y, en realidad, estoy muy cerca. Vuelvo a menudo a Ávalon. Además, tengo amigos, amigos duendes, que están siempre conmigo. —Hizo una pausa—. ¿Eres feliz? — susurró. —¿Ahora? —respondió ella, también en un susurro mientras se aferraba con fuerza a las toallas de papel. Con una sonrisa triste, Tamani meneó la cabeza. —Ya sé que ahora eres feliz. Lo veo en tus ojos. Pero ¿eres feliz cuando no estamos... cuando no estás aquí? —Claro —respondió ella enseguida—. Soy muy feliz. —Se volvió y secó la ventana con fuerza. La expresión de Tamani no cambió. —Tengo todos los motivos del mundo para ser feliz —continuó Laurel, que se obligó a hablar con calma—. Tengo una vida estupenda. —Nunca he dicho que no fuera así. —No eres la única persona que me hace feliz. Un pequeño movimiento con la cabeza y una mueca. —Lo sé. —El mundo humano no es tan terrible y cruel como creéis. Es divertido, emocionante y... —Buscó otra palabra—. Y... —Me alegro —dijo Tamani. Estaba a su lado—. No te lo he preguntado para verificar ninguna teoría —añadió, de corazón—. Sólo quería saberlo. Y esperaba
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que fueras feliz. Me... me preocupo por ti. No tengo motivos, seguro, pero lo hago de todos modos. Laurel se avergonzó e intentó relajar la espalda tensa. —Lo siento. —Deberías —sonrió Tamani. Ella meneó la cabeza mientras se reía. De reojo, vio cómo Tamani levantaba la mano hacia ella y luego la volvía a bajar y fingía meterse las manos en los bolsillos. —¿Qué pasa? —preguntó. —Nada —respondió el duende, que se volvió y empezó a caminar hacia el otro lado del salón. —¿El «polvo de hadas»? —preguntó Laurel, que lo recordaba del año pasado y de principios de verano en Ávalon. Tamani asintió. —Déjame verlo. —Había llegado tarde a Ávalon, pero ahora tenía la ocasión perfecta. —El año pasado te enfadaste conmigo. —Oh, por favor. No me hagas responsable de todas las estupideces que hice el año pasado. —Lo agarró por las muñecas y lo tomó de la mano. Él no se resistió. Tenía la palma de la mano cubierta por una fina capa de polvo brillante. Sujetó la mano en el aire, en un ángulo en que veía cómo la luz del sol se reflejaba en el polen. —Es precioso. Únicamente entonces, Tamani se relajó. Sonrió con picardía y frotó un dedo contra la mejilla de Laurel, dejándole un rastro brillante y plateado. —¡Eh! Él movió las manos con agilidad y le frotó la otra mejilla. —Ahora están iguales. Intentó tocarla otra vez, ahora en la nariz, pero ella ya estaba preparada. Lo agarró por la muñeca y lo detuvo. Tamani se miró la mano, que estaba a poco más de cinco centímetros de su cara.
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—Estoy impresionado. Levantó la otra mano tan deprisa que Laurel no tuvo tiempo ni de verla antes de que le hubiera tocado la nariz. Ella le pegó en la mano mientras él se reía y seguía tratando de pintarla y ella intentaba, casi siempre en vano, detenerlo. Al final, Tamani consiguió agarrarla de los brazas y la atrajo hacia su pecho. La sonrisa de Laurel desapareció cuando levantó la cara y lo miró, a escasos centímetros de ella. —He ganado —susurró él. Sus miradas se encontraron y Tamani empezó a acercarse. Sin embargo, antes de tocarla, ella bajó la cabeza y rompió el contacto visual. —Lo siento —farfulló. Él asintió y la soltó. —¿Pensabas hacer hoy también el piso de arriba? —preguntó. Laurel miró hacia las escaleras, que estaban a medio fregar. —¿Quizá? —Si quieres, me quedo y te ayudo —se ofreció él. —Me gustaría que te quedaras —dijo ella, respondiendo a mucho más que a la pregunta—. Pero sólo si quieres. —Claro —contestó él, con la mirada fija. Y luego, con una sonrisa, añadió—: Además, no has traído ninguna escalera. ¿Cómo llegarás al techo sin mi ayuda? Eres prácticamente un árbol joven. Trabajaron duro durante tres horas, hasta que estuvieron cansados y llenos de polvo; la casa estaba mucho más limpia. Al menos, la próxima vez que viniera, todo sería más fácil. Tamani insistió en llevarle el cubo cuando la acompañó hasta el coche. —Te pediría que te quedaras, pero prefiero saber que estás en casa cuando anochezca —le dijo—. Sobre todo después de lo de anoche. Es mejor así. Laurel asintió. —Y ten cuidado —añadió él con tozudez—. Te vigilamos todo lo que podemos, pero no hacemos milagros. —Tendré cuidado —prometió—. He sido muy precavida.
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Se quedó inmóvil unos segundos, y esta vez fue Tamani quien se adelantó primero, la abrazó y la sujetó con fuerza, con la cara pegada a su cuello. —Vuelve pronto —le susurró—. Te echo de menos. —Lo sé —admitió Laurel—. Lo intentaré. Se sentó al volante y movió el retrovisor para poder ver a Tamani, con las manos en los bolsillos, mirándola. Sin embargo, un pequeño movimiento le llamó la atención y se fijó en un grueso árbol al final del jardín. Tardó unos segundos en distinguir al alto y esbelto duende que estaba medio escondido detrás del tronco. Shar. No dijo nada que delatara su presencia; sólo observó. Laurel se estremeció. No estaba mirando a Tamani. La estaba mirando a ella.
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aurel abrió la puerta doble del instituto el lunes por la mañana, ansiosa por ver a David. Entre la excursión al terreno y una visita de última hora que él había tenido que hacer a sus abuelos, no se habían visto en todo el fin de semana. Su sonrisa desapareció cuando llegó a su taquilla y se la encontró desierta. Casi siempre, David y ella iban juntos al instituto en el mismo coche, pero cuando no era así siempre se reunían allí antes de clase. Y después de clase. Y entre clases. Sin embargo, hoy no había ni rastro de él. Habría dado por sentado que llegaba tarde, pero no la había llamado para decírselo, como solía hacer. Laurel intentó ser razonable y disipar sus preocupaciones. No era normal que David llegara tarde, pero a veces pasaba. Sacó el libro de castellano muy despacio, intentando fingir que estaba ocupada, en lugar de parecer una chica que no tenía nada mejor que hacer que esperar en la taquilla a que llegara su novio. Apuró hasta treinta segundos antes de la campana, y luego echó a correr para llegar a clase a tiempo. En cuanto el profesor les dio permiso para salir, corrió por el pasillo, aunque volvió a descubrir que no había nadie frente a su taquilla. El miedo se apoderó de ella y corrió hasta secretaría, deseando por enésima vez tener móvil. Sus padres se lo podrían haber comprado, pero su madre se mantenía firme y decía que no lo necesitaba hasta que fuera a la universidad. «Padres.» —¿Puedo hacer una llamada muy rápida? —le preguntó a la secretaria. La mujer le dejó un teléfono inalámbrico. Laurel marcó el móvil de David y, cada vez que sonaba un tono, se ponía más nerviosa. Después del cuarto tono, saltó el buzón de voz. Tenía que dejar un mensaje, pero ¿qué se suponía que tenía que decir? ¿«Estoy preocupada. Ven al instituto, por favor»? Colgó sin decir nada. Valoró la opción de marcharse y empezar a dar vueltas por la ciudad buscándolo, pero, aparte de la inutilidad del planteamiento, ahora tenía química. Si él se presentaba, aunque fuera tarde, ella estaría en clase y lo vería.
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La clase de química nunca se le había hecho tan larga. Mientras la profesora explicaba las propiedades de los iones poliatómicos, la mente de Laurel imaginaba escenarios cada vez peores. David asesinado por los troles. David prisionero y torturado por los troles. David prisionero de los troles y usado como cebo para poder torturarla a ella. Al final de la clase, todos ellos parecían, no sólo creíbles, sino incluso probables. Corrió por el pasillo de estudios sociales, donde Chelsea salía de clase de historia. —¿Has visto a David? —le preguntó. La chica meneó la cabeza. —Siempre asumo que está contigo. —Es que no lo encuentro —dijo intentando que no le temblara la voz. —A lo mejor está enfermo —sugirió Chelsea, y Laurel tenía que admitir que era una posibilidad muy factible. —Ya, pero no coge el móvil. Y siempre lo coge. —A lo mejor está durmiendo. —Quizá. Regresó a su taquilla y sacó el libro de literatura norteamericana. Miró la tapa y, de repente, leer algo que alguien había escrito hacía cien años le parecía lo más inútil del mundo. Volvió a meterlo en la taquilla y cogió la mochila. Tenía que ir a ver si estaba en su casa. No tardaría casi nada; de hecho, si se daba prisa, cabía la posibilidad de que nadie se fijara en que se había ido. Había alargado la mano para cerrar la taquilla cuando Chelsea le dio unas palmaditas en el hombro y la asustó. —Ahí está —dijo, señalando al otro lado del pasillo. David iba hacia ella, con una sonrisa y gafas de sol. Laurel echó a correr antes de poder evitarlo. Saltó encima de él y lo abrazó con todas sus fuerzas. —Vaya, hola —dijo David, mirándola con extrañeza. Después de una hora visualizando su muerte, el tono despreocupado del chico la enfureció. Lo agarró por la camisa con las dos manos y lo sacudió. —¡Me has dado un susto de muerte, David Adam Lawson! ¿Dónde diablos estabas? Él miró al otro lado del pasillo, a las puertas de salida.
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—Larguémonos de aquí—dijo, sin responder a sus preguntas. —¿Qué quieres decir? —Que vayamos a algún sitio a divertirnos. Ella miró a su alrededor y susurró: —¿Saltarnos las clases? —Ah, venga ya. Ahora tienes literatura ¿A qué aspiras? ¿A una matrícula de honor? ¡Vámonos! Ella lo miró con una ceja arqueada. —¿Quieres largarte y saltarte la clase para «divertirte»? ¿Quién eres y qué has hecho con mi novio? David sonrió. —Venga —insistió—. Sólo esta vez. —Vale —aceptó ella. Estaba tan contenta de verlo que daba igual dónde quisiera ir. Se apuntaba a un bombardeo—. ¡Vamos! —Genial —replicó David, y la tomó de la mano. Empezó a caminar muy deprisa—. ¡Vámonos! Laurel tenía que admitir que su entusiasmo era contagioso. Se río con él mientras corrían hacia su coche. —¿Dónde vamos? —preguntó mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. —Es una sorpresa —respondió él con un brillo pícaro en los ojos. Sacó un pañuelo—. Cierra los ojos —le dijo. —Me tomas el pelo, ¿no? —dijo ella con incredulidad. —Venga, ciérralos —insistió él—. Confías en mí, ¿no? Laurel lo miró y vio su propio reflejo en los cristales de las gafas de sol. —¿A qué vienen esas gafas? —le preguntó—. No puedo verte los ojos. —De eso se trata, ¿no? —¿De qué? ¿De evitar que tu novia te vea los ojos? —No concretamente tú. —Sonrió—. Bueno, me parece que son chulas. —A mí me parecería más chulo poder verte los ojos, David.
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Sin dudarlo, él se quitó las gafas y la miró fijamente con sus ojos azules. Todas las preocupaciones de Laurel desaparecieron y dejó que le tapara los ojos con el pañuelo. —Confío en ti —dijo. Con los ojos tapados, se reclinó en el asiento del copiloto e intentó prestar atención a cada curva del trayecto, porque estaba decidida a no desorientarse. Sin embargo, al cabo de cinco minutos, resultó obvio que estaba dando círculos, así que se relajó. Después el coche chocó contra un bordillo y se detuvo. Al cabo de unos segundos, Laurel notó cómo su puerta se abría y, con cuidado, David la ayudó a bajar, con una mano en la cintura y la otra en el hombro para estabilizarla. —David, siento ser una aguafiestas, pero espero que estemos en un lugar seguro —le advirtió ella—. Después de lo de la otra noche... Bueno, ya sabes. —No te preocupes —le susurró él al oído—. Te he traído al lugar más seguro del mundo. —David le retiró el pañuelo y, por un momento, el sol que se filtraba entre las hojas la cegó y todo tenía una apariencia etérea. Estaban en un claro del bosque, rodeados por las últimas flores otoñales: margaritas de glorioso color naranja, equináceas moradas y salvia rusa de color azul. En el centro, sobre la verde hierba, había una manta con un par de cojines y varios cuencos con fruta cortada. Fresas, nectarinas, manzanas y una botella de sidra con gotas de condensación que brillaban bajo la luz del sol. Laurel sonrió y dio media vuelta para confirmar sus sospechas: al otro lado de los árboles estaba el jardín de su casa. Sí que era el lugar más seguro del mundo. —¡David! ¡Es precioso! —exclamó, emocionada, mientras se ponía de puntillas para darle un beso. También agradecía quedar fuera del campo de visión de la casa, por si alguno de sus padres iba a comer a casa, aunque no solían hacerlo—. ¿Cuándo has preparado todo esto? —Había un motivo por el cual no podías encontrarme esta mañana —dijo él, avergonzado. —¡David Lawson! —exclamó ella con una ira fingida—. ¿Cómo acabará el mundo si el alumno estrella del instituto Del Norte empieza a saltarse las clases? Él se encogió de hombros y sonrió. —Hay cosas más importantes que la nota media. Laurel dudó un segundo y luego preguntó: —¿He... olvidado alguna fecha especial?
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David meneó la cabeza. —No. Pero he pensado que últimamente hemos estado muy estresados y no hemos pasado mucho tiempo juntos. Laurel le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso. —Creo que esto va a compensarlo. —Ésa es la idea —respondió él—. Siéntate. —Ella se sentó con las piernas cruzadas y él hizo lo mismo a su lado—. Una cosa más —dijo, le rodeó la cintura con las manos y empezó a desatar el pañuelo que aprisionaba la flor. Le costó, pero al final le subió la camisa y permitió que los pétalos flotaran en el aire—. Mucho mejor —añadió. Sirvió un vaso de sidra para cada uno y se tendieron sobre los cojines, Laurel pegada al pecho de David. —Esto es increíble —admitió, boquiabierta. Él cogió un trozo de nectarina; ella se rió cuando no quiso dárselo en las manos y le llevó la fruta directamente hasta la boca. Reclinó la cabeza y abrió la boca. En el último momento, echó la cabeza hacia delante y mordió la fruta y los dedos de David. Luego le soltó la mano y le dio un beso apasionado. Las manos de David se deslizaron por la piel desnuda de Laurel, la que quedaba entre la cintura de los vaqueros y los bajos de la camiseta, y la acarició con delicadeza y cuidado. Incluso después de un año, siempre la acariciaba así, como si fuera un privilegio al que no estuviera convencido de tener derecho. Sabía a manzanas y a nectarina, y su ropa se había impregnado del olor de la hierba. Laurel solía darse cuenta de las diferencias biológicas entre los dos, pero hoy parecían lo mismo. Con el olor y el sabor a naturaleza a su alrededor, David habría podido ser un duende perfectamente. —¿Cómo está la flor? —preguntó él, acariciándola con suavidad. —Ahora ya está bien —respondió Laurel—. Los primeros dos días me seguía doliendo, pero creo que se curará. —Dobló el cuello para ver los pétalos dañados—. Aunque detesto el aspecto que tienen. Los bordes están secos y marrones. No es muy bonita. —Pero es que los daños fueron importantes —dijo David. Le dio un beso en la frente—. El año que viene volverá a salir y será tan bonita como siempre. —Buf, el año que viene —comentó Laurel—. Ni siquiera me lo imagino. A veces tengo la sensación de que este año no terminará nunca. —Y el año pasado, ¿no te parece que fue hace siglos? Pasaron tantas cosas. — Se rió—. ¿Te habrías podido imaginar, hace un año, que hoy estaríamos aquí?



Hechizos



181



Laurel sonrió y meneó la cabeza. —El año pasado pensaba que estaba a las puertas de la muerte. —¿Qué crees que estaremos haciendo el año que viene? —Lo mismo, espero —respondió ella, acurrucándose contra él. —Bueno, aparte de esto. —Se tendió en el suelo, entrelazó los dedos y los colocó debajo de la cabeza. Laurel rodó y se colocó de lado, con el estómago pegado a las costillas de David—. No sé, es el último año de instituto. Tendremos que escoger universidad. El corazón de Laurel se detuvo y apartó la mirada. Desde que Chelsea sacó el tema de las solicitudes, la idea de su futuro académico había sido escurridiza. —No creo que mi futuro incluya la universidad. —¿Qué? ¿Por qué no? —Imagino que me querrán en la Academia a tiempo completo —explicó ella, un tanto abatida. David apoyó la cabeza en el codo para poder mirarla. —Siempre imaginé que estudiarías en la Academia en determinadas épocas, incluso puede que a tiempo completo en el futuro, pero eso no significa que no puedas ir a la universidad. —¿Para qué voy a ir? —Laurel se encogió de hombros—. No es que me vaya a dedicar a una profesión en el futuro. Soy un hada. —¿Y? —Querrán que haga... cosas de hadas. —Gesticuló de forma vaga con las manos. David apretó los labios. —¿Y qué más da lo que ellos quieran? ¿Qué quieres tú? —Es que... Supongo que no lo sé. ¿Qué otra cosa podría hacer? —Eres mucho más que un hada, Laurel. Tienes la oportunidad de hacer lo que las hadas no hacen nunca. Vivir como un humano. Tomar esa opción. —Pero no lo verán como algo importante. Lo único que importa para los habitantes de Ávalon es que aprenda a ser un hada de otoño... Y que herede la tierra.
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—Da igual lo que ellos crean que es importante. Quien decide lo que es importante eres tú. Igual que con todo en la vida. El valor que le das a las cosas es el único valor que tienen. —Hizo una pausa—. No permitas que te convenzan de que los humanos no son importantes —añadió con un hilo de voz—. Si crees que somos importantes, es que lo somos. —Pero ¿qué podría hacer? —¿Qué querías hacer antes de descubrir que eras un hada? Laurel se encogió de hombros. —No me había decidido por nada en concreto. Pensé en ser profesora de inglés o profesora universitaria. —Sonrió—. Durante un tiempo, pensé en ser enfermera. Me parece que nunca se lo había dicho a nadie. —¿Y eso? Puso los ojos en blanco. —A mi madre le daría algo si terminara trabajando en un hospital. —Miró a David—. Siempre he querido ayudar a los demás. —¿Y qué me dices de ser médico? Ella meneó la cabeza. —Es que... No creo que la medicina me interese tanto..., ni la enseñanza, en realidad. Pero los profesores y las enfermeras ayudan a la gente, así que pensé que podría hacer una de esas dos cosas. Pero no lo sé. —Bueno, decidas lo que decidas, deberías hacerlo. Pero debería ser lo que tú quieras. —A veces... A veces tengo la sensación de que ya no controlo mi vida. No sé, ¿tengo la opción de no ir a la Academia? Es lo que siempre se ha esperado de mí. —¿Y qué van a hacer? ¿Arrastrarte a la fuerza hasta Ávalon? Lo dudo. Laurel asintió muy despacio. Tenía razón. Quizá podría quedarse. «Pero ¿querré quedarme?» De momento, lo único que quería era disfrutar de David. Parecía que estaba a punto de decir algo, pero ella lo interrumpió con un beso y un abrazo. —Gracias por todo esto —le dijo, pegada a sus labios—. Es justo lo que necesitaba. Parece que siempre sabes exactamente lo que necesito.
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—Es un placer —respondió David, sonriendo. El aire a su alrededor estaba cargado de olor a pino y fruta, a tierra húmeda y a la flor de Laurel. Todo era perfecto mientras él volvía a besarla, con los labios suaves y delicados de siempre. Ahora, las manos de David estaban en su pelo mientras ella levantaba una rodilla y la dejaba descansar encima del muslo de él; sus cuerpos encajados como un puzle. Siempre quería que aquellos momentos no terminaran nunca. Él retiró la cara y la miró fijamente, hasta que ella se rió avergonzada. 184



—¿Qué? David, que normalmente sonreía con gran facilidad, permaneció serio. —Eres tan preciosa —susurró—. Y no sólo por tu aspecto. Toda tú eres preciosa. A veces tengo miedo de que esto sea el sueño más maravilloso del mundo y tenga que despertar algún día. —Chasqueó la lengua—. Y, sinceramente, que seas un hada no ayuda demasiado. Los dos se rieron y sus carcajadas resonaron en el bosque. —Bueno —dijo ella con coquetería—. Supongo que tendré que demostrarte lo real que soy. —Se pegó a su pecho y levantó la cabeza para volver a besarlo.
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aurel se tendió en la cama con una sonrisa. Había sido un día genial, y una pausa en la rutina que realmente necesitaba. Con un suspiro de satisfacción, abrió los brazos y golpeó con algo duro en el codo. Volvió la cabeza y vio un pergamino doblado que le resultaba familiar. Sintió un escalofrío de nervios y deseó que no fuera una citación temprana para volver a la Academia durante las vacaciones de invierno. A pesar de que había disfrutado mucho de su verano en Ávalon, no quería pasarse lo que le quedaba de instituto acudiendo a la Academia cada vez que tuviera vacaciones escolares. ¡Tenía una vida! Con cierta reticencia, desató la cinta y abrió el pergamino doblado. La emoción sustituyó al miedo.



Recibe una cordial invitación para acudir al festival de Samhain para recibir el Año Nuevo. En el caso de que decidas asistir, presentaré en la puerta el día 1 de noviembre por la mañana. Se requiere etiqueta.



Y debajo, escrita con una letra infantil en la esquina derecha de la invitación, había una nota:



Seré tu acompañante. Tam



Y nada más. Acarició la firma. Decía mucho y, al mismo tiempo, muy poco. No había despedida; no decía: «Con amor, Tam», o «Tuyo, Tam», ni siquiera «Sinceramente, Tam». Quizás era por si otra persona abría la invitación. O quizás él se había dado cuenta de que sólo ella lo llamaba así en los momentos de intimidad. Y quizá no significara nada en absoluto.
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Además, aquella era la última de sus preocupaciones. ¿Cómo iba a conseguir ir? No podía decírselo a David. No después de cómo había reaccionado la última vez que le había dicho que iba a ver a Tamani. De repente, se preguntó qué parte de la escena romántica de hoy había estado inspirada por el largo sábado que había pasado en la cabaña. Decirle que quería pasar otro día entero en Ávalon, acompañado por Tamani, seguramente no le haría gracia. ¡Pero era un festival en Ávalon! Era una oportunidad que no podía dejar escapar. Querría ir aunque Tamani no estuviera. No le gustaba mentirle a David, pero en este caso quizás era lo mejor. Había algunas cosas que era mejor que tu novio no supiera. Además, David estaba fascinado por Ávalon. Parecía un gesto casi egoísta explicarle dónde iba cuando él no podía acompañarla. Las hadas nunca permitirían que un humano entrara en Ávalon. Quizá sí que era mejor que no lo supiera. Cuantas más vueltas le daba, más nerviosa se ponía. Guardó la invitación debajo de la almohada y, en un esfuerzo por distraerse, se sentó en la mesa y sacó los ingredientes para elaborar viales de cristal de azúcar. Cuando el primero se rompió, que casualidad, Laurel suspiró. Y volvió a empezar de nuevo. El 1 de noviembre era sábado; David seguramente tendría que trabajar. Era una ayuda. Sin embargo, su vida social era bastante limitada. Si no estaba en casa, en clase o en el trabajo, estaba con David. Bueno, y a veces con Chelsea. «¡Chelsea!» Podría decir que había quedado con ella. Su brillante idea se tambaleó en el mismo momento en que empezó a existir. Chelsea ni siquiera mentía para salvarse ella misma; no mentiría para encubrir a Laurel. Pero no podía soportar la idea de perderse el festival. No tenía ni idea de cómo sería, pero sabía exactamente que se pondría. Era la ocasión perfecta para ponerse el vestido azul marino que había elegido casi al final de sus vacaciones en Ávalon. Aunque se había sentido un poco culpable al quedárselo en aquel momento, ahora parecía un golpe del destino. Sonriendo, Laurel dejó en la mesa el tubo de diamante y contempló su trabajo. Desde que el primer frasco se le había roto no había prestado atención a la repetitiva tarea de elaborar viales. Y ahora, delante de ella, tenía cuatro viales perfectos.



Ese viernes, Laurel estaba sentada en la cocina, esforzándose con los deberes de castellano. Sólo faltaban seis semanas para los exámenes y la conjugación
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de los verbos en el paso imperfecto seguía siendo un misterio para ella. Tenía los pétalos libres; dos ya habían caído, y el alivio de Laurel superó la decepción. Era peligroso estar en flor mientras había troles acechándola. No habían tenido más sustos en las últimas semanas, pero David y ella también habían estado muy atentos. Sólo iban a la casa de Laurel, y ella siempre llevada el kit en la mochila cuando estaba en clase. También había estado aplicándose con gran devoción a sus estudios de Ávalon. El éxito de esta semana con los viales de cristal de azúcar había renovado su confianza; por desgracia, éste había vuelto a menguar cuando sus intentos por elaborar pócimas seguían fracasando. Además, no había conseguido hacer ningún otro frasco desde el lunes. Y ahora se había quedado sin los ingredientes necesarios para elaborar el suero de monastuolo, con lo que sólo podía mezclar fertilizantes y repelentes de insectos: algo que no le sería demasiado útil si se encontraba con un trol. Pero no podía dejar de practicar, no cuando había tanta gente que dependía de que ella hiciera las cosas bien. Como esa noche era Halloween, el nivel de estrés de Laurel estaba muy alto. No le gustaba la idea de un montón de gente paseándose por la calle con máscaras. ¿Qué podía impedir que los troles atemorizaran a la ciudad? Y encima, sus padres se habían ofrecido voluntarios para participar en un programa de Halloween que consistía en recibir a los niños que pedían truco o trato por los comercios locales. Laurel hubiera estado mucho más tranquila si se hubieran quedado en casa donde ella, y sobre todo los centinelas, pudieran vigilarlos. Aunque eso implicaría explicarles lo de los troles, algo que seguramente no acabaría bien. Y más después de ver cómo su madre estaba en estado de shock perpetuo desde que había descubierto la existencia de las hadas. No, era mejor que siguieran en la inopia. Además, los troles no perseguían a sus padres; la perseguían a ella. Como si le hubieran leído el pensamiento, su madre bajó las escaleras, agarró la cafetera y se llenó el termo con café que hacia horas que estaba hecho. —Tengo que volver a la tienda —dijo, evitando a conciencia mirar la flor de Laurel, o lo que quedaba de ella—. Volveré tarde. Vienen tus amigos para ayudarte a repartir los caramelos, ¿verdad? —Llegaran en una media hora —respondió. Había sido idea suya. No podía proteger a todo mundo, pero al menos podía mantener a Chelsea y a Ryan a salvo. Y no es que creyera que los troles representaban ningún peligro para ellos, pero había algo que la ponía paranoica esa noche. —Divertíos —dijo la madre, con el termo en la mano. Bebió un sorbo e hizo una mueca—. Eg, está malísimo. Bueno, tienes los caramelos en la encimare de la cocina. —Señaló hacia un cuenco enorme.
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—¡Genial! Gracias por comprarlos. —Laurel sonrió, seguramente demasiado esfuerzo, pero era mejor eso que ni siquiera intentarlo.



con



—De nada. Hay muchos, así que puedes comerte unos cuantos. —Dudó y miró a su hija—. Bueno, tú no. Está claro que tú no comes caramelos. Pero, ya sabes, David, Chelsea y… Tengo que irme. —Pasó junto a Laurel, huyendo del momento incómodo que acababan de vivir. Siempre pasaba lo mismo: las cosas iban bien durante una temporada, pero de repente algo recordaba a su madre lo extraña que se había vuelto la vida. Laurel suspiró. Esos momentos siempre la deprimían. La decepción estaba a punto de apoderarse de ella cuando su madre carraspeó a sus espaldas. —Mmm… —dijo, dubitativa—. Parece que se te está desmontando. Estaba mirando con extrañeza tres pétalos más que se le habían caído mientras hacía los deberes. Su madre se detuvo un momento y, por un segundo, parecía que iba a dar media vuelta y marcharse, pero al final cambió de idea, se agachó y recogió uno. Laurel se quedó inmóvil y contuvo la respiración, intentando saber si aquello era bueno o malo. La madre sujetó el pétalo, que era el más grande que había visto en su vida, Laurel estaba convencida, y lo colocó contraluz. Hizo otra pausa y la miró. —¿Puedo…? ¿Te importa si me lo llevo a la tienda? —le preguntó, casi con timidez. —¡Qué va! —exclamó ella, encogiéndose cuando escuchó su propia voz, demasiado entusiasta, demasiado alegre. Sin embargo, su madre pareció no darse cuenta. Asintió y guardó el pétalo en el bolso. Miró la hora y suspiró. —Ahora sí que llego tarde —admitió mientras se dirigía hacia la puerta. Dio dos pasos y luego se detuvo y dio media vuelta. Como si hubiera roto una barrera invisible, corrió hacia Laurel y la abrazó. Un abrazo de verdad. Fue demasiado breve, apenas unos segundos, pero fue real. Sin más, su madre se dirigió hacia la puerta, con los talones repiqueteando en el parquet, y cerró de golpe al salir. Laurel se quedó sentada en el taburete, sonriendo. Era un pequeño avance, y era posible que mañana ya no significara nada, pero estaba encantada de valorarlo como se merecía. Todavía notaba el contacto de la mano de su madre en la espalda, la calidez de su mejilla, el ligero aroma de su perfume. Le resultaba familiar, como cuando un viejo amigo vuelve a casa. La puerta principal se abrió de golpe y la devolvió a la realidad, y del susto Laurel arrancó una hoja del libro y apenas pudo contener un grito. Se escondió
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detrás de la isla de la cocina y escuchó unos pasos que se acercaban. ¿Acaso un trol había conseguido superar la barrera de vigilancia? Jamison le había dicho que podrían protegerla de todo menos de los troles más fuertes, pero no era infalible. Pensó en los centinelas que había ahí afuera. ¿Dónde estaban? Los pasos se detuvieron a los pies de la escalera. Estaba entre ella y la puerta trasera. Laurel se tomó un momento para alargar el brazo y coger un cuchillo del cuchillero. El grande. Perfecto.



189



A lo mejor podía sorprenderlo, clavarle el cuchillo y llegar a la puerta trasera antes de que pudieran atraparla. Era un riesgo considerable, pero no tenía otra opción. Si podía llegar hasta allí, donde los centinelas la verían, estaría a salvo. Se acercó a la puerta de la cocina y levantó el cuchillo. Los pasos se estaban acercando. Por la esquina apareció la silueta familiar de David. —¡Eh! —exclamó él, retrocediendo con las manos en alto. Laurel se quedó inmóvil, con el cuchillo en la mano, mientras la sorpresa, el miedo, el alivio y la mortificación se acumulaban en su interior. Con un gruñido de asco, dejó el cuchillo en la encimare. —¿Qué me pasa? El muchacho se le acercó y la abrazó, acariciándole los brazos. —Es culpa mía —dijo—. Llego temprano. He visto a tu madre en la entrada y me ha dicho que entrara sin llamar. Debería habérmelo imaginado y haber llamado o… —No es culpa tuya, David. Es mía. —No es culpa tuya. Es… Es todo. Los troles, Halloween, Klea… —Se echó el pelo hacia atrás—. Los dos estamos muy tensos. —Lo sé —respondió ella, mientras se inclinó sobre él y lo abrazó por la cintura. Se obligó a cambiar de tema de conversación y dijo—: He tenido un buen momento con mi madre justo antes de que llegaras. —¿En serio? Laurel asintió.
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—Llevo casi un año esperando que las cosas mejoren. Tal vez… Quizás esto ha sido el principio. —Todo se solucionará. —Eso espero. —Estoy seguro —dijo David, dejando un rastro de besos por su cara—. Eres demasiado preciosa para que alguien esté enfadado contigo tanto tiempo. —¡Lo digo en serio! —respondió ella, con el corazón acelerado a medida que los labios de David le acariciaban el cuello. —Yo también —manifestó David acariciando la piel de la espalda—. Muy en serio. Ella se rió. —Tú nunca hablas en serio. —Contigo, siempre —reconoció él, depositando las manos en sus caderas. Ella se derritió y él la abrazo un segundo antes de soltarla. —¿Qué pasa? —preguntó ella. Él señaló al suelo. Había dos pétalos encima de la alfombra. —Deberíamos recogerlos antes de que lleguen Chelsea y Ryan —dijo en broma. —Es verdad. Por suerte, mañana ya habrá desaparecido. —Podríamos intentar que cayeran todos esta noche —dijo David, ladeando la cabeza hacia el sofá. —Por tentadora que sea la idea, Chelsea y Ryan llegaran en cualquier momento —respondió ella al tiempo que repiqueteaba los dedos contra su pecho. —No les sorprendería —dijo David sonriendo—. Se pasan el día pegándose el lote. Laurel se limitó a mirarlo con una ceja arqueada. —Vale. —David le dio un último beso y luego se fue a la cocina y abrió la nevera—. ¿No puedes tener otra cosa que no sea Sprite? No sé, una limonada, por ejemplo. —Claro, es un color perfecto para mi pelo y mis ojos —respondió ella con sarcasmo—. Además, la cafeína me sienta mal.
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—No he dicho que tuvieras que bebértela tú —replicó él. Abrió una lata de Sprite y se la dio—. Sólo que la tengas por si a alguien le apetece. —Abrió otra lata para él y se sentó en un taburete—. Chelsea no espera que nos disfracemos para entregar los caramelos, ¿verdad? —preguntó arrugando la nariz. —No, se lo pregunté para estar segura —respondió ella—. Aquí la única que se disfraza soy yo. —¿Vas a disfrazarte? —le preguntó él, escéptico. 191



—Sí, voy de humana. David puso los ojos en blancos. —He mordido el anzuelo, ¿verdad? —Miró la página arrancada del libro de castellano—. ¿Estabas estudiando? Parece que el libro ha salido bastante mal parado. —Sí, estaba estudiando, pero me he distraído intentando matarte con el cuchillo de cocina. —Ah, sí, ha sido muy divertido. Tenemos que repetirlo otro día. Laurel gruñó y escondió la cara detrás de las manos. —Podría haberte matado —dijo. —Imposible —respondió él—. Estaba totalmente preparado. —Escondió las manos en la cintura y sacó la pistola. Laurel saltó del taburete. —¡David! ¿Has traído eso a mi casa? —Claro —respondió él, despreocupado. —¡Aquí no puedes tenerla! —Eh, eh, tranquila —guardó la pistola en la funda que llevaba escondida en la cintura de los vaqueros, a la espalda—. No es la primera vez que empuño una. Tu casa es segura… Bueno, como cualquier otro sitio en estos días. —Miró a su alrededor, como si esperara que hubiera alguien escuchándolos—. Pero esta noche vendrán Chelsea y Ryan. Y estás tan nerviosa por el Halloween que me lo has contagiado un poco. Sólo quería estar preparado por si…, por si acaso. Sinceramente, creí que te haría sentir un poco más tranquila. Pero ya veo que me equivoqué.
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Levantó la mirada y se encontró con los ojos de Laurel, que estaba desafiando su mirada sincera pero firme. Ella la apartó primero. —Lo siento. Es que detesto esas cosas. Él dudó un momento. —Sí quieres, puedo dejarla en el coche. Lo que le había dicho de estar más seguros tenía sentido. Sin embargo, puedo más el odio hacia las armas. —Te lo agradecería —dijo muy despacio. El sonido estridente del timbre la asustó—. Ya están aquí —anunció—. Guarda esa cosa —le ordenó—. No quiero volver a verla. Pudo llegar a la puerta de la cocina antes de que David la agarrara por el brazo. —La flor —le susurró—. Yo recogeré los pétalos del suelo. —Mierda. ¡Ya voy! —gritó hacia la puerta. Se desató el pañuelo de la muñeca y, a gran velocidad, se lo ató alrededor de la cintura. Sólo tenía que ocultar los marchitos pétalos; más adelante podría escaparse un momento al baño y hacerlo mejor. David tiró los pétalos que se le habían caído mientras ella recibía a Chelsea y a Ryan con una sonrisa que esperaba que no pareciera demasiado falsa: —Hola, chicos. Los dos sonrieron ampliamente; llevaban sendas diademas fluorescentes en la cabeza de donde colgaban un par de ojos. Laurel arqueó una ceja. —Impresionante —dijo, muy seca. —No tanto como eso —respondió Chelsea, señalando por encima del hombro de Laurel. —¿El qué? —preguntó mientras volvía la cabeza, temerosa de que se le vieran los pétalos. En cuanto lo hizo, notó que le ponían algo en la cabeza. Levantó la mirada y se encontró con su propio par de ojos bailarines. —Gracias —dijo con sarcasmo. —Ah, venga ya —replicó Chelsea—. ¡Son chulos! Laurel miró a Ryan con una ceja arqueada.
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—A mí no me mires —se defendió él—. Es cosa de ella. —Vale, me lo pondré —dijo con una sonrisa cómplice—. Siempre que hayáis traído unos para David. Chelsea le enseñó una cuarta diadema. —Perfecto. —Hizo entrar a su amiga y echó un vistazo al anochecer antes de cerrar la puerta detrás de Ryan. 193
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l aire matutino era frío y el sol era una sombra rosada que aparecía por el horizonte nublado. Laurel se estremeció dentro de la chaqueta en el porche y sacó las llaves del bolsillo, intentando hacer el mínimo ruido posible. 194



—¿Dónde vas? Laurel grito y soltó las llaves. Menudo susto. —Lo siento —dijo su padre, asomándose por la puerta principal. Iba totalmente despeinado y parecía dormido; lo suyo no era madrugar—. No quería asustarte. —No pasa nada —respondió mientras se agachaba a coger las llaves—. Voy a casa de Chelsea. —Habría podido decirle a su padre donde iba en realidad, pero así era más fácil. Menos posibilidades de que David se enterara por casualidad. —Ah, sí, es verdad, nos lo dijiste anoche. ¿Por qué tan temprano? —Chelsea tiene una cita con Ryan esta noche —dijo ella, inventándose la mentira sobre la marcha. Se preguntó si no le estaba resultando demasiado fácil—. Necesitamos todo el tiempo de que dispongamos. —Está bien. Entonces, vete. Diviértete —le dijo su padre bostezando—. Yo me vuelvo a la cama. Laurel corrió hasta el coche y condujo lo más deprisa que pudo sin llamar la atención. Cuando antes saliera de la ciudad, mejor. Al final, había decidido no decirle nada a David. No le gustaba mentir, pero no sabía qué otra cosa hacer. Se preocuparía demasiado, o puede que incluso insistiera en que no fuera. O en acompañarla con esa estúpida pistola. Odiaba saber que ahora siempre la llevaba encima. Lógicamente, no podía culparlo, porque ni siquiera tenía las defensas rudimentarias de las que ella disponía, pero la noche anterior lo había visto llevarse la mano a la pistola varias veces cuando alguien llamaba a la puerta. Era mejor no explicarle dónde iba. Los dos estaban demasiados tensos. No se le había ocurrido ninguna buena excusa para Chelsea, así que tampoco le diría nada. Con un poco de suerte, David no la echaría de menos y no acudiría a Chelsea preguntando por ella. Si tenía que hacerlo, se marcharía del
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festival temprano. Y no sólo para volver antes de que David saliera del trabajo; cuando anocheciera, no quería estar en ningún orto sitio que no fuera su casa. No encontró tráfico camino de Orick, pero aun así estuvo muy atenta a los laterales de la autopista. Y no dejaba de mirar por el retrovisor para comprobar si la seguían. Aparcó en la solitaria gasolinera de Orick y, después de echar un vistazo el aparcamiento, corrió hasta el interior y entró en el baño. Abrió la mochila y sacó el vestido. No se lo había puesto más que para probárselo; ahora, mientras deslizaba el crujiente tejido por encima de la cabeza, se estremeció de emoción. Los últimos pétalos habían caído durante la noche y tenía la espalda lisa e impoluta, con una pequeña cicatriz en la parte baja, como el año pasado. Se asomó a la puerta del baño para comprobar que la tienda de la gasolinera estaba casi vacía y luego corrió hacia el coche, con el vestido rozándole los tobillos y calzada con unas chanclas. De ahí, sólo tardó unos minutos hasta la cabaña. Aparcó el coche detrás de un gran abeto, que lo trataba casi por completo. Tamani la estaba esperando, y no junto a los arboles, sino en el jardín de la casa. Estaba apoyado en la puerta de la cabaña, con una capa negra encima de los hombros y sus pantalones por la rodilla metidos dentro de unas botas negras de caña alta. Cuando lo vio, a Laurel se le aceleró la respiración. Y se preguntó, y no era la primera vez en ese día, si acudir hoy a la cita había sido un error. «Todavía estoy a tiempo de cambiar de opinión» Mientras se acercaba, Tamani permaneció inmóvil, siguiéndola con la mirada. No dijo nada hasta que ella se detuvo frente a él, lo suficientemente cerca como para agarrarla y abrazarla, si hubiera querido. —No estaba seguro de que vinieras —dijo con la voz un poco rota, como si hiciera mucho que no hablara. Como si se hubiera pasado la noche al raso, esperándola. Quizá lo había hecho. Laurel todavía podía marcharse. Tamani la perdonaría. Con el tiempo. Lo miró. Se comportaba de forma cautelosa, como si percibiera que ella estaba dudando si marcharse o quedarse. Una ráfaga de viento recorrió los árboles y le agitó el flequillo encima de los ojos. Tamani levantó la mano y se colocó el pelo detrás de la oreja. Por un segundo, justo cuando pasó el brazo por delante de los ojos, bajó la mirada y comprobó el largo del vestido, algo que casi nunca hacía. Y, en ese segundo, algo cambió. Aunque Laurel no estaba segura de qué.
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—¿A Ávalon? —Tamani le señaló el camino hacia los árboles mientras colocaba una mano en la parte baja de su espalda. Laurel se estaba acercando al punto de no retorno; parte de ella lo notaba. Miró a Tamani; miró los árboles. Y entonces dio un paso adelante; la decisión estaba tomada.



Las calles de Ávalon estaban llenas de hadas. Incluso con Tamani guiándola, era bastante complicado seguirlo entre la multitud. —¿Qué hacéis, exactamente, en un festival? —preguntó mientras pasaba junto a un grupo de hadas que estaban charlando en mitad de la calle. —Depende. Hoy iremos al Gran Teatro de Verano a ver una representación de ballet. Y después nos reuniremos todos en la zona verde común, donde habrá música, comida y baile. —Hizo una pausa—. Y luego todos se quedarán o se dispersarán y las fiestas continuarán hasta que todo el mundo esté satisfecho y vuelva a sus quehaceres diarios. Por aquí —dijo señalando hacia una pequeña colina. Mientras subían, empezaron a ver el coliseo. A diferencia de la Academia, que era básicamente de piedra, las paredes del coliseo eran árboles vivos, como el que servía de casa a la madre de Tamani. Sin embargo, en lugar de ser redondos y huecos, estos árboles era alargados y planos, y se sobreponían los unos a los otros para formar una sólida pared de madera de, al menos, quince metros que culminaba en un denso follaje. Sedas de colores brillantes, murales pintados y estatuas de mármol y granito decoraban las paredes casi al azar, tiñendo de fiesta la enorme estructura. La estupefacción de Laurel se vio frustrada cuando observó la larga cola de hadas que estaban esperando para entrar al coliseo. Todas iban muy elegantes, aunque Laurel no vio a nadie tan elegante como ella. Había vuelto a elegir mal el vestuario. Suspiró y se volvió hacia Tamani. —Vamos a tardar una eternidad. Él meneó la cabeza. —Está no es tu entrada. —Señaló a la derecha de la cola y siguió guiándola entre la multitud.
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Llegaron a un pequeño arco en las paredes del coliseo, a unos quince metros de la entrada principal. La puerta estaba flanqueada por dos corpulentos vigilantes con uniformes azul, oscuros. —Laurel Sewell —dijo Tamani a los vigilantes. Uno de ellos miró a la chica antes de mirar a Tamani. Por algún motivo, miró y remiró los brazos del duende antes de preguntar: —¿Am fear-faire para un hada de otoño? —Fear-gleidhidh —corrigió Tamani, mirando a Laurel con cierta incomodidad— . Soy Tamani de Rhoslyn. Por los ojos de Hécate, hombre, te he dicho que es Laurel Sewell. El vigilante irguió la espalda y asintió hacia su compañero, que abrió la puerta. —Podéis pasar. —¿Fear-glide? —preguntó Laurel, que supo, en cuanto las palabras salieron de su boca, que lo había dicho mal. Recordaba qué Jamison le había explicado el significado de la expresión Am fear-faire en verano, pero eso era otra cosa. —Significa que soy tu… acompañante —respondió Tamani con el ceño fruncido—. Cuando le di tu apellido humano, di por sentado que sabría quién eras y que no montaría ningún numerito. Pero, obviamente, su entrenamiento deja mucho que desear. —¿Entrenamiento? —¿Cómo era posible que cada conversación con Tamani se convirtiera en un curso acelerado de cultura de las hadas? —Ahora no —respondió Tamani con educación—. No es importante. Y, efectivamente, cuando Laurel contempló el interior del teatro, todas las preguntas se borraron de su mente y contuvo la respiración. El coliseo se había levantado en un pequeño y acentuado valle en la cima de la colina. Ahora mismo, estaba en una enorme platea, un suelo de ramas entretejidas que nacían de las paredes vivientes del teatro. A excepción de tres sillones dorados que había en una pequeña tarima, todas las sillas eran de madera, tapizadas con seda roja y con unos brazos que, por lo que parecía, nacían del suelo. Estaba claro que se habían distribuido pensando en la mejor visión para todos, y no en la capacidad máxima de la sala. A unos quince metros, Laurel vio a muchas hadas en la puerta principal que, una vez dentro, descendían hasta el piso inferior, que no era más que la verde colina. Debajo de la platea no había sillas, pero las hadas se sentaban apretadas con una sonrisa e intentaban acercarse lo máximo posible al mayor
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escenario que Laurel había visto jamás. Estaba cubierto por cortinas de seda blancas con miles de cristales incrustados, que brillaban cuando la brisa agitaba la tela, llenando el teatro de arcoíris. Desde arriba, la luz del sol atravesaba una especie de material vaporoso que ondeaba con el viento. Bloqueaba la intensidad del sol, pero no sus rayos. Y, allí donde mirara, veía diamantes, paños de seda dorada y elaborados tapices relatando la historia de Ávalon. Los rincones más oscuros se iluminaban con esferas doradas como la que Tamani había usado con ella después de que los troles la lanzaran al río Chetco. Por todas partes, ramos de flores o pilas de fruta adornaban los pilares de madera o piedra. Laurel respiró hondo y dio un paso adelante, preguntándose dónde tenía que sentarse. Al cabo de unos segundos, volvió la cabeza porque notó que Tamani ya no estaba a su lado. Estaba bajo el arco y parecía que tenía la intención de quedarse ahí. —¡Eh! —exclamó ella, mientras volvía a su lado—. Vamos, Tam. Él meneó la cabeza. —Sólo será durante el espectáculo. Te esperaré aquí e iremos a la fiesta juntos. —No —replicó Laurel. Se acercó hasta donde estaba y lo agarró del brazo—. Ven conmigo, por favor —dijo en voz baja. —No puedo —respondió él—. No es mi sitio. —Yo digo que sí es tu sitio. —Háblalo con la reina —respondió él con sarcasmo. —Lo haré. Tamani habló con la voz teñida de alarma: —No, Laurel. No puedo. Sñolo causaré problemas. —Entonces, me quedaré aquí contigo —dijo ella tomándolo de la mano. Él volvió a menear la cabeza. —Mi sitio está aquí. Y el tuyo, ahí. —Señaló la silla que estaba en primera fila de platea. —Estará Jamison, Tam. Los dos insistiremos para que te permitan sentarte conmigo. Estoy convencida. Tamani miró a Laurel, a las hadas de otoño que paseaban por la platea y a las numerosas hadas de primavera que accedían por la entrada principal.
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—Está bien —suspiró. —¡Gracias! —exclamó ella, que, de forma impulsiva, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. En cuanto lo hizo, deseó no haberlo hecho. Se separó unos centímetros, aunque parecía que no podía separarse más. Tamani se volvió y la miró a los ojos. Estaban tan cerca que sus narices casi se rozaban. Su aliento le acariciaba los labios y ella notó cómo se acercaba a él. Tamani volvió la cara. —Tú primero —dijo, tan bajito que Laurel apenas lo oyó. De modo que ella lo guió hasta las escaleras de platea y esta vez, él la siguió. Sin embargo, tener al nervioso y casi aterrado duende detrás le resultaba extraño. Su engreimiento había desaparecido, la confianza en sí mismo se había reducido; parecía que intentaba desaparecer debajo de su capa. Laurel se detuvo y se volvió hacia él, lo agarró de los brazos y no le dijo nada hasta que él la miró. —¿Qué pasa? —No debería estar aquí —susurró él—. No es mi sitio. —Tu sitio está conmigo —replicó Laurel con firmeza—. Te necesito a mi lado. El la miró con una sombra de miedo en los ojos que ella no había visto nunca. Ni siquiera cuando Barnes le disparó. —No es mi sitio —insistió él—. No quiero ser ese tipo de duende. —¿Qué tipo de duende? —El que se aferra a una chica de una posición social más alta, consumido por la ambición como cualquier animal. No es mi intención; te lo prometo. Sólo quería verte después del espectáculo. Yo no había planeado esto. —¿Es porque eres un duende de primavera? —le preguntó ella directamente. El rumor de las conversaciones permitía que mantuvieran su discusión relativamente en privado, pero ella bajó la voz de todos modos. Tamani no quiso mirarla. —¡Es por eso! No sólo son ellos los que creen que eres un ciudadano de segunda... no, de cuarta categoría, perdón. Tú también lo crees. ¿Por qué? —Las cosas son así —murmuró el duende sin mirarla. —¡Bueno, pues no deberían ser así! —exclamó Laurel entre dientes. Lo agarró por los hombros y lo obligó a mirarla—. Tamani, vales mucho más que
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cualquier hada de otoño de la Academia. No hay nadie en Ávalon cuya compañía yo prefiera más. —Apretó los dientes antes de seguir, porque sabía que lo que iba a decirle le haría daño, pero quizás era el único argumento que escucharía de verdad—. Y si te preocupas por mí la mitad de lo que dices, debería importarte más lo que pienso yo que lo que piensen ellos. Los ojos que la miraron se oscurecieron. Pasaron unos segundos antes de que asintiera. —Está bien —dijo en voz baja. Ella asintió, pero no sonrió. No era momento de sonrisas. La siguió, con la capa negra alrededor de los pies. Ahora avanzaba en silencio, pero con aire decidido. —¡Laurel! —exclamó una voz conocida. Ella se volvió y se encontró con Katya, espectacular con un vestido de seda que realzaba su figura. Por encima de los hombros le salían unos pétalos de color rosa pálido que iban a juego con el vestido. Llevaba el pelo rubio suelto alrededor de la cara y lucía un resplandeciente peine plateado encima de la oreja izquierda. —Katya. —Laurel sonrió. —¡Tenía muchas ganas de que vinieras a este festival! —Exclamó el hada—. Es el mejor del año. —¿En serio? —Claro. ¡Es el inicio del Año Nuevo! Nuevos propósitos, nuevos estudios, nuevas clases. Me paso el año esperando este día. —Entrelazó su brazo con el de Laurel y se la llevó al otro extremo de la platea—. Creo que, por fin, mañana van a nombrar oficial a Mara ―dijo con una risa. Sus ojos se deslizaron hasta donde estaba el hada de otoño de ojos oscuros, con un espectacular vestido morado de escote mucho más vertiginoso de lo que Laurel se hubiera atrevido a ponerse en público. Igual que Katya. Mara estaba en flor; una flor sencilla y de seis pétalos, parecida a un narciso, que iba a juego con el color del vestido. Se volvió para asegurarse de que Tamani la seguía; él sonrió cuando la miró. —¿Lo has traído? —preguntó Katya en un susurro. —Por supuesto —respondió Laurel en voz alta. Katya sonrió, aunque un poco tensa. —Qué tonta soy. Está claro que necesitas un guía. Nunca has estado en un festival de éstos. Debería haberlo sabido. Nos vemos después del espectáculo ¿de acuerdo? —Se despidió con alegría y luego desapareció entre un grupo de
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hadas, la mayoría de las cuales le sonaban de la Academia. Varias la estaban mirando directamente. Había estado tan ocupada contemplando el teatro que no se había fijado en las miradas que les lanzaban a Tamani y a ella las hadas de la platea. Y tardó varios segundos en descubrir por qué. Katya y Mara no eran las únicas que estaban en flor. Las flores que se veían en la platea eran pequeñas y discretas comparadas con las que Laurel había visto en verano; estas solían ser de un solo color y de formas sencillas, como la suya. Pero todas estaban en flor; todas las hadas de otoño. Excepto ella.
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Laurel reflexionó sobre la temperatura en Ávalon; hacía un poco más de frío que cuando había estado en verano, pero sólo un poco. Se preguntó cómo sabían los cuerpos de las hadas cuándo tenían que florecer. ¿Era por el ángulo del sol? ¿Los ligeros cambios de temperatura? Tenía sentido que el clima cálido de Ávalon retrasara la floración de otoño, pero ¿cuánto tiempo? Se dijo que el próximo verano tenía que averiguar más cosas acerca de la floración. Hasta entonces, sólo podía llegar a la conclusión de que había alguna diferencia entre Ávalon y Crescent City. Un par de días antes y dos grados menos y quizá no se habría sentido como la excepción de la fiesta. Levantó la barbilla con decisión y se acercó al límite del balcón. Tocó el brazo de Tamani y le miró las manos. En algún momento, se había puesto un par de guantes de terciopelo negro. Incluso él se había dado cuenta. Laurel se negó a darle más vueltas y miró el piso que había debajo de ellos, y trasladó su atención de la decoración a las hadas. Iban vestidas de forma mucho más sencilla que Laurel y no vio demasiados brillos de joyas, pero las hadas de primavera parecían absolutamente felices. Se abrazaban, los niños se besaban, se saludaban e, incluso desde su posición en la platea, oía sus risas. —¿Todas son hadas de primavera? —preguntó. —Casi todas —respondió Tamani—. Hay varias hadas de verano que son demasiado jóvenes para estar en la representación, pero la mayor parte de las hadas de verano participan. —¿Y...? —Dudó un segundo—. ¿Rowen está ahí abajo? —Sí. En alguna parte. Con mi hermana. Laurel asintió, porque no sabía qué más decir. No había pensado que, por el hecho de acompañarla, Tamani no podría sentarse con su familia. Notó una punzada de culpabilidad. Era demasiado fácil creer que él sólo vivía para ella, que su vida no existía excepto cuando se cruzaba con la de ella. Olvidar que había más personas que lo querían.
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El rumor de las conversaciones se apagó de golpe y todas las hadas de debajo de la platea alzaron la vista, esperando el gran momento. Laurel notó que Tamani la agarraba del brazo y, de repente. La estaba acompañando, casi a la fuerza, hasta una silla un poco alejada del centro de la platea. —Deben de ser el duende y las hadas de invierno —susurró—. Jamison, Yasmine y Su Majestad, la reina Marion. Laurel notó que tenía un nudo en la garganta mientras se volvía y, como todas las demás, dirigía la mirada hacia el arco de entrada que había en lo alto de la platea. No sabía si estaba más sorprendida porque sólo hubiera dos hadas y un duende de invierno o por conocer a Yasmine. Hasta ahora, sólo sabía de la existencia de Jamison y de la esquiva reina. Un grupo de vigilantes con uniforme azul claro entraron en primer lugar; Laurel los reconoció de la última vez que había visto a Jamison. Éste los seguía, vestido de verde oscuro de pies a cabeza y con su habitual sonrisa. Iba acompañado de una niña que debía de tener unos doce años, cuya delicada y pálida piel y perfectos rizos contrastaban con un vestido terriblemente formal de seda de color malva. Y, luego, todo el coliseo contuvo la respiración cuando apareció la reina. Iba ataviada con un vestido blanco con una cola de hilos brillantes que se agitaban con la suave brisa. Llevaba el pelo echado hacia atrás y le caía ondulado por la espalda hasta la cintura. En la cabeza, lucía una delicada corona de cristal con cordones de diamantes que se mezclaban entre los rizos y reflejaban la luz del sol. Sin embargo, Laurel se fijó en su rostro. Aquel par de ojos verdes claros observaron a la multitud. A pesar de que era consciente de que cualquier revista de moda la definiría como guapa, no pudo evitar fijarse en los labios apretados, el ceño ligeramente fruncido y la ceja arqueada, como si detestara tener que responder a todas las reverencias que realizaban los que la rodeaban. Incluido Tamani. Con lo que Laurel fue la única que se quedó de pie. Se apresuró a realizar una reverencia, como todos los demás, antes de que la reina la viera. Por lo visto, funcionó; la mirada de Su Majestad recorrió el teatro sin detenerse y, al cabo de unos segundos, las hadas de otoño continuaron, con sus conversaciones.
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Marion dio media vuelta, con un frufrú del vestido, y se dirigió hacia la tarima, donde tres sillas decoradas ocupaban una posición prominente respecto a las demás. Laurel observó cómo Jamison tomaba de la mano a la niña, la ayudaba a subir a la tarima y a sentarse en una abullonada silla a la izquierda de la reina. En un momento dado, su mirada y la de Laurel se encontraron. Él sonrió y le susurro algo a la niña antes de dar media vuelta y acercarse a ellos. Las demás hadas no dejaron de hablar o de reír cuando Jamison pasó por su lado, pero se fueron apartando para dejarle el camino libre. —Mi querida Laurel —dijo; sus resplandecientes ojos verdes hacían juego con el color de su ropa—. Me alegro mucho de que hayas venido. —Dio una palmada en el hombro a Tamani—. Y tú. Hace muchos meses que no te veía. Imagino que trabajando en exceso en tu puerta, ¿no? Tamani sonrió, olvidándose una poco de su malestar. —Así es, señor. Laurel nos tiene muy ocupados con sus travesuras. —Ya me imagino —replicó Jamison con una sonrisa. El sonido de los músicos afinando los instrumentos de cuerda invadió el teatro—. Será mejor que vaya a mi sitio —dijo. Sin embargo, antes de marcharse, tomó la cara de Laurel entre las manos y le susurró—: Me alegro mucho de que hayas podido venir. —Y luego se marchó, con la gruesa tela de la capa crujiendo con cada movimiento. Tamani se llevó a Laurel hasta el otro extremo de la platea, donde Katya los estaba llamando. —¿Quién es esa niña? —preguntó Laurel, volviendo la cabeza para ver cómo Jamison le entregaba algo a la pequeña antes de tomar asiento. —Es Yasmine. Un hada de invierno. —Oh. ¿Y será reina algún día? Tamani meneó la cabeza. —Lo dudo. Se lleva pocos años con Marion. Es lo mismo que sucedió con Jamison y Cora, la anterior reina. —¿Sólo hay dos hadas y un duende de invierno en todo Ávalon? —Sólo. Y, a menudo, son incluso menos. —Tamani sonrió—. Mi madre cuidó tanto a Marion como a Yasmine. Muy pocas jardineras tienen el honor de encargarse de dos hadas de invierno. —Señaló a la joven hada con la cabeza—. Llegué a conocer a Yasmine un poco antes de que la trasladaran al palacio de invierno. Es muy dulce. Creo que tiene muy buen corazón. Jamison le tiene mucho cariño.
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Y justo en ese momento, un hada menuda vestida con un elegante vestido apareció de detrás del enorme telón que cubría el escenario. Todo el mundo se calló. —Prepárate —le susurró Tamani—. Seguramente nunca has visto nada parecido a lo que vas a ver ahora.
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l telón se abrió y reveló un exquisito escenario forestal con unas brillantes luces de todos los colores que formaban pequeños círculos. Laurel se dio cuenta de que era imposible atenuar la iluminación del coliseo, aunque tampoco era necesario. Todo lo que había en el escenario parecía desprender luz desde el interior; una luz más brillante, clara y real que la que rodeaba directamente a Laurel. Estaba fascinada; seguro que aquello era producto de la magia de las hadas de verano. Un duende y un hada se colocaron en medio del escenario, arrodillados, y la orquesta empezó a tocar una delicada y romántica melodía. Parecían bailarines de ballet normales; él con un cuerpo musculoso, la piel tostada, los brazos bien definidos y el pelo corto, y ella con las piernas largas y esbeltas y el pelo castaño recogido. La pareja se levantó y empezó a bailar sobre los pies descalzos. —¿No llevan zapatillas de punta? —le susurró Laurel a Tamani. —¿Qué son las zapatillas de punta? «Vale. Está claro que no llevan», pensó Laurel. Pero enseguida entendió que, a pesar de todo, era ballet. Los movimientos eran fluidos y elegantes, con grandes extensiones y elevaciones propias de cualquier contorsionista humano. Aunque, para ser los bailarines principales en un espectáculo tan importante, parecían un poco patosos. Se desplazaban con lentitud y sus movimientos parecían un poco pesados. Pasados varios minutos antes de que Laurel se diera cuenta de lo que le resultaba extraño. —¿A qué viene esa barba? —le preguntó a Tamani. El bailarín llevaba una barba negra que se confundía con el traje, pero, cuando se fijó mejor, vio que le llagaba casi hasta la cintura. Tamani se aclaró la garganta y, por un momento, Laurel pensó que iba a ignorar la pregunta. —Tienes que entenderlo —susurró al fin—. La mayor parte de las hadas y los duendes nunca ha visto a un humano. Su idea del aspecto de un humano es tan distorsionada como la idea que los humanos tienen de nuestro aspecto. Las hadas y los duendes se sienten… —buscó la palabra correcta— intrigados por el hecho de que los humanos se dejen crecer pelo en la cara. Es muy propio de los animales.
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De repente, Laurel se dio cuenta de que nunca había visto a un duende con barba. No se le había pasado por la cabeza. Recordó que Tamani siempre llevaba la cara limpia y suave, sin la raposa barba de dos días que David solía tener. De verdad que no se había fijado hasta ahora. —Los bailarines que interpretan a humanos también se mueven con menos elegancia, para demostrar que son animales, no hadas o duendes —continuó Tamani. Laurel volvió a concentrarse en la obra y observó cómo los bailarines se movían con aquella pesadez. Ahora que sabía que era a propósito, se dio cuenta del talento que debía requerir fingir, con elegancia, la poca elegancia. Aportó al fondo de su mente los pensamientos furiosos sobre la costumbre de perpetuar los estereotipos. Podían esperar. Dos bailarines barbudos más aparecieron en escena, y la mujer intentó esconderse detrás de su compañero. —¿Qué pasa? —preguntó Laurel. Tamani señaló a la primera pareja. —Ésos son Heather y Lotus. Son amantes. —Señaló al mayor de los nuevos bailarines, con una barba marrón y canosa—. Pero el padre de Heather quiere que se case con Darnel. Por cierto, esa costumbre humana que tienen los padres de pactar matrimonios es ridícula. —Bueno, ya no se hace. Al menos, donde yo vivo. —Aun así. Laurel observó cómo los dos bailarines se marchaban y Heather y Lotus bailaban una pieza muy triste. La música no se parecía a nada que jamás hubiera oído y notó cómo se le llenaban los ojos de lágrimas por esa desventurada pareja que bailaba de forma excepcional el ritmo del llanto de la orquesta. Las luces que iluminaban el escenario brillaron y Lotus saltó a lo alto de una roca y agitó los brazos en una proclamación. —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Laurel, tirando de la camisa de Tamani por la emoción. —Lotus ha decidido demostrar su valía ante el padre de Heather al partir en busca de una manzana dorada a las islas Hespérides. También conocidas como Ávalon —añadió con una sonrisa.
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El escenario se vació y el decorado brilló unos segundos antes de convertirse en un enorme jardín con flores de todos los colores. Laurel contuvo la respiración. —¿Cómo lo han hecho? Tamani sonrió. —Casi todo el decorado es una ilusión. Por eso las hadas de verano se encargan del entretenimiento de la comunidad. Laurel se inclinó hacia delante, para intentar observar en detalle el nuevo decorado, pero no tuvo demasiado tiempo antes de que el falso claro en el bosque se llenara de hadas con trajes de colores. Comprendió enseguida qué poco elegantes habían sido los «bailarines humanos». La compañía de hadas elaboró una complicada coreografía con tanto talento que habrían sacado los colores a las mismísima Pavlova. Pasados unos minutos, un hada bastante alta y con vestido transparente y ceñido, entró en el escenario por la derecha. La compañía de hadas se arrodilló, y dejó que el hada realizara su solo. Laurel había asistido a representaciones de ballet profesional en San Francisco, pero nada la había preparado para el increíble talento y elegancia de aquella bailarina principal. —¿Quién es ésa? —le susurró a Tamani, sin despegar la vista del escenario. —Titania. —¿La Titania de verdad? —preguntó ella, asombrada. Tamani le estaba rodeando la cintura con el brazo y sus cabezas estaban muy juntas para poder susurrarse, pero Laurel no se había dado cuenta. —No, no. Sólo representa a Titania. —Ah —dijo Laurel, un poco decepcionada al descubrir que no iba a ver en escena a una de las hadas más legendarias. En medio del precioso arabesco de Titania, un duende, éste sin barba, apareció en escena por la izquierda. El cuerpo de baile de hadas empezó a hacer reverencias sobre el escenario. —¿Ése es Oberón? —preguntó Laurel, que se acordó del rey duende que solía ir de la mano de Titania en la tradición. —¿Ves? Ya lo vas entendiendo —dijo Tamani, satisfecho. El duende que interpretaba a Oberón empezó su solo, con movimientos impetuosos, casi violentos, pero con la misma elegancia controlada de Titania. Al cabo de poco, los dos estaban bailando juntos, cada uno intentando superar al otro mientras la música era cada vez más fuerte, más alta, hasta que, con un repique de los metales, Titania tropezó con sus propios pies y cayó al suelo.
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Agitó la mano en el aire y, con paso furioso y patoso, ella y varias hadas del cuerpo de baile salieron del escenario, acosadas por las hadas de Oberón. —¿Por qué se han enfadado con ella? —preguntó Laurel. —Titania es una figura muy poco querida de la historia —respondió Tamani—. Era hada de otoño, y una Infeliz, por cierto, que se convirtió en reina durante un periodo en que no había hadas de invierno. Oberón nació poco después y llegó al trono cuando apenas tenía doce años; en términos de realeza, era casi un niño y, en opinión de la mayoría se convirtió en un rey demasiado pronto. Titania fue la responsable de ello por los desastrosos acontecimientos de Camelot. —Los troles… la destruyeron, ¿verdad? —Sí. Y las secuelas de aquellos actos llevaron a Oberón a la muerte justo cuando empezaba a demostrar que era uno de los mejores reyes de la historia de Ávalon. Por lo tanto, se suele culpar a Titania de esa pérdida. —Parece injusto. —Quizá. El escenario se vació de nuevo y el decorado volvió al claro en el bosque. Entró Lotus, perseguido por Heather, que se escondía detrás de los árboles cada vez que él se volvía. Corrieron en círculos hasta que dos figuras más entraron en el escenario: Darnel y una bella hada joven. —He vuelto a perderme —dijo Laurel, mientras la bella hada intentaba aferrarse a Darnel y él la apartaba. —Ésa es Hazel. Está enamorada de Darnel. Darnel persigue a Heather, pero Heather persigue a Lotus, intentando evitar que emprenda el viaje hacia las Hespérides. Hazel está tratando de convencer a Darnel para que sea feliz con ella. Laurel lo entendió todo cuando la dulce Hazel tiraba incesantemente del abrigo de Darnel y él la apartaba. —Espera un momento —dijo—. Esto es El sueño de una noche de verano. —Bueno, es lo que más adelante se convertiría en El sueño de una noche de verano. Igual que casi todas las obras de Shakespeare, está basada en una historia de hadas. —¡No me digas! Tamani la mandó callar cuando varias hadas de otoño se volvieron hacia ellos.
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—¿De verdad creías que se inventó la historia de Romeo y Julieta él solo? — continuó en voz baja—. Hace mil años existieron Rhoeo y Jasmine; no obstante, la versión de Shakespeare es bastante pasable. Laurel no apartó la mirada de los cuatro bailarines que se perseguían por el escenario. —¿Y cómo supo Shakespeare de la existencia de estas historias? —Miró a Tamani—. Era humano, ¿no? —Sí, sí. —Se rió—. Vivió en una época en que los líderes de Ávalon seguían con interés los asuntos humanos. Les impresionaron sus obras acerca de los reyes… Lear y Ricardo, creo. Unas historias terriblemente aburridas, pero su estilo era magnífico. De modo que el rey hizo que lo trajeran a Ávalon para darle nuevas ideas para sus bellas palabras. Y esperaba que corrigiera algunos errores de la mitología asociada a las hadas. El sueño de una noche de verano fue su primera obra después de regresar de Ávalon, y al cabo de poco escribió La tempestad. Sin embargo, al poco tiempo le molestó que el rey no le dejara entrar y salir de Ávalon cuando él quisiera. De modo que se marchó y no regresó jamás. A modo de venganza, en sus obras no aparecieron más hadas. Convirtió a todos los protagonistas en humanos y dijo que eran producto de su imaginación. —¿De verdad que ocurrió así? —preguntó Laurel, atónita. —Así es como yo lo he aprendido. Volvieron al bosque donde Puck, un duende que, según la informó Tamani, era muy habilidoso, recibía instrucciones de Oberón para crear una pócima para que Titania se enamorara de la primera criatura que viera, como venganza por lo mal que había gestionado la situación de Camelot. Y, como era un rey benevolente, también intentó ayudar a los humanos. —Al fin y al cabo, no podía dejar que entraran en Ávalon y se llevaran la manzana dorada, pero tampoco quería devolverlos a su casa sin nada con qué ganarse los favores —explicó Tamani. Laurel asintió y se concentró en el ballet. La historia, ahora que sabía cuál era, se desarrolló de forma conocida: Lotus y Darnel persiguiendo a Hazel, Heather se quedó sin pretendiente, y todos bailaban una complicada coreografía que le resultó incluso mareante. Ahora el decorado regresó al jardín de las hadas y, después de que Puck echara la pócima en los ojos de Titania, entró una enorme y corpulenta bestia. Laurel no estaba segura de si la bestia era una ilusión o se trataba de alguien muy bien caracterizado.
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—¿Qué es eso? —preguntó—. ¿Se supone que es un hombre con cabeza de burro? —Es un trol —respondió Tamani—. No hay mayor desgracia para un hada que enamorarse de un trol. Sólo sucede en casos de enfermedad mental o bajo los efectos de algún tipo de magia. —¿Y qué me dices de la parte en que los hombres representan una obra de teatro? Se supone que ese hombre sale de allí. —Shakespeare se lo inventó. En la historia original, no hay ninguna obra de teatro extraña. —Siempre me pareció la parte más floja de la obra. Siempre creí que debía acabar cuando los amantes se despiertan y son descubiertos —dijo Laurel. —Bueno, así es —respondió él con una sonrisa. Ella observó en silencio cómo los bailarines continuaban con la historia y todo empezó a solucionarse. Justo antes de la escena final, Titania regresó y realizó el solo más impresionante que Laurel hubiera oído jamás, a ritmo de un triste lamento. Al final, giró sobre sí misma y cayó a los pies de Oberón, ofreciéndole la corona. —¿Qué ha pasado? —preguntó Laurel cuando el baile terminó. No se había atrevido a preguntarlo durante el solo; fue demasiado precioso para perderse ni el más mínimo detalle. —Titania clama el perdón de Oberón por sus errores y le cede la corona. Eso significa que admite que jamás fue la auténtica reina. —¿Por lo de Camelot? —Porque era un hada de otoño. Laurel frunció el ceño cuando lo pensó. Sin embargo, el decorado enseguida volvió a cambiar al claro del bosque, donde los amantes se despertaban de su sueño encantado y bailaban una alegre coreografía de parejas, a la que al final se unió el cuerpo de baile de hadas. Cuando dieron un paso adelante para recibir los aplausos, el piso inferior pareció levantarse al unísono para aplaudir a la compañía. Tamani se levantó de la silla y Laurel se unió a él, aplaudiendo tan fuerte que le dolían las manos. Él la agarró con fuerza del brazo y la obligó a sentarse. —¿Qué? —preguntó ella, soltándose. Tamani miró a su alrededor.



Hechizos



210



—No se hace, Laurel. No te levantas ante alguien de un estrato social inferior al tuyo. Sólo ante tus iguales y tus superiores. Laurel también miró alrededor. Tenía razón. Casi todo el mundo en la platea estaba aplaudiendo con entusiasmo, con las caras emocionadas y sonrientes, pero nadie estaba de pie, excepto Tamani y ella. Miró a su amigo con la ceja arqueada, se volvió hacia el escenario y permaneció de pie mientras seguía aplaudiendo. —¡Laurel! —insistió él con los dientes apretados. —Ha sido lo más increíble que he visto en la vida y voy a expresar mi gratitud como a mí me plazca —respondió ella con rotundidad, mientras seguía aplaudiendo. Lo miró—. ¿Vas tratar de impedírmelo? Tamani suspiró y meneó la cabeza, pero dejó de intentar que se sentara. Despacio, los aplausos se apagaron y los bailarines salieron corriendo del escenario, donde el decorado se había convertido en un fondo blanco brillante. Aparecieron unas veinte hadas vestidas de verde que formaron varias filas al fondo del escenario. —¿Hay más? —preguntó Laurel mientras Tamani y ella volvían a sentarse. —Bailarinas de fuego —respondió él con una amplia sonrisa—. Te va a encantar. Se oyó un timbal. Al principio, sólo era un latido lento y repetitivo. Las hadas vestidas de verde avanzaron como si fueran una sola, dando un paso con cada golpe de timbal. A medida que cada fila llegaba al borde del escenario, levantaban las manos y lanzaban luces de colores al cielo. Un segundo después, unas enormes chispas estallaban por encima del público, a la altura de la platea. Eran de colores vivos y formaban arcoíris tan brillantes que Laurel tuvo que parpadear. Era más bonito que cualquier fuego artificial que hubiera visto jamás. Un segundo timbal empezó a sonar, un poco más deprisa y con un ritmo más complicado que el primero, y las hadas del escenario cambiaron el paso. Su baile se convirtió en acrobático, con hadas que saltaban hacia delante y hacia atrás del escenario, en lugar de ir caminado. Luego se añadió un tercer timbal, y un cuarto, y el paso y los movimientos de las bailarinas ya era frenético. Laurel las observó, paralizada, mientras actuaban, se retorcían y se tiraban por el suelo. Cada vez que llegaban a la parte delantera del escenario, lanzaban más luces. Los royos de luz caían como gotas de lluvia sobre el público, y enormes bolas de fuego atravesaban el coliseo, dejando un rastro brillante como una joya antes de apagarse definitivamente. Laurel no daba abasto:
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primero miraba a las acróbatas y luego a los fuegos artificiales, deseando poder mirarlo todo a la vez. Y después, cuando el sonido de los timbales fue tan rápido que se preguntó cómo seguirían el ritmo las bailarinas, todas se acercaron al borde del escenario y lanzaron los fuegos artificiales a la vez, creando una cortina de chispas que brilló casi tanto como el sol. Con un nudo de emoción en la garganta, Laurel se puso de pie y aplaudió a las bailarinas de fuego con el mismo entusiasmo con que había aplaudido a los bailarines de ballet. Tamani se levantó a su lado y aplaudió también, y esta vez no le dijo nada. Las bailarinas hicieron las últimas reverencias y los aplausos empezaron a extinguirse. Las hadas de otoño de la platea se levantaron y empezaron a dirigirse hacia la salida; Laurel vio que las hadas de primavera del piso de abajo hacían lo mismo. Se volvió hacia Tamani con una sonrisa: —¡Tam, ha sido increíble! Gracias por insistir en que viniera. —Miró el escenario vacío, oculto tras el grueso telón—. Ha sido el día más increíble de mi vida. Tamani la tomó de la mano y se la colocó encima del brazo. —¡Pero si la celebración no ha hecho más que comenzar! Laurel lo miró con cara de sorpresa. Rebuscó en el bolso y miró la hora en el reloj que se había traído. Podía quedarse una o dos horas más. Una sonrisa se esbozó en su rostro cuando volvió a mirar hacia las salidas, esta vez con emoción. —Estoy lista —dijo.
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a sido increíble —repitió Laurel mientras Tamani y ella estaban tendidos sobre grandes almohadones y junto a unas largas mesas bajas repletas de fruta, verdura, zumos y platos de miel, una especie de colorido banquete. La música se oía por todas partes mientras las hadas reposaban en el césped, bailaban y conversaban—. No tenía ni idea de que el teatro podía ser así. ¡Y los fuegos artificiales del final! Los actores han sido geniales. Tamani se rió, mucho más relajado ahora que yacían al aire libre, en un lugar donde las hadas de todas las clases se mezclaban sin ningún problema. —Me alegro de que te haya gustado. Hacía años que no venía al festival de Samhain. —¿Por qué no? Se encogió de hombros y se puso un poco serio. —Quería estar contigo —respondió sin mirarla a los ojos—. Venir a los festivales no me parecía tan importante si eso significaba tener que abandonarte al otro lado de la puerta. Y más teniendo en cuenta las celebraciones del atardecer. —¿Qué celebraciones? —preguntó Laurel, distraída mientras untaba una enorme fresa en un plato de miel azul. —Eh..., bueno, creo que te parecerá de bastante mal gusto. Laurel esperó, porque ahora sí que le había picado la curiosidad, y se rió cuando él no continuó. —Dímelo —insistió. Tamani se encogió de hombros y suspiró. —Creo que te lo expliqué el año pasado: la polinización es para reproducirnos, y el sexo es para divertirnos. —Lo recuerdo —dijo Laurel, que no veía qué relación podía tener con las celebraciones. —Bueno, pues en los grandes festivales, como éste, la gente... se divierte.
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Laurel abrió los ojos corno platos y luego se rió. —¿En serio? —Venga ya, ¿no me digas que en el mundo de los humanos no se hacen esas cosas? Ella estaba a punto de responder que no cuando recordó la tradición de besarse a medianoche en Nochevieja. Aunque, claro, no era lo mismo. —Supongo que sí. —Miró a su alrededor—. ¿Y a nadie le importa? ¿No están casi todos casados? —Para empezar, en Ávalon no te casas. Contraes esponsales. Y no, no todo el mundo lo hace. El principal motivo para contraer esponsales es criar a una semilla. Y, normalmente, las hadas no están preparadas para hacerlo hasta los... ochenta o cien años —añadió tras una breve pausa para pensar. —Pero... —Laurel dejó la frase inacabada y apartó la mirada. —Pero ¿qué? Tras un momento de duda, se volvió hacia él y le preguntó: —¿Las hadas contraen esponsales jóvenes? ¿Como... a nuestra edad? —Casi nunca. —A pesar de no haber sido demasiado directa, él parecía saber perfectamente qué le estaba preguntando; la miró fijamente hasta que ella apartó la mirada—. Pero eso no significa que no tengan pareja estable. Mucha gente la tiene. No es habitual, pero es común. Mis padres fueron pareja estable durante setenta años hasta contraer esponsales. Es algo distinto al matrimonio humano. No es sólo un contrato para quererse, si no expresión explícita de querer formar una familia, de crear una semilla y convertirse en una unidad social. Laurel se rió en un intento por relajar la tensión que los envolvía. —Se me hace raro pensar que las hadas tienen hijos a los cien años. —Aquí, eso es una edad normal. Cando alcanzamos la edad adulta, apena cambiamos mucho hasta que llegamos a los ciento cuarenta o ciento cincuenta años. Pero entonces, a partir de ahí, envejecemos bastante deprisa según los criterios de Ávalon. Podemos pasar de parecer un humano de treinta años a parecer uno de sesenta u ochenta en menos de veinte —¿Y todo el mudo llega a los doscientos años? —preguntó Laurel. La idea de poder vivir dos siglos la alucinaba. —Más o menos. Algunas hadas viven más, otras menos, aunque por poco.
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—¿Y no enferman y mueren? —Casi nunca. —Tamani se le acercó y le tocó la punta de la nariz—. Para eso estás tú. —¿Qué quieres decir? —Bueno, no sólo tú. Todas las hadas de otoño. Es como tener el más perfecto… Ah, ¿cómo lo decís? ¿Residencia? —Suspiró—. Ayúdame estos sitios donde van los humanos enfermos. —¿Un hospital? —sugirió Laurel. —Exacto. —Tamani meneó la cabeza—. Vaya, hacía tiempo que no olvidaba así una palabra del mundo humano. Bueno, todos hablamos inglés, pero el lenguaje exclusivamente humano a veces parece otro idioma distinto. —Pero antes, con los guardias, no hablabas inglés —comentó Laurel. —¿Quieres otra clase de historia? —bromeó Tamani. —No me importaría —respondió ella mientras se metía en la boca un gajo de nectarina en el punto exacto de madurez. Parecía que, en Ávalon, siempre era época de cosecha. —Era gaélico. A lo largo de los años, hemos tenido mucho contacto con el mundo humano, a través de las puertas. Am fear-faire, por ejemplo, es la palabra gaélica para «centinela», pero hace años que la tomamos prestada, cuando los humanos todavía hablaban gaélico. Hoy en día es básicamente una formalidad. —¿Por qué habláis todos en inglés? ¿Acaso no hay puertas en Japón y en Egipto también? —Y en los Estados Unidos, no te olvides —dijo Tamani sonriendo—. Hemos tenido algún contacto con los indios americanos, así como con los egipcios y los japoneses. —Se rió—. En Japón, tuvimos mucho contacto con los ainu, el pueblo que vivía allí antes de que llegaran los japoneses. —Sonrió—. Aunque ni siquiera ellos llegaron a entender cuánto tiempo antes de ellos hacía que habíamos llegado. —¿Cientos de años? —aventuró Laurel. —Miles —respondió Tamani con solemnidad—. Las hadas son mucho más antiguas que los hombres, pero los humanos se han reproducido y extendido mucho más deprisa que nosotros. Tienen una mayor capacidad de sobrevivir a las temperaturas extremas. Nuestros centinelas consiguen sobrevivir a los inviernos en la puerta de Hokkaido únicamente gracias a las hadas de otoño.
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Gracias a eso, los humanos han llegado a dominar el mundo, de modo que tenemos que aprender a vivir entre ellos, al menos un poco. »Y el idioma nos resulta de gran ayuda. Tenemos un centro de entrenamiento en Escocia, donde hablan inglés. Cada centinela con una misión entre los humanos debe entrenarse allí, como mínimo, unas semanas. —¿Y Shar y tú fuisteis? —Entre otros. —Tamani estaba cada vez más animado y hablaba sin la duda que siempre ensombrecía su actitud en cuanto pisaba Ávalon—. Las operaciones secretas suelen ir a cargo de los Bengalas, y un Mezclador pocas veces necesitará un ingrediente que no crezca en Ávalon. El centro está construido justo al lado de la puerta, en medio de un coto de caza de tamaño considerable, de modo que protege la puerta y, al mismo tiempo, proporciona una conexión segura con los humanos. Lo adquirimos hace varios siglos, de la misma forma en que estamos intentando adquirir tus tierras. Laurel sonrió ante el entusiasmo de Tamani. Estaba claro que sabía más sobre el mundo humano que otras hadas, y no sólo porque viviera entre ellos, sino porque se había pasado la vida estudiándolos. «Y lo ha hecho para poder entenderme.» Había dedicado, literalmente, años para entender a la persona en la que ella se convertiría. Ella había sacrificado sus recuerdos y había abandonado Ávalon a petición de la antigua reina y Tamani la había seguido en más de un sentido. Fue un descubrimiento inquietante. Él continuó: —En cualquier caso, el centro hace siglos que es nuestra principal conexión con el mundo exterior, de forma que es natural que hablemos el idioma de aquellos que viven más cerca. Sin embargo, incluso los expertos del centro hacen malas interpretaciones, así que no puedo sentirme mal por olvidar alguna palabra de vez en cuando. —Creo que lo haces muy bien —respondió Laurel acariciándole el brazo con un dedo. Casi de forma instintiva, Tamani alargó la otra mano y cubrió la de Laurel. Ella miró esa mano fijamente. Parecía muy inofensiva, pero significaba algo y ella lo sabía. Levantó la mirada y se encontró con sus ojos. Se produjo un silencio eterno y, al cabo de unos segundos, ella retiró la mano. La expresión de Tamani no cambió, pero Laurel se sintió mal de todos modos. Disimuló la tensión del momento llenándose la copa con el contenido de la primera jarra que encontró y bebiendo un buen sorbo.
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Sabía a azúcar líquido mientras le resbalaba por la garganta. —Madre mía, ¿qué es esto? —preguntó, observando el líquido rojo de la copa. Tamani se acercó. —Amrita. Laurel examinó la copa con recelo. —¿Es como el vino de las hadas? —preguntó. Notaba cómo le subía a la cabeza. —Bueno, sí. Es el néctar de las flores del árbol de Yggdrasil. Sólo se sirve en Samhain. Es la forma tradicional de brindar por el año nuevo. —Está buenísimo. —Me alegro de que te guste —se rió Tamani. Laurel suspiró. —Estoy llena. —Sólo comía hasta la saciedad en Ávalon, y ahora había alcanzado ese punto. —Entonces, ¿ya estás? —preguntó él, otra vez con el tono dubitativo. —Uy, sí —respondió ella, que sonrió y se inclinó un poco más sobre los almohadones. —¿Te gustaría…? —Tamani hizo una pausa y se volvió hacia el centro del prado—. ¿Te gustaría pedirme si quiero bailar? Laurel se incorporó de golpe. —¿Si me gustaría pedirte si quieres bailar? El bajó la mirada. —Siento haber sido tan directo Sin embargo, Laurel estaba tan furiosa que casi ni lo oyó. —¿No puedes pedírmelo ni pedírmelo ni siquiera en un festival? —¿Eso es un no? Hubo algo en su voz que convirtió la frustración de Laurel en arrepentimiento. No era culpa de Tamani. Pero detestaba que, incluso estando a solas con ella, se sintiera limitado por aquellas ridículas costumbres sociales. Alzó la barbilla y se olvidó de la indignación. No quería castigarlo.
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—Tamani, ¿quieres bailar? Él suavizó la mirada. —Me encantaría. Laurel se volvió hacia los bailarines y dudó un momento. —No sé bailar. —Yo te enseñaré... si quieres. 218



—De acuerdo. Tamani se levantó y le ofreció la mano. Se había quitado la capa, pero seguía llevando los pantalones negros, las botas y una camisa blanca con las cintas desatadas, lo que acentuaba su bronceado. Parecía un héroe de película; Wesley de La princesa prometida o Edmond Dantès de El conde de Montecristo. Laurel sonrió y aceptó su mano. Se acercaron a un grupo de músicos; la mayoría tocaban instrumentos de cuerda que no conocía, pero sí que reconoció los de viento: flautas, zampoñas y una especie de clarinete sencillo. Tamani la guió con pericia ejecutando unos pasos de baile que ella casi parecía recordar, puesto que sus pies se movían con una elegancia que no sabía que tuviera. Saltaba, y golpeaba el suelo, y esquivaba a las demás parejas, y a pesar de no hacerlo tan bien como los demás, podría haber salido igual de airosa en una reunión similar de humanos. Bailó otra canción, y luego otra, hasta que perdió la cuenta del rato que hacía que bailaba, El prado de delicioso olor fue llenándose a medida que la gente iba acabando de comer y se unía al baile y, al cabo de poco, Laurel se vio envuelta por un mar de esbeltas extremidades y gráciles cuerpos dando vueltas, balanceándose e incluso chocando al ritmo de la contagiosa música de las hadas de verano, con las ligeras telas agitándose bajo la suave brisa de la eterna primavera de Ávalon. Tamani pasó el brazo por los hombros de Laurel y dieron varias vueltas hasta que ella se dejó caer contra su pecho, riéndose y respirando de forma acelerada. Tardó unos segundos en darse cuenta de lo cerca que estaban. Era distinto a estar cerca de David; para empezar, porque Tamani no era tan alto. Pegada a él, sus caderas estaban a la misma altura. Notó cómo él apretaba el brazo con que la rodeaba por la cintura, aprisionándola. Seguramente, si ella intentara soltarse, la dejaría ir pero no lo hizo. Tamani le acarició el pelo, después la nuca y, al final, le echó la cabeza hacia atrás. Apoyó la nariz en la de ella y le acarició con su respiración mientras ella pegaba las manos en la piel que la camisa dejaba al descubierto.
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—Laurel. —El susurro de Tamani fue tan leve que ella dudaba si lo había oído. Y, antes de plantearse protestar, él la besó. Tenía una boca suave, delicada y tierna. Su sabor dulce se derritió en ella. El baile a su alrededor se convirtió en un animado vals mientras la tierra parecía girar cada vez más despacio, hasta detenerse. Sólo un momento. La ilusión se rompió cuando Laurel volvió la cabeza, acabó con el contacto y se marchó. Lejos del prado, lejos de los bailarines. Y lejos de Tamani. Mientras se alejaba del prado, la asaltaron unos sentimientos furiosos y confusos. Él la seguía, pero no decía nada. —Debería irme —dijo ella sin volverse. Y no era una excusa vacía. No estaba segura de cuánto tiempo había estado bailando, pero seguramente demasiado, tenía que volver a casa. Se dirigió hacia lo que le pareció que era donde estaba la puerta, con la esperanza de reconocer el camino. Esperó, optimista, a que Tamani le colocara una mano en la cintura y la guiara, como había hecho tantas veces. No hubo suerte. —Al menos, podrías disculparte —dijo Laurel. De repente, estaba muy hosca y no sabía muy bien por qué. Tenía la cabeza hecha un lío. —No lo siento —respondió Tamani, decidido. —¡Pues deberías! —exclamó ella mientras se volvía hacia él un segundo. —¿Por qué? —preguntó él. Parecía muy tranquilo Ella se volvió hacia él. —¿Por qué debería sentirlo? ¿Por qué he besado a la chica de la que estoy enamorado? Te quiero, Laurel. Ella intentó no quedarse sin aliento ante aquellas palabras, pero no estaba en absoluto preparada para recibirlas. En más de una ocasión, él había dejado claras sus intenciones, a veces sin demasiado disimulo, pero nunca le había dicho abiertamente que la quería. Aquello convertía sus flirteos en algo serio. En algo demasiado importante. En algo demasiado cercano a la infidelidad. —¿Cuánto tiempo más se supone que tengo que quedarme sentado y esperar a que entres en razón? He tenido paciencia. Hace años que tengo paciencia, y estoy harto. —La agarró con delicadeza por los hombros y se acercó para mirarla a los ojos—. Estoy harto de esperar, Laurel.
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—Pero David... —¡No me hables de David! Si quieres que te deje tranquila porque no te gusto, dilo. Pero no esperes que me sienta mal por los sentimientos de David. David me da igual, Laurel. —Hizo una pausa. Tenía la respiración agitada—. Me importas tú. —La agarró un poco más fuerte y añadió—: Y cuando me miras con esa ternura en los ojos y me pides a gritos que te bese, voy a besarte, le pese a David o a quien sea —terminó, muy tranquilo. Laurel se volvió. Le dolía la cabeza. 220



—No puedes, Tam. —¿Y qué quieres que haga? —preguntó él. Parecía tan desesperado que ella no pudo seguir mirándolo a la cara. —Esperar. —¿A qué? ¿A que mueran tus padres? ¿A que muera David? ¿Qué estoy esperando, Laurel? —preguntó con la voz quejosa. Ella se volvió y empezó a caminar otra vez, intentando dejar atrás sus palabras. Llegó a la cima de una colina y, en lugar de ver las casas de las hadas, se encontró frente a una playa de arena de un blanco puro con unas olas de color azul zafiro que rompían en la orilla. Algo no encajaba, porque no olía a océano, pero no podía darse media vuelta porque Tamani estaba tras ella. De modo que siguió caminando, avanzando despacio por la arena brillante y cristalina. Cruzó los brazos sobre el pecho y se detuvo. Había alcanzado la orilla. No tenía donde ir. El viento le soplaba en la cara y le echaba el pelo hacia atrás. —No me gusta tenerte tan lejos —dijo Tamani después de una larga pausa. Su voz volvía a sonar normal, sin la nota de amargura—. Me preocupo. Sé que tienes vigilantes, pero... preferiría que siguieras en la cabaña. No me gusta dejar tu vida en manos de otros. Ojalá... Ojalá pudiera ir y hacerlo yo. Laurel ya estaba meneando la cabeza. —No funcionaría —replicó con firmeza. —¿Crees que no haría un buen trabajo? —preguntó Tamani, mirándola con un gesto muy serio que no gustó a Laurel. —No funcionaría —repitió ella, consciente de que sus motivos eran muy distintos a los de Tamani. —No quieres que forme parte de tu mundo humano —dijo él muy despacio, y sus palabras se marcharon con la ligera brisa.
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La verdad de la acusación susurrada dolió, y Laurel se volvió. —Tienes miedo de que, si formo parte de tu vida humana, tendrás que tomar una decisión real. Ahora mismo disfrutas de lo mejor de ambos mundos. Tienes a tu David. —Pronunció el nombre con sorna y en un tono rabioso. Aunque eso era mejor que el dolor que había reconocido antes en su voz. Laurel casi quería que gritara. La rabia era mucho más fácil que la tristeza y el dolor—. Y luego vienes aquí y me tienes cuando quieres. Estoy siempre a tu disposición, y lo sabes. ¿Te has planteado alguna vez cómo me hace sentir eso? Cada vez que te vas, que te vas con él, me destrozas por dentro. A veces... — Suspiró—. A veces, pienso que sería mejor que no volvieras más. —Soltó un gruñido de frustración—. No, no quiero eso, pero es que... es tan duro cuando te vas, Laurel. Ojalá pudieras entenderlo. Una lágrima resbaló por la mejilla de Laurel, pero la secó y se obligó a mantener la calma. —No puedo quedarme —dijo, agradecida de que su voz fuera fuerte y sólida—. Si vengo... Cada vez que vengo... Al final, siempre tengo que marcharme. Quizá para ti sería mejor que no viniera más. Te resultaría más fácil. —Tienes que venir —dijo Tamani, que no pudo disimular su preocupación—. Tienes que aprender a ser un hada de otoño. Es tu derecho de nacimiento. Tú destino. —Sé lo suficiente para salir adelante durante un tiempo —insistió Laurel—. Ahora lo que necesito es práctica, y eso puedo hacerlo en casa. —Le temblaban las manos, pero recruzó de brazos para que él no se diera cuenta. —Ese no es el plan —replicó Tamani, a un paso de la reprimenda—. Tienes que volver de forma regular. Laurel se obligó a hablar con calma y, tranquilidad. —No, Tamani. No tengo que hacerlo. Sus ojos se encontraron y ninguno de los dos parecía capaz de apartar la mirada. Ella fue la primera en ceder. —Tengo que irme. Es mejor que esté en casa después del anochecer. Necesito que me lleves hasta la puerta. —Laurel... —¡A la puerta! —ordenó ella, consciente de que no podría soportar lo que fuera que iba a decirle. Había arruinado su día y ahora sólo quería irse.
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Tamani se tensó, pero la derrota se reflejaba en su cara. Laurel le dio la espalda. No podía mirarlo. Él le colocó la mano en la cintura y la guió, situándose un paso por detrás de ella. Cuando llegaron a los muros de piedra que rodeaban las puertas, Tamani hizo una señal con la mano a los vigilantes que custodiaban la puerta y uno de ellos salió corriendo. Al cabo de unos segundos, dijo, tratando de disculparse: —Es… es que quiero que estés a salvo. —Lo sé —farfulló Laurel. —¿Qué me dices de esa tal Klea? —preguntó Tamani—. ¿Has vuelto a verla? Ella meneó la cabeza. —Ya te dije que no estaba segura de si podía confiar en ella. —¿Sabe que eres un hada? —quiso saber el duende, y la volvió hacia él con determinación. —Uy, sí, Tamani. Se lo conté todo en cuanto la conocí —dijo ella con sarcasmo—. ¡Claro que no lo sabe! He tenido mucho cuidado... —Porque en cuanto lo descubra... —la interrumpió él—. En cuanto lo descubra, tu vida corre peligro. —¡No lo sabe! —exclamó Laurel, llamando la atención de los vigilantes. Pero le daba igual—. Y aunque lo supiera, ¿qué? ¿Va a cambiar de opinión y me va a perseguir a mí en vez de a los troles? No lo creo. —Era extraño estar defendiendo la postura contra la que había debatido con David hacía apenas unas semanas, pero parecía que la lógica ya no importaba tanto—. ¡Estoy bien! —dijo, exasperada. Oyeron unos pasos que se acercaban y se volvieron, era un grupo de vigilantes. Tamani inclinó la cabeza y regresó a su posición, detrás de Laurel. Pero ella seguía oyendo su respiración agitada por la frustración. El grupo de soldados se separó y apareció Yasmine, la joven hada de invierno. —Oh —exclamó Laurel, sorprendida, y añadió cuando los preciosos ojos verdes de la niña la miraron—. Creí que enviarían a... otra persona. Yasmine no dijo nada, sólo se volvió hacia la puerta. —¿Puede abrirla sola? —le susurró Laurel a Tamani.
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—Claro —respondió él, también entre susurros—. No es una habilidad. Sólo tienes que ser un hada de invierno. Varios centinelas los acompañaron por el camino que llevaba a las cuatro puertas. Tamani avanzó en silencio detrás de Laurel, sin tocarla para nada. Ella detestaba estar enfadada con él, pero no sabía que otra cosa hacer. Sus dos mundos, las dos vidas que intentaban por todos los medios mantener separadas, estaban a punto de chocar. Y no sabía qué podía hacer para evitarlo. 223
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ilenciosos y meditabundos, cruzaron la puerta. La brigada de centinelas habituales los recibió. Shar dio un paso adelante y miró a Laurel mientras hablaba con Tamani. 224



—Tenemos visita. —¿Troles? —Tamani se puso alerta y empujó a la chica hacia la puerta—. Laurel, regresa a Ávalon. Shar puso los ojos en blanco. —Troles no, Tam. ¿Acaso crees que os hubiéramos dejado salir si hubiera troles? Tamani suspiró y dejó caer las manos. —Claro que no. He hablado sin pensar. —Es el chico humano. El que vino el otoño pasado. —¿David? —dijo Laurel casi en un susurro. «¿Cómo lo ha descubierto?» Shar asintió y Tamani tensó la mandíbula. —La acompañaré hasta allí —dijo, avanzándose—. ¿Dónde está? —Manteniendo las distancias —respondió Shar, señalando con la cabeza—. Está en la casa. —Vuelvo enseguida —dijo él, y agarró del brazo a Laurel para conducirla hacia la cabaña. En cuando quedaron fuera de la visión de la puerta, la soltó—. Quiero hablar con él —dijo en voz baja. —¡No! —gritó ella—. No puedes. —Quiero saber qué está haciendo para mantenerte a salvo —replicó Tamani sin mirarla—. Eso es todo. —No —dijo Laurel con los dientes apretados. —¿Qué más vas a sacrificar por David? —le preguntó Tamani, exasperado—. A mí, obviamente. Pero ¿qué más? ¿Tu vida? ¿La vida de tus padres? ¿Incluso la
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de David, con tal de que yo no me meta y provoque un pequeño terremoto en vuestra historia de amor? Sólo quiero hablar con él. —Quieres intimidarlo. Amenazarlo. Te conozco, Tamani. —Bueno, ya que está aquí… —gruñó él, avanzando por el camino. —Yo no le pedí que viniera —dijo Laurel, aunque no sabía por qué se sentía obligada a justificarse. Tamani no dijo nada. —Todavía debería estar en el trabajo. Ni siquiera tenía que saber que yo estaba aquí. Él se detuvo en seco y volvió. —¿Le has mentido? —Su expresión era impertérrita. —Yo… —¿Le has mentido para venir a verme? —Tamani se rió—. Has mentido por mí. Me siento especial. —Hablaba con una voz fría y dura, aunque había algo más. Agradecimiento. Satisfacción. Laurel hizo una mueca burlona y echó a andar. —No te lo creas ni por un segundo; no ha sido por ti. Tamani la agarró del brazo y la volvió hacia él con tanta fuerza que ella acabó pegada a su pecho. Él no intentó abrazarla mientras ella seguía cerca de él. —¿Ah, no? Dime que no me quieres. Laurel movió los labios, pero no dijo nada. —Dímelo —exigió—. Dime que David es todo lo que quieres y necesitas en la vida. —Tenía la cara a escasos centímetros de ella, y su aliento le acariciaba la piel—. Que nunca piensas en mí cuando lo estás besando. Que no sueñas conmigo igual que yo sueño contigo. Dime que no me quieres. Ella lo miró, consumida por la desesperación. Notaba la boca seca, la lengua pesada, y las palabras que quería decir no le salían. —Ni siquiera puedes decirlo —dijo, y la abrazó en lugar de sujetarla—. Entonces quiéreme, Laurel. ¡Quiéreme! Su rostro estaba lleno de un anhelo que ella apenas podía soportar. No podía volver a abandonarlo. Así no; no ahora que él sabía lo que sentía. ¿Por qué no podía disimular mejor sus sentimientos? ¿Por qué seguía acudiendo a Ávalon
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si no podía quedarse? Todo aquello le hacía más daño a él que a ella. ¿Cómo era posible que eso fuera amor? Se suponía que el amor no era egoísta. Tamani le estaba besando la cara y el pelo. Era como si cada emoción que había retenido y cada tentación que había resistido se hubieran desatado como un río desbocado. Y la corriente amenazaba con arrastrarla. Se obligó a abrir los ojos. No importa lo que ella sintiera, porque no podía estar con él. Ahora no. Mientras viviera en el mundo de los humanos, cualquier historia con Tamani no podría ser completa. Y aunque él dijera ahora que no, al final la presionaría para que tomara una decisión. Y ella todavía no estaba preparada para dejar su vida humana atrás. Quería graduarse en el instituto y decidir ella misma lo que quería hacer después. Tenía familia, amigos, y una vida… Una vida que no podía vivir con Tamani. Volvió a cerrar los ojos, alejando el sueño de estar con él. No sería un sueño; no tendría un final feliz. Tenían que separarse. Era ahora o nunca. —No te quiero —susurró ella, temblorosa por tener su boca pegada al cuello. —Sí, Laurel. Me quieres —susurró él, acariciándole la oreja. —No —replicó ella con más firmeza, ahora que por fin había decidido lo que tenía que hacer. Apoyó las dos manos en su pecho y lo separó—. No te quiero. Tengo que volver. Y no vas a venir conmigo. Y, antes de cambiar de opinión, dio media vuelta. —Laurel… —¡No! Te he dicho que no te quiero. Yo… Apenas te conozco, Tamani. ¡Unas cuantas tardes y un festival no son amor! —insistió ella. No sabía qué otra cosa hacer. Él tenía razón; dejarlo dándole esperanzas para un futuro en común cada vez que lo veía era cruel. Increíblemente cruel. Tenía que convencerlo de que eso no pasaría. A largo plazo, dolería menos—. Me voy a ver a David —dijo, lanzándole la última munición que le quedaba antes de observar su reacción. No estaba segura de poder soportarlo. Se dirigió hacia la cabaña, con la esperanza de que Tamani se detendría en algún momento. Sin embargo, cuando llegó donde acababa el bosque, todavía la seguía. —No me sigas —dijo ella entre dientes. —No creo que estés en posición de darme órdenes —respondió él, tenso.
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Salieron del bosque juntos, con Tamani justo detrás del hombro izquierdo de Laurel, que se encontró con la mirada de David de inmediato…, un segundo antes de que éste viera al duende. Luego volvió a mirarla con los ojos llenos de dolor y resentimiento. Saltó del maletero del Sentra de Laurel y se dirigió hacia su coche. —¡David! —exclamó Laurel, dispuesta a echar a corre. Tamani alargó la mano y la agarró por la muñeca. La obligó a volverse y, antes de que pudiera decir algo, la besó con fuerza, con urgencia, con intensidad; un calor la envolvió durante dos segundos antes de que lo apartara con violencia. Miró a David, con la esperanza de que no lo hubiera visto. Los estaba observando. Tamani y él se miraron fijamente. El duende centinela todavía tenía a Laurel agarrada por la muñeca. Ella se soltó. —Vete —dijo—. ¡Quiero que te vayas! —Le empezó a temblar la voz—. ¡Lo digo en serio! —gritó—. ¡Vete! El rostro de Tamani estaba tenso y tenía la mandíbula apretada mientras la miraba. Ella casi no podía aguantarle la mirada. Se sentía traicionado. Los ojos de Tamani la analizaron, buscando la más mínima señal de que no lo decía en serio. La chispa de esperanza que siempre parecía estar allí. Ella se negó a desviar la mirada. Era mejor así. Quizás algún día… Ni siquiera podía pensar en ello. Tamani tenía que irse. Tenía que marcharse. No era justo continuar así. «Vete, por favor. —Pensó, desesperada—. Por favor, vete antes de que cambie de idea. Vete.» Como si le hubiera leído el pensamiento, Tamani se volvió sin mediar palabra y se perdió entre los árboles, desapareciendo ante la mirada de Laurel. No podía apartar los ojos del lugar donde apenas hacía unos segundos estaba Tamani. Sabía que tenía que dejar de hacerlo. Cuanto más mirara, más difíciles serían las cosas con David. Apartó la mirada. David ya estaba en la puerta de su coche. —¡David! —gritó— ¡David, espera! —Él se detuvo, pero no se volvió—. ¡David, no te vayas!
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—¿Por qué no? —preguntó él con la mirada clavada en el asiento del conductor, negándose a mirarla a la cara—. He visto lo que ha pasado. Lo único que me queda es imaginarme lo que no he visto. —No ha pasado nada —dijo ella, sintiéndose culpable y avergonzada. —¿Ah, no? —Ahora sí que se volvió. Su cara era inexpresiva. Si hubiera estado triste, o incluso enfadado, lo habría aceptado. Pero estaba como si nada, como si le diera igual. —No —respondió ella, pero en voz baja. —Entonces, ¿cómo ha sido, Laurel? Porque te diré cómo se ve todo desde mi punto de vista. ¡Me has mentido para venir a verle, para estar con él! —No te he mentido —protestó ella débilmente. —No has dicho las palabras exactas, pero has mentido igualmente. —David hizo una pausa, con las manos tensas en la puerta del coche—. Confiaba en ti, Laurel. Siempre he confiado en ti. Y el hecho de que no me hayas dicho una mentira no significa que no hayas roto mi confianza. —La miró—. Salí del trabajo temprano porque estaba preocupado por ti. Estaba asustado. Y cuando tu madre me dijo que estabas en casa de Chelsea, la llamé y me dijo que no tenía ni idea de qué le estaba hablando. ¿Y sabes qué fue lo primero que pensé? ¡Que estabas muerta! ¡Pensé que estabas muerta! Laurel recordó haber pasado por lo mismo el lunes cuando no sabía dónde estaba él. Deslizó la mirada hasta el suelo, avergonzada. —Pero entonces me di cuenta de que había un lugar, una persona, por quien te escaparías en secreto. ¡Y vengo aquí para asegurarme de que estás bien y te encuentro besándole! —¡No le estaba besando! —gritó Laurel—. Él me estaba besando. David se quedó callado, con los músculos de la mandíbula apretados con rabia. —Quizás esta vez no —dijo con la voz fría como el hielo—. Pero he visto cómo te ha besado y te aseguro que no era la primera vez que lo hacías. Venga, niégamelo. Te escucho. Ella miró al suelo, al coche, a los árboles… A cualquier sitio menos a aquellos ojos acusadores. —Lo sabía. ¡Lo sabía! Se metió en el coche y cerró la puerta, y Laurel oyó cómo el motor se encendía de inmediato. Dio marcha atrás, y a punto estuvo de atropellarla mientras permanecía inmóvil en el camino. Bajó la ventanilla.
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—No quiero… —Hizo una pausa, la única señal de debilidad que había mostrado en toda la conversación—. No quiero verte en unos días. No me llames. Cuando… Si decido que estoy listo, te encontraré. Laurel lo vio alejarse y, al final, dejó brotar las lágrimas. Miró en dirección de los árboles, pero allí tampoco había nadie. Se subió a su coche y apoyó la frente en el volante, sollozando. ¿Cómo podía haber salir todo tan mal?



229 Laurel estaba sentada en la cama, con la guitarra en el regazo y contemplado las sombras en el techo de la habitación. Llevaba dos horas ahí sentada, y había visto cómo el sol se ponía y cómo la habitación se quedaba a oscuras mientras tocaba melodías tristes que, por mucho que lo intentara, le recordaban la música que había oído ese mismo día en Ávalon. Por la mañana, su vida era buena. ¡No, era genial! ¿Y ahora? Ahora lo había arruinado todo. Y era sólo culpa suya. Se había pasado demasiado tiempo mareando la perdiz. Había dejado que su atracción por Tamani se le fuera de las manos. No bastaba con ser fiel a David físicamente, también se merecía que le fuera fiel emocionalmente. Se acordó de la cara de Tamani cuando le dijo que no lo quería; aquello tampoco era justo para él. Le había hecho daño a todo el mundo, y ahora estaba sufriendo las consecuencias. La idea de vivir el resto de su vida, o incluso el resto de la semana, sin David hacía que le doliera todo por dentro. Se lo imaginó con otra chica. Besando a otra persona como Tamani la había besado hoy a ella. Gruñó y se tendió de lado, dejando la guitarra encima de la cama. Sería como el fin del mundo. No podía dejar que pasara. Tenía que haber alguna forma de arreglar las cosas. Sin embargo, dos horas de reflexión no le habían aportado ninguna idea. Sólo le quedaba esperar que David la perdonara. Algún día. Intentó conciliar el sueño. Normalmente, una vez que el sol se había escondido, le resultaba fácil, pero hoy sólo podía sentarse en la cama y mirar cómo avanzaba el reloj de la mesita. 8:22. 8:23. 8:24.
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Laurel bajó las escaleras. Sus padres siempre hacían inventario el sábado por la noche y no volverían hasta, al menos, dentro de una hora. Abrió la nevera, más por costumbre que por hambre, porque era imposible que pudiera comer en un momento como ése. La cerró y se permitió culpara a David y a Tamani un poco. No quería hacerles daño, quería que los dos fueran felices. Ambos eran pilares importantes en su vida. ¿Por qué seguían insistiendo en que eligiera a uno de los dos? Captó un movimiento en el jardín, pero, antes de poder concentrarse en él, la ventana se rompió en mil pedazos, llenando el suelo de cristales, mientras el grito de Laurel resonaba por toda la casa y se agachaba para protegerse la cabeza. Pero en cuanto dejó de gritar descubrió que la sala se había quedado en silencio; no se oía nada; ninguna piedra más ni ningún paso. Laurel observó los pedazos de cristal que cubrían el suelo de la cocina. Sus ojos se posaron en la piedra que había de haberlo roto. Estaba envuelta con un papel. Alargó las temblorosas manos y desenvolvió la piedra. Cuando leyó los garabatos rojos, se le heló la sangre. Al cabo de un segundo, estaba de pie y corriendo hacia la puerta principal. Cuando la abrió, se detuvo y se quedó mirando el jardín. Parecía tranquilo, incluso sereno, bajo las luces de las farolas. Laurel se fijó en cada sombra, buscando pequeños movimientos. Todo parecía en calma. Miró su coche y luego el papel que tenía en la mano. Tamani tenía razón: siempre intentaba hacerlo todo sola. Era el momento de admitir que necesitaba ayuda. Se volvió y echó a correr, pero no hacia el coche, sino hacia los árboles que había detrás de la casa. Se detuvo donde empezaba el bosque, porque no sabía dónde estarían los centinelas. Después de un momento de duda, empezó a gritar: —¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Necesito vuestra ayuda! Corrió hasta el otro lado del jardín, suplicando ayuda una y otra vez. Sin embargo, no oyó nada, excepto el eco de sus propias palabras. —¡Por favor! —gritó por última vez, consciente de que no obtendría respuesta. Los centinelas no estaban. No sabía dónde habían ido, ni cuándo se habían ido, pero estaba segura de que si hubiera habido algún hada o duende en el bosque habrían respondido a su llamada. La desesperación se apoderó de ella y se apretó las manos contra los ojos para no llorar. Lo último que podía permitirse era venirse abajo. Corrió hacia el coche, se metió dentro y cerró la
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puerta. Se fijó en la casa oscura y vacía. La había protegido durante meses; incluso antes de saber que había centinelas. Pero no podía quedarse. Tenía que abandonar la protección del hogar. Sabía que era lo que los troles querían, pero no tenía otra opción; había demasiado en juego. Le temblaban las manos, pero consiguió meter la llave en el contacto y encender el motor. Puso la marcha atrás e hizo chirriar los neumáticos en el asfalto cuando metió la primera y estuvo atenta a cualquier movimiento por el retrovisor. El trayecto hasta la casa de David se le hizo eterno. Detuvo el coche frente a la entrada y observó la conocida estructura, que prácticamente era su segundo hogar. Pero ahora se sentía una extraña. Antes de echarse atrás, salió del coche y corrió hasta la puerta. Oyó cómo el timbre resonaba en el salón e intentó recordar cuándo había sido la última vez que había llamado al timbre de la casa de David. Parecía un gesto muy formal, muy innecesario. Abrió la madre. —¡Laurel! —exclamó, contenta. Sin embargo, su sonrisa desapareció en cuanto vio la expresión de la chica—. ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien? —¿Puedo ver a David? La mujer parecía confundida. —Claro, pasa. —Lo esperaré aquí, gracias —murmuró Laurel, con la mirada clavada en el suelo. —Muy bien —respondió la madre de David, un poco dubitativa—. Voy a buscarlo. Esperó mucho rato antes de que la puerta volviera abrirse. Laurel levantó la mirada con miedo de que volviera a serla madre de David. Pero era él, con el gesto serio y los ojos brillantes. Se detuvo en la puerta, respiró hondo, salió al porche y cerró la puerta tras él. —No hagas esto, Laurel. Sólo he salido porque mi madre está en casa y todavía no sabe lo que ha pasado. Pero tienes que… —Barnes tiene a Chelsea. La rabia desapareció de inmediato de los ojos de David. —¿Qué?
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Laurel le entregó la nota. —En el faro. Sé que estás enfado conmigo, pero… —Se le cortó la voz y tenía la respiración agitada, pero se obligó a olvidarse del miedo—. Esto es importante. Debemos dejar aparte lo que nos está pasando. Te necesito. David. No puedo hacerlo sola. —¿Y los centinelas? —preguntó él, cauteloso. —¡No están! Los he llamado. Han desaparecido. David dudó un momento, luego asintió y entró en su casa. Laurel oyó cómo le gritaba algo a su madre y después salió al porche, con la mochila en la mano mientras se ponía la chaqueta. —Vamos. —¿Conduces tú? —preguntó Laurel—. Yo tengo que… hacer algo. Cogió la mochila de su choche y se subió al de David. —Tenemos que ir a buscar a Tamani —dijo el chico con firmeza. Ella meneó la cabeza. —Laurel, ahora mismo no pienso en vosotros. ¡Es nuestra mejor opción! —No es eso; es que no hay tiempo. Si no estoy en el faro a las nueve, matará a Chelsea. —Miró el reloj del salpicadero—. Tenemos veinticinco minutos. —Vale, pues tú vas al faro y yo voy a buscar a Tamani. —¡No hay tiempo, David! —Y entonces, ¿qué? —gritó él con la voz llena de frustración. —Puedo hacerlo —dijo, deseando tener razón—. Pero antes tenemos que pasar por la tienda de mi madre.



Laurel aporreó la puerta de La Cura Natural hasta que su madre salió de la trastienda. —Laurel, ¿qué demon…? —Mamá, necesito raíz de sasafrás seca, semillas de hibisco orgánico y aceite esencial de ylang-ylang en agua, no en alcohol. Lo necesito ahora mismo y necesito que no me hagas preguntas.
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—Laurel… —No tengo ni un minuto que perder, mamá. Te prometo que te lo explicaré todo, todo, cuando vuelva a casa, pero ahora te ruego que confíes en mí. —Pero ¿dónde tienes que…? —Mamá —dijo Laurel, tomando a su madre de las manos—. Escúchame, escúchame bien. Ser un hada implica algo más que tener una flor en la espalda. Las hadas tenemos enemigos. Enemigos poderosos, y si no me das esos ingredientes, alguien morirá. Ayúdame. Necesito que me ayudes —suplicó. Su madre se quedó inmóvil y confundida unos segundos antes de asentir. —Supongo que no se puede encargar la policía, ¿verdad? A Laurel se le llenaron los ojos de lágrimas, ni siquiera sabía qué decir. No tenía tiempo para discutir. —Muy bien —añadió su madre, con decisión, y se dirigió hacia el pasillo para buscar en los estantes los ingredientes que Laurel le había pedido y se los dio. —Gracias —dijo Laurel, y se volvió. Su madre la detuvo agarrándola por el hombro. Ella se volvió justo cuando su madre la abrazaba con fuerza. —Te quiero —le susurró—. Ten cuidado, por favor. Laurel asintió contra su hombro. —Yo también te quiero. —Hizo una pausa y luego añadió—: Y si pasa algo, no vendáis la tierra, ¿me lo prometes? Los ojos de su madre se llenaron de miedo. —¿Qué quieres decir? Pero Laurel no podía pararse. Intentó no escuchar la desesperación en la voz de su madre cuando la siguió hasta la puerta. —¿Laurel? Ella ya estaba en la puerta del coche, y se metió dentro. —Vamos —ordenó, intentando no oír el último grito de su madre. —¡Laurel! Miró hacia atrás y vio la cara pálida de su madre mientras su padre salía de la librería y los dos se quedaron observando el coche mientras se alejaba.
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as conseguido lo que necesitabas? —le preguntó David mientras conducía hacia el faro de Battery Point.



—Sí —respondió Laurel, que ya había sacado el mortero y la mano. —¿Qué estás haciendo? —Tú conduce, y a ver si no hago explotar tu coche, ¿vale? —Mmm... Vale —dijo David, inseguro. Ambos se mantuvieron en silencio, escuchando el frotamiento de la mano de mortero y los neumáticos chirriando en el asfalto. Se dirigieron hacia el sur de Crescent City y el reloj del salpicadero avanzaba de forma inexorable. 8:43. 8:44. 8:45. Llegaron al aparcamiento del faro de Battery Point, que estaba desierto, y Laurel recordó haber venido allí mismo con Chelsea hacía más de un año. Recordó la amplia sonrisa de su amiga cuando le explicaba lo mucho que le gustaba ese lugar. Cuando llegaron a las plazas que estaban más cerca de la isla, notó que tenía un nudo en la garganta ante la posibilidad de no volver a ver a Chelsea. Al menos, con vida. Apartó ese pensamiento de su mente e intentó sumirse en el estado de calma difusa que había alcanzado accidentalmente la semana pasada cuando consiguió hacer sus primeros viales. Añadió unas semillas de hibisco a la mezcla y las aplastó con determinación, obligándose a concentrarse en recuerdos felices con Chelsea mientras luchaba para que sus miedos no intervinieran. La sorprendió notar la mano de David en su brazo. —¿Deberíamos llamar a la policía? Laurel meneó la cabeza.
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—Si viene la policía, Chelsea morirá. Y, seguramente, los agentes también. —Tienes razón. —David hizo una pausa—. ¿Y Klea? Laurel volvió a menear la cabeza. —No consigo confiar en ella. Hay algo... Algo que no me da buena espina. —Pero Chelsea... —Se le cortó la voz—. Ojalá tuviéramos algo más... A alguien más. —Le apretó el brazo con fuerza—. Por favor, no dejes que la maten, Laurel. Ella añadió agujas de cactus saguaro en polvo y levantó la mezcla para poder verla a contraluz. Reflejaba los rayos más oscuros, tal y como debía ser. —Haré lo que pueda —dijo muy despacio. Después de vaciar la mezcla en un vial de cristal de azúcar, vertió varias gotas de aceite en otro vial, con lo que completó el suero de monastuolo. Parecía correcto; creía que era correcto. Ojalá no fuera su desesperación la que hablara. Si funcionaba, Jeremiah Barnes y sus nuevos lacayos caerían dormidos en un profundo sueño y, después de liberar a Chelsea irían a buscar a Tamani. Él sabría qué hacer. Laurel se metió los viales en los bolsillos de la chaqueta y empezó a abrir la puerta. Ya habían perdido mucho tiempo allí sentados en el aparcamiento mientras terminaba la pócima. —Espera —dijo David, agarrándola por el brazo. Laurel miró el reloj del salpicadero, que avanzaba demasiado deprisa, pero se quedó en el coche. Él rebuscó en su mochila y, cuando sacó la mano, llevaba la pequeña Sig Sauer que Klea había intentado darle a Laurel. Ella miró el arma unos segundos, y luego lo miró a él. —Sé que la odias —dijo David con calma—. Pero es lo único que puede detener a Barnes. —Depositó el arma en la temblorosa mano de Laurel—. Y sé que, si llega un punto en que se trata de la vida de Chelsea o la de Barnes, tendrás la fuerza necesaria para tomar la decisión correcta. A Laurel le temblaban tanto las manos que apenas podía cerrar los dedos alrededor de la culata helada, pero asintió y se metió la pistola en la cintura de los vaqueros, cubriéndola con la chaqueta. Descendieron del coche y ambos levantaron la mirada hacia el faro, donde un halo de luz se proyectaba desde lo más alto. Al cabo de un segundo, se dirigieron hacia el camino que llevaba al faro. El mar cubría casi un metro el camino.
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—Oh, no —suspiró Laurel—. Me había olvidado de la marea. —Miró el faro, que estaba a unos cien metros al otro lado del agua agitada. Lograría llegar, no estaba tan lejos, pero la sal se le metería por los poros. La dejaría sin fuerzas de forma automática y no volvería a ser la misma hasta dentro de una semana. Sin decir nada, David la levantó en brazos. Se acercó a la orilla y, tras un breve momento de duda, empezó a caminar con sus largas piernas entre la espumosa corriente. Contuvo el aliento cuando el agua congelada le llegó a las rodillas, a los muslos, a las caderas… Y, al cabo de un minuto, Laurel oyó cómo le castañeaban los dientes antes de que él apretara la mandíbula con fuerza. Sin embargo, no podía contener los temblores que le agitaban el cuerpo. Ella intentó pesar lo menos posible, aferrándose a su cuello, pero incluso el viento estaba en su contra esa noche, hinchándoles las chaquetas y agitando su pelo mientras provocaba grandes olas. Justo en el medio, cuando el camino estaba en la máxima profundidad, hasta la cintura de David, una enorme ola lo golpeó, él se tambaleó y a punto estuvieron de caer al agua. Pero, con un gruñido de determinación, recuperó el equilibrio y avanzó con mucho esfuerzo. Cuando llegó a la otra orilla, a la isla con el pequeño faro, parecía que habían pasado años. Dejó a Laurel con cuidado en el suelo y luego se abrazó y respiró con dificultad. —Gracias —dijo Laurel, pero las palabras parecían insuficientes. —Bueno, he oído que una hipotermia al año va bien para el alma —dijo David con la voz temblorosa mientras no dejaba de sacudirse. —Yo... —Entremos, Laurel —la interrumpió él—. Seguro que saben que hemos llegado. Enseguida llegaron a la puerta. Estaba abierta. Los estaban esperando. —¿Llamamos? —susurró David—. No estoy al corriente de la etiqueta en una situación como rehén. Laurel se tocó el costado para asegurarse de que la pistola estaba en su sitio; también comprobó que los viales de la pócima siguieran en el bolsillo. —Ábrela del todo —dijo ella, deseando que la voz no le temblara en exceso. El obedeció. Todo estaba oscuro —Aquí no hay nadie —susurró David.
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Laurel observó la sala. Señaló un pequeño halo de luz que se reflejaba en la pared del otro lado. —Están aquí —dijo, mientras se acordaba de la metáfora de la mosca de Jamison—. Pero no los veremos hasta que sea demasiado tarde para huir. Aun así, cruzaron la sala muy despacio y luego, con cuidado, abrieron la puerta que llevaba a las escaleras. La luz provenía de arriba. Laurel apoyó el pie en el primer escalón. —No —dijo David, agarrándola por el hombro—. Deja que vaya yo primero. La culpa la invadió. A pesar de todo lo que le había hecho, todavía estaba dispuesto a jugarse la vida por ella. Laurel meneó la cabeza. —Tiene que verme a mí primero. Sólo para estar seguros. Apenas habían subido cinco escalones cuando David contuvo la respiración. Laurel se volvió y vio que dos troles habían entrado en el faro detrás de ellos. Aunque no eran los sucios y descuidados troles que los habían perseguido desde la casa de Ryan. Los dos llevaban vaqueros negros y camisas negras de manga larga, y estaban apuntando a la espalda de David con dos pistolas cromadas; aunque no las necesitaban. Laurel sabía que podían partirlos por la mitad fácilmente. Uno era extrañamente asimétrico: la parte izquierda de su cuerpo estaba deformada y nudosa, mientras que la derecha no habría desentonado en un concurso de culturistas. La cara del otro trol parecía muy humana, pero los huesos de los hombros estaban torcidos y curvados, de forma que le quedaba uno hacia delante y el otro hacia atrás. Aquello hacía que caminara arrastrándose ligeramente. David miró a Laurel con los ojos muy abiertos, pero ella meneó la cabeza, se volvió hacia las escaleras y siguió subiendo. Llegaron arriba y los recibieron dos troles más, también armados. Estos se parecían más a los bestias que los habían tirado al río Chetco el año pasado, con los pómulos hundidos, las narices desviadas y un ojo distinto del otro. Uno, incluso tenía un mechón pelirrojo echado hacia atrás. Pero no podían ser los antiguos lacayos de Barnes porque Tamani los había matado. Laurel no les prestó atención y giró la última curva que había en lo alto de las escaleras. —¡Chelsea! —exclamó cuando vio a su amiga. La chica tenía los ojos tapados y estaba atada a una silla con una pistola apuntándole a la cabeza. —Ya era hora —se quejó.
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—Ya te dije que vendría —dijo una voz grave y muy familiar—. Laurel, bienvenida. Los ojos de la muchacha se desviaron hasta el hombre que estaba sujetando la pistola contra la cabeza de su amiga. La cara y los ojos que la habían atormentado en sueños... incluso un año después. Jeremiah Barnes. No había cambiado. La misma espalda ancha de jugador de fútbol americano, la nariz ligeramente torcida y aquellos ojos marrones que, desde el otro lado de la sala, parecían negros. Incluso llevaba una camisa blanca arrugada y pantalones de traje, que completaban el espeluznante déjà vu y la hacían sentir que estaba atrapada en una de sus peores pesadillas. —Pequeña chica noble. Incluso te has traído a tu amiguito humano para que muera contigo. Estoy impresionado. Los troles que los rodeaban se rieron. Intentando no llamar la atención, Laurel apretó la mano y rompió los dos viales en el bolsillo, dejando que los dos elixires se mezclaran. Uno de los cristales de azúcar se le clavó en la mano y ella se obligó a respirar con normalidad mientras el suero hacía reacción y le quemaba la piel, provocando un pequeño vapor que esperaba que Barnes no viera. Sólo necesitaba unos minutos... si funcionaba. «Funciona, por favor», suplicó mentalmente. —Aquí nadie va a morir, Barnes. ¿Qué quieres? Él se rio. —¿Qué quiero? Venganza, Laurel. —Sonrió amenazadoramente. —¿Qué te parece esto? Te disparo en el hombro, para que sepas qué se siente, y luego vamos a esa vieja cabaña que tienes y me enseñas dónde está la puerta. Y entonces, si todavía estás viva, puede que me apiade de ti y ponga fin a tu sufrimiento. —¿Y qué hay de mis amigos? —-preguntó Laurel. Miró fijamente a los ojos de Barnes—. Si acepto tus condiciones, ¿Qué les pasará? -—añadió con firmeza. La pócima le quemaba en los dedos y tenía muchas ganas de sacar la mano del bolsillo y limpiarse. Pero era demasiado arriesgado. Apretó los dientes y siguió con la mirada fija en el horrible trol. Barnes se humedeció los labios y sonrió. —Los soltaré. Estaba claro que era mentira, pero Laurel le siguió el juego.
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—Suéltalos ahora y luego nos iremos a la cabaña —dijo, para intentar ganar tiempo. —Ya. Bueno, creo que no. Las hadas sois unas tramposas, sobre todo cuando estáis ante una batalla perdida. Tus amigos se irán sólo cuando me hayas llevado a la puerta. —No hay trato. Barnes la apuntó con la pistola. 239



Ella ni siquiera pestañeó. —No creo que estés en posición de negociar —dijo él—. Lo haremos a mi manera. Te ataré, te meteré en el coche y nos iremos a Orick. Eso, o morís todos esta noche. Ah, y podemos pasar a la parte del hombro ahora mismo — dijo bajando el cañón de la pistola hasta el hombro Laurel cerró los ojos y tensó el cuerpo, preparándose Para el impacto. —¡No! —Gritó David, que la apartó, y se colocó delante de ella—. No te lo permitiré. Barnes soltó una carcajada grave y fría que hizo que Laurel se estremeciera. Después de tanto tiempo, todavía recordaba aquella carcajada perfectamente. —¿No me lo permitirás? Como si tú pudieras hacer algo, chico. —Se burló Barnes. Hizo una señal a los troles—. Sacadlo de aquí. Un trol agarró a Laurel por los hombros para inmovilizarla, y el pelirrojo agarró a David por el brazo, pero él estaba preparado. Dio media vuelta, se soltó y le clavó un puñetazo. Se oyó un crack y el trol retrocedió dos o tres pasos. Laurel observó, horrorizada, cómo David se preparaba para otro golpe. Ella no podía moverse, no podía gritarle que esperara, que tuviera paciencia, sin delatar su plan. La había salvado del disparo de Barnes y ahora sufriría por ella. —¿David? —la voz de Chelsea sonaba tan débil e impotente que Laurel se notó un nudo en la garganta. El siguiente trol fue más rápido, le dio una patada en el pecho. Laurel hizo una mueca de dolor e intentó soltarse cuando oyó el crujido de al menos una costilla, pero el trol que la sujetaba no la soltó. Miró a Barnes; lo estaba contemplando todo con una sonrisa satisfecha, apuntándola con la pistola. Laurel odiaba su expresión. En ese momento no le pareció tan mal llevar una Pistola encima. —¡David! —volvió a gritar Chelsea cuando oyó un quejido del chico.
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—¡Chelsea, tranquila! —exclamó Laurel, aunque ella también reconoció la nota de pánico en su voz—. No te muevas, por favor. —Para su tranquilidad, su amiga le hizo caso, en lugar de intentar liberarse de los gruesos y callosos dedos que la tenían agarrada por el cuello. El trol medio culturista dio un puñetazo al abatido y derrotado David, aunque fue un golpe lento y poco certero, de modo que rebotó contra el pómulo del muchacho. Aun así, le hizo un corte en la piel. El trol dio una vuelta extraña, se tambaleó y cayó al suelo. —¡Levántate, estúpido! —gritó Barnes mientras los otros troles agarraban a David por los brazos, pero el trol del suelo no se movió. El que tenía los hombros torcidos sacó una cuerda e intentó atarlo. El chico consiguió soltar un brazo y lo empujó, y el trol cayó al suelo, inconsciente como el otro. —¿Qué su...? —tartamudeó Barnes, claramente confundido. El trol pelirrojo colocó las manos de David a la espalda y lo ató, a duras penas, a la baranda de la escalera. El muchacho tiró de sus brazos, intentando soltarse, pero no pudo. Miró a Laurel desesperado, con la cara ensangrentada, pero ella estaba observando al trol que había a su lado. Despacio, muy despacio, el monstruo cayo de rodillas y, luego, al suelo. Y, al final, el que sujetaba a Laurel también se derrumbó. Al cabo de unos segundos, David se levantó, todavía atado a la barandilla, con cuatro troles a sus pies. Barnes se quedó mirando a Laurel fijamente. La chica había sacado su arma v lo estaba apuntando a la cabeza. —Se ha terminado, Barnes —dijo, intentando contener la histeria que se estaba apoderando de ella—. Baja la pistola. —Vaya, no eres la chica que conocí el año pasado, ¿verdad? —La contempló con frialdad—. El año pasado, no pudiste dispararme ni para salvar a tu amigo vegetal. Y ahora te has deshecho de mis cuatro troles. —Sonrió—. Esperas que me desplome en cualquier momento, ¿no? Laurel no dijo nada; se concentró en mantener firme la pistola. —Esas cosas no funcionan conmigo —continuó él con una extraña risa—. Digamos que he hecho un pacto con el diablo y ahora soy inmune. —Hizo una pausa y la miró a los ojos—. ¿Y ahora qué? —le preguntó, todavía sonriendo. Laurel vio cómo su plan perfecto se iba al garete. —Quiero respuestas —dijo, intentando que no le temblaran los brazos mientras seguía apuntando a Barnes al pecho. Sabía que no podía confiar en nada de lo que le dijera, pero tenía que darle largas. Tenía que hacer algo para ganar tiempo para pensar.
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—¿Respuestas? —Le preguntó— ¿Es lo único que quieres? Las respuestas son baratas. Te las habría dado igual sin la pistola. —Hizo una pausa y la miró con gran interés—. Hazme tus preguntas, Laurel —le dijo en tono burlón. —¿Dónde están mis centinelas? ¿Los has matado? Barnes se rio. —Qué va. Están por ahí fuera persiguiendo una pista falsa. Una muy buena, aunque quede mal que yo lo diga. Creen que te están salvando de mí. Regresarán cuando descubran que el rastro de sangre de hada no les lleva a ningún sitio. —¿De quién es la sangre? —preguntó Laurel con la voz temblorosa. Barnes sonrió. —De nadie... importante. —¿Por qué ahora? —preguntó ella, obligándose a no pensar en centinelas muertos. Ahora no podía hacer nada por ellos—. ¿Por qué no lo hiciste hace un mes? ¿O hace seis meses? ¿Por qué ahora, y por qué Chelsea? El meneó la cabeza. —Tu pequeño mundo es tan simple. Crees que soy yo y mi grupo contra ti y tu grupo. Pero eres una mocosa miope, una ficha más, una criada. Con pocos jugadores es muy fácil planear la jugada perfecta. Pero con jugadores innumerables y factores infinitos se necesita tiempo para que todo encaje. —Se encogió de hombros—. Además, ha sido divertido. Quería atraparte en tu casa, tan bien protegida, pero tus centinelas me han puesto algún problema. Así que dejé de intentarlo por la vía difícil. —Acarició el pelo de Chelsea y, con la otra mano, cuando ella intentó apartarse, le apretó el cuello—. Tu amiguita estaba mucho menos protegida que tú. Fue muy fácil atraparla. Y tú, para tu desgracia, tienes demasiado buen corazón—. Colocó la pistola contra la sien de Chelsea—. Así que ahora estamos frente a una jugada muy Interesante ¿Podrás disparar al trol grandullón y asqueroso antes de que él dispare a tu amiga? Porque, deja que te diga una cosa, creo que eres perfectamente capaz de dispararme, pero ¿podrás hacerlo antes de que le dispare a ella? —Laurel, sea lo que sea lo que quiere, ¡no se lo des! —gritó Chelsea. —Cállate, mocosa —ordenó Barnes. Acercó el dedo al gatillo y Laurel dio un paso adelante—. Espera, espera, espera —añadió el horrible monstruo—. Todavía no voy a dispararle. Me parece que esto no es suficientemente interesante aún. —Con un movimiento tan rápido que Laurel apenas vio nada,
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Barnes soltó el cuello de Chelsea, sacó otra pistola de una funda que llevaba escondida y apuntó a David. Laurel apenas podía respirar mientras veía cómo se agotaban sus posibilidades de escapar. —Después de lo que me ocurrió el año pasado, he aprendido a llevar siempre más de una pistola, señorita Sewell. —La miró, con los brazos extendidos y apuntando a Chelsea y a David—. Verás, creo que arriesgarías la vida de una amiga para salvaros tu amigo y tú, pero ¿arriesgarás la vida de dos amigos para salvarte? Quizá podría negociar. Tenía que intentarlo; no le quedaba otra. —Muy bien —dijo Laurel, soltando la pistola—. Me rindo. —¡Laurel! —Gritó David—. ¡No lo hagas! —Seguía intentando soltarse. —Es la única manera. —Muy despacio, levantó las manos por encima de la cabeza, justo cuando oyeron un pequeño crujido en la escalera. Barnes cambió de objetivos y ahora estaba apuntando a Laurel con una pistola y, con la otra, a las escaleras. —¡Te he oído! —Gritó—. El de las escaleras; sé que estás ahí. Laurel contuvo el aliento, pero no oyó nada. Barnes olió el aire. —¡Sé que llevas una pistola! —Exclamó—. Puedo olerla. Voy a contar hasta tres y quiero que la tires al suelo. Si llego al tres, los mataré a todos. ¿Me has oído? Una larga pausa. —Uno. A David se le aceleró la respiración. —Dos. Chelsea empezó a retorcerse en la silla y liberó los sollozos que había estado reteniendo. Laurel observó desesperada la pistola que estaba en el suelo, frente a ella, mientras se preguntaba si habría alguna forma de hacerse con ella. Oyeron algo en las escaleras. Una enorme pistola resbaló por el suelo, seguida de un cartucho de munición. Barnes la miró con una obvia complacencia y, lentamente, se agachó, soltó una de sus pistolas y la sustituyó por el arma más grande.



Hechizos



242



—Eso está mejor —dijo—. Ahora sal, quizá te deje vivir. Nada. —¿Tengo que volver a contar? —Amenazó Barnes—. Porque lo haré. Unos pasos muy rápidos subieron las escaleras. Laurel se volvió y su sorpresa fue mayúscula cuando vio que, por la esquina, aparecía el pelo rojo de Klea. Barnes también se quedó de piedra. —¿Tú? Pero si...



243



Laurel parpadeó durante un segundo; cuando abrió los ojos, vio un punto rojo y húmedo en el medio de la frente de Barnes y el ruido de un disparo le resonaba en las orejas. El trol se quedó con cara de perplejidad durante un instante mínimo antes de que la fuerza de la bala le echara la cabeza hacia atrás. El aire se llenó del olor acre de la pólvora y de los gritos histéricos de las dos chicas. Los segundos parecían horas mientras Laurel respiraba hondo, temblorosa, y Chelsea se hundía en la silla. —Esta vez sí que ha sido por los pelos —dijo Klea. Laurel se volvió hacia David y Klea. La mujer estaba sujetando un arma que le era conocida y entonces vio que David tenía la camisa subida y la funda de la pistola estaba vacía. —¿Lo... lo... ves, Laurel? —Preguntó, con la mandíbula temblando de frío, o de miedo, o seguramente de ambas cosas—. Sabía que algún día nos iría bien esa pistola. Ella ni siquiera podía moverse; estaba paralizada de alivio, miedo, asco y sorpresa. No podía apartar la mirada del charco rojo debajo de la cabeza de Barnes, que cada vez era más grande, y de su cuerpo, doblado en los ángulos extraños y grotescos propios de la muerte repentina. Y a pesar de ser consciente de que el mundo era mejor tras su muerte, detestaba saber que ella era la responsable directa. Se volvió hacia Klea y miró aquellas omnipresentes gafas de sol. La desconfianza y el rechazo a llamarla, de repente, parecían una estupidez y un acto paranoico. Por segunda vez, la había salvado de las garras de la muerte. Y no sólo a ella, sino a sus dos mejores amigos. Era una deuda que no sabía cómo podría pagarle. Y, sin embargo, todavía había algo que le decía que aquella mujer no era de confianza.
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—Toma —le dijo Klea, muy tranquila, mientras le daba una navaja. Inquietantemente tranquila, se dijo Laurel, para ser una persona que acababa de disparar a alguien en la cabeza—. Libéralos y bajad. Tengo que reunir a mi equipo. Y, sin decir nada más, se volvió y bajó las escaleras. Laurel corrió hacia David y empezó a cortar la cuerda. Cedió enseguida, porque la navaja estaba afilada. —No le digas nada a Chelsea —susurró—. De momento. Y menos a Klea. Ya me inventaré algo. —Le acarició las costillas—. En cuanto lleguemos al coche, me encargaré de tus costillas y de tu mano, ¿vale? Ahora tenemos que largarnos de aquí. Él asintió, pálido y retorciéndose de dolor. Laurel se acercó a la silla donde estaba atada Chelsea y también le cortó las cuerdas. Tenía las muñecas rojas y se preguntó cuánto tiempo la había tenido allí sentada Barnes, apuntándola a la cabeza, esperándolos. Como no quería pensar en eso, le quitó el pañuelo de los ojos. Chelsea parpadeó por la luz y se frotó las muñecas mientras Laurel le cortaba las cuerdas de los tobillos. —¿Puedes caminar? -—le preguntó con cariño. —Creo que sí —respondió Chelsea, tartamudeando un poco. Miró a David—. Tú tampoco tienes demasiado buen aspecto. —Pues deberías ver a los otros —respondió él con una lánguida sonrisa. Abrazó a Chelsea con más fuerza de la que Laurel creía que sus costillas rotas pudieran soportar, pero no dijo nada—. Me alegro de que estés viva —le dijo. Laurel los abrazó a los dos. —Siento mucho que te hayas visto envuelta en esto, Chelsea. Nunca pretendí... Nunca quise que... —Nunca quisiste ¿qué? —Preguntó Chelsea, frotándose las marcas rojas de las muñecas—. ¿Qué casi me mataran? Hombre, espero que no. Por favor dime que no va ser así siempre. —Soltó un suspiro—. ¿Qué ha pasado aquí? Laurel miró a David con impotencia. —Bueno, eh...verás... La verdad es que... —Espera —dijo Chelsea, que se sentó en la misma silla y cruzó las piernas—. Deja que me siente mientras te inventas una buena mentira—. Señaló hacia el
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otro lado de la sala—. Quizá David y tú deberíais ir allí a poneros de acuerdo para que vuestras versiones encajen. Porque eso ayudaría. —Levantó el dedo índice y añadió—: O puedes decirme que, cada otoño, te sale una flor azul morada en la espalda porque, por lo visto, eres una especie de hada. Y entonces podrías explicarme cómo es que estos... ¿Ha dicho troles? Que estos troles te han estado acosando porque estás ocultando una puerta especial. Porque, personalmente, creo que la verdad simplifica mucho la vida. Laurel y David se quedaron de piedra y boquiabiertos. Chelsea los miró, confundida. —Venga, por favor —dijo al final—. ¿De verdad creíais que no lo sabía?
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lea los llevó a la orilla a remo en una barca ancha y poco profunda.



—Mis chicos se encargarán de todo aquí en el faro —dijo—. Vosotros dos llevad a vuestra amiga al coche y, luego, idos a casa. Se detuvieron en la orilla y David gimió de dolor. Los tres desembarcaron y cada una de las chicas lo sujetó por un brazo, intentando ayudarle a caminar sin desvelarle a Klea lo mal que estaba. A pesar de que les había salvado la vida, habían acordado que era mejor que cuanto menos supiera acerca de Laurel, mejor. Y eso significaba llevarse a David al coche enseguida para que pudiera curarlo sin que nadie los viera. —Laurel —dijo Klea. —Seguid adelante —susurró la chica a David y a Chelsea—. Voy enseguida. — Y se volvió y caminó hasta la mujer. —Siento mucho no haber llegado antes. —Has llegado justo a tiempo —respondió Laurel. —Aun así, si llego a tardar dos minutos más… —Suspiró y meneó la cabeza—. Me alegro de que mis hombres te estuvieran vigilando esta noche. Ojala… — Hizo una pausa, y volvió a menear la cabeza—. Ojalá me hubieras llamado. — Antes de que laurel pudiera responder, continuó—: En cualquier caso, ¿cómo te has deshecho de esos cuatro troles? Me he quedado impresionada. Laurel dudó. —Los he visto. Ni un hueso roto, ni un disparo, ni una herida. Es como si se hubieran quedado sin pilas, y espero que no se despierten hasta dentro de unas horas. ¿Vas a explicarme lo que ha pasado en realidad? Laurel apretó los labios mientras intentaba inventarse una mentira, pero no se le ocurrió ninguna. Estaba demasiado cansada para pensar. Aunque tampoco pensaba decirle la verdad, así que no dijo nada. —Vale —dijo Klea con una extraña sonrisa—. Lo entiendo, tienes tus secretos. Está claro que todavía no confías en mí —añadió con la voz suave—. Pero espero que algún día lo hagas. Que confíes en mí de verdad. Es obvio que no eres una chica indefensa, pero yo podría ayudarte… mucho más de lo que
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imaginas. —Se volvió hacia el faro y añadió—: Pero, bueno, disponer de especímenes reales nos vendrá bien. Muy bien. A laurel no le gustó cómo dijo «especímenes», pero calló. Klea la observó durante varios segundos más. —Estaremos en contacto —añadió con firmeza—. Has demostrado ser una chica de recursos y tu ayuda podría venirme bien en otro asunto que no tiene nada que ver con esto…, pero es algo que puede esperar un poco. —Antes de que Laurel pudiera responder, dio media vuelta, saltó al bote y agarró el remo con fuerza. Laurel se quedó lo justo, para ver cómo se alejaba hacia el faro, y luego se volvió y corrió para alcanzar a sus amigos. Los encontró justo al lado del coche del chico. Él gimió cuando se sentó en el asiento de acompañante y Chelsea la agarró por el brazo. —Tenemos que llevarlo al hospital. Debe tener las costillas rotas y ese corte de debajo del ojo quizá necesite puntos. —No podemos ir al hospital —replico Laurel mientras rebuscaba en su mochila. —¡Laurel! —exclamó Chelsea, pálida—. ¡David necesita ayuda! —Tranquila —dijo, desenvolviendo una pequeña botella llena de un líquido azul—. Ser amiga de un hada tiene sus ventajas. —Le encantaba poder decir eso delante de Chelsea. Desenroscó el tapón y levantó el gotero. Se acercó a David, que estaba respirando despacio y con mucho esfuerzo—. Abre la boca — le dijo. Él abrió un ojo y reconoció la botella. —Ah, por fin —dijo—. Es lo más bonito que he visto en toda la noche. —Abrió la boca y Laurel le echó dos gotas. —Ahora quédate quieto —dijo ella, impregnándose un dedo con una gota y frotándola con cuidado contra el corte de la cara—. Ya está mejor —susurró mientras observaba cómo la piel empezaba a curarse. Se levantó y se volvió a Chelsea. —¿Estás herida? La chica meneó la cabeza. —Me ha tratado bastante bien, teniendo en cuenta que… —Pero estaba concentrada en David—. Espero un momento. —Se acercó y observó la piel debajo del ojo—. Habría jurado que…
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Laurel se rió, e incluso David se unió a ella. —En unos minutos, las costillas y la mano también estarán curadas. —¿Me tomas el pelo? —exclamó Chelsea, muy emocionada. Le recordó la reacción de David cuando descubrió que era un hada. Sonrió y agitó la botella con el líquido azul. —Viene muy bien. David recibe palizas de troles con cierta frecuencia. El chico se rió.
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—¿Por qué no te curas la mano? —le preguntó Chelsea. Laurel bajó la mano hasta las quemaduras de sus dedos y se preguntó cómo había pretendido esconderle algo a Chelsea. No era fácil darse cuenta de que estaba herida porque, a diferencia de los humanos, su piel no enrojecía cuando se quemaba. En realidad, el color era el mismo. Sin embargo, en la palma de la mano y en dos dedos le habían aparecido unas burbujas «ampollas», se corrigió. Se quedó mirando su dolorida mano boquiabierta, nunca le habían salido ampollas. Bueno al menos que recordara. —Sólo sirve para los humanos —respondió con voz suave—. Yo necesitaría otra cosa. —Dudó un momento—. Oye, Chelsea —dijo muy despacio. Ambos amigos la miraron cuando oyeron el tono serio de su voz. Laurel respiró hondo. —Me alegro mucho de que sepas que soy un hada. Es un alivio no tener que esconderme del mundo entero. Pero todo el que lo sabe está automáticamente en peligro. Así que… —No pasa nada, Laurel —dijo Chelsea—. Prefiero saberlo. Uno tiene que aceptar lo bueno y lo malo. —Es algo más que eso —continuó—. Por desgracia, parece que este tipo de cosas están sucediendo con cierta frecuencia. Si… —Hizo una pausa y apoyó la mano en el hombro de David, y se alegró cuando él no la apartó—. Si haces esto con nosotros, si te unes al grupo, no puedo garantizar tu seguridad. Acercarse a mí es peligroso, y no se trata sólo de ti. Esto podría salpicar a Ryan también. No sé, piénsatelo esta noche, no te había dicho nada y, aun así, te has visto implicado así que piénsatelo bien antes de decidir qué es lo que quieres. Chelsea la miró con cautela.
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—Bueno, creo que es un poco tarde para eso. Me guste o no, ahora ya estoy implicada, ¿no? —Bueno… David y Chelsea la miraron, expectantes. —Podría… —Laurel respiró hondo y se obligó a decirlo—. Podría hacer que olvidaras todo lo que ha pasado esta noche. —¡Laurel no! —exclamó David. —Tengo que ofrecerle la oportunidad —insistió ella—. Si no quiere, no la obligaré. —¿Podrías hacerme olvidarlo todo? —preguntó Chelsea con un hilo de voz—. ¿Así como así? Laurel asintió, y notó un dolor en el pecho ante la idea de tener que hacerlo de verdad. —Pero es mi decisión, ¿no? —Sólo tuya —replicó Laurel con firmeza. Después de varios segundos de tensión, Chelsea sonrió ampliamente. —Madre mía, no cambiaría esto por nada del mundo. Laurel suspiró aliviada y se abalanzó sobre su amiga para darle un abrazo. —Gracias —dijo. Aunque no estaba segura de sí le daba las gracias por aceptar compartir su secreto o por ahorrarle el mal trago de tener que utilizar el elixir de la memoria con ella. Subieron al coche. Laurel insistió en conducir a pesar de que las costillas de David ya casi estaban curadas, y fueron a casa de Ryan, donde se dirigía Chelsea cuando Barnes la secuestró. El automóvil de la madre de Chelsea estaba varios metros fuera de la carretera, pasada una señal de stop. Todo parecía normal. Nada indicaba las circunstancias en las cuales había terminado allí. Laurel salió del coche con su amiga y la acompañó. —Es muy surrealista —dijo Chelsea—. Me voy a subir a ese coche y voy a volver a mi vida normal como si no hubiera pasado nada. Y nadie excepto yo sabrá que hoy ha sido el inicio de un nuevo mundo. —Dudó unos segundos—. A pesar de que descubrí que eras un hada el año pasado —admitió entre risas—. Tengo un montón de preguntas. Bueno, si no te importa hablar de esto.
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—No me importa —respondió Laurel, y luego sonrió—. De hecho, me encanta que lo sepas. Odio tener secretos contigo. —Se puso seria—. Pero esta noche, no. Vete a casa —le dijo acariciándole el hombro—. Abraza a tu familia y duerme un poco. Llámame mañana y hablaremos. Te explicaré todo lo que quieras saber —dijo con sinceridad—. Todo. Lo que sea. No más secretos. Lo prometo. Chelsea sonrió. —Vale. Hecho. —Se inclinó hacia delante y abrazó a Laurel—. Gracias por salvarme —dijo muy seria—. Estaba muy asustada. Laurel cerró los ojos, con los rizos de Chelsea pegados a la mejilla. —No eras la única —admitió. Después de un largo abrazo, Chelsea se separó y se volvió hacia su coche. Se detuvo un momento justo antes de entrar y miró a Laurel. —Eres consciente de que te llamaré como a las seis de la mañana ¿no? Laurel se rió. —Lo sé. —Vale. Sólo te avisaba. —Y añadió—: Ah, y me explicarás donde estuviste este verano, ¿no? Debería haber imaginado que Chelsea no se tragaría lo del campamento en la montaña. Se rió y agitó la mano una vez más mientras su amiga cerraba la puerta del coche y se dirigía hacia su casa, los chirridos de los neumáticos rompiendo el silencio de la noche. Mientras las dos amigas hablaban, David se había colocado tras el volante. Laurel ocupó el sitio del copiloto. Viajaron en silencio y, de vez en cuando, las farolas iluminaban el gesto meditabundo de David. Laurel deseaba que le dijera algo. Lo que fuera. Pero él no dijo nada. —¿Qué vas a decirle a tu madre? —le preguntó, básicamente para romper el silencio. David se quedó callado un buen rato y Laurel empezó a pensar que no iba a responderle. —No lo sé —dijo él, al final, con voz que reflejaba su cansancio—. Estoy harto de mentir. —La miró—. Ya se me ocurrirá algo.
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David llegó a la entrada de su casa y la iluminó con los faros. Apretó el botón del mando a distancia y la puerta del garaje empezó a abrirse muy despacio. Vieron dos espacios vacíos. —Ah, perfecto —dijo él, y lanzó un suspiro—. No está. Con un poco de suerte, no tendré que explicarle nada. Bajaron del coche y se quedaron ahí de pie, evitando mirarse, durante un buen rato. —Bueno, será mejor que vaya a cambiarme —dijo David, señalando la puerta que accedía directamente a la casa—. Mi madre confía mucho en mí, pero incluso a ella le extrañaría que me diera un baño en noviembre. —Se rió, tenso—. Y menos vestido. Laurel asintió y él se volvió —¿David? Él se detuvo, con la mano en el pomo de la puerta. La miró, pero no dijo nada. —Mañana iré al terreno. David deslizó la mirada hasta el suelo. —Voy a decirle a Tamani que no puedo verlo más. Nunca más. Él la miró. Tenía la mandíbula tensa, pero había algo en sus ojos que le dio esperanza. —Tendré que volver a Ávalon el verano que viene para tomar clases en la Academia., porque es importante. Quizá más importante ahora que Barnes ha muerto. No me gusta lo que ha dicho; eso de que las cosas era más grandes que él. Ni siquiera sé qué consecuencias puede tener lo de esta noche. Yo… — Se obligó a dejar de andarse por las ramas y respiró hondo—. La cuestión es que voy a dejar de cabalgar entre los dos mundos. Vivo aquí. Mi vida está aquí; mis padres están aquí. Tú estás aquí. No puedo vivir en los dos sitios. Y escojo este mundo. —Hizo una pausa—. Te escojo a ti. Esta vez, por completo. —Notó que las lágrimas amenazaban con aparecer, pero continuó—: Tamani no me entiende como tú. Quiere que sea algo que no estoy preparada para ser. Quizá nunca esté preparada. En cambio, tú quieres que sea lo que quiera ser. Quieres que elija yo. Me encanta que te preocupes por lo que yo quiero. Y te quiero. —Hizo una pausa—. Es… espero que puedas perdonarme. Pero aunque no me perdones, mañana iré al terreno igualmente. Me dijiste que tengo que decidir qué vida quiero llevar, y es lo que estoy haciendo. Te escojo a ti, David, aunque tú no me escojas a mí. Él no apartó la mirada, pero tampoco dijo nada.
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Laurel asintió desanimada. En realidad, tampoco esperaba resultados inmediatos; le había hecho mucho daño. Se volvió para irse hacia su coche. —¿Laurel? —En cuanto se volvió, David la había agarrado de la muñeca y la había pegado a él. La besó, con mucha calidez y delicadeza, mientras la abrazaba. Ella le devolvió el beso con fervor. Todos los miedos de la noche desaparecieron y la invadió el alivio. Barnes estaba muerto. Y aunque no sabía qué pasaría mañana, esta noche estaban a salvo. David también. E iba a perdonarla. 252



Aquello era lo mejor de todo. Él termino de besarla y le rozó la cara con un dedo. Ella apoyó la cabeza en su pecho y escuchó los latidos de su corazón, que parecían qué sonaban sólo para ella. David le levantó la barbilla y se volvió a besarla. Laurel se apoyó en el coche y él se colocó encima de ella, su cuerpo cálido aferrándola. Sus padres podían esperar unos minutos más.



Laurel llegó a la puerta de su casa pasadas las once. Se detuvo con la mano en el pomo. Parecía imposible que es misma mañana hubiera salido por esa puerta para ir al festival con Tamani. Parecía que hacía meses. No, años. Con un suspiro, giró el pomo y entró. Sus padres estaban sentados en el sofá, esperándola. Su madre dio un brinco cuando oyó la puerta y secó las lágrimas. —¡Laurel! —corrió hacia ella y la abrazó—. Estaba tan preocupada. Hacía mucho tiempo que su madre no la abrazaba de esa forma. Le devolvió el abrazo, con fuerza, invadida por una sensación de seguridad que no tenía nada que ver con los troles y las hadas. Una sensación de pertenencia que no tenía nada que ver con Ávalon. Un amor que no tenía nada que ver con David o con Tamani. Apretó la cara contra el hombro de su madre «Ésta es mi casa —pensó—. Aquí está mi sitio.» Ávalon era muy bonito, incluso perfecto, mágico, exótico y emocionante, pero no tenía esto, la aceptación y el amor que encontraba entre
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sus familiares y amigos humanos. Ávalon nunca le había parecido tan superficial, tan ilusorio, como en ese instante. Había llegado el momento de que aquél fuera su auténtico hogar. Su único hogar. Oyó cómo su padre se acercaba y las abrazaba a las dos, y Laurel estaba segura de que había tomado la decisión correcta. No podía vivir en dos mundos, y su sitio estaba en éste. Sonrió a sus padres y se hundió en el sofá. Ellos se sentaron también, uno a cada lado de su hija. —¿Qué ha pasado? —pregunto su padre. —Es una larga historia —empezó ella, dubitativa—. No he sido completamente sincera con vosotros durante un buen tiempo. Respiró hondo y les comenzó a explicar de los troles, empezando desde el año pasado, en el hospital. Les explicó por qué Jeremiah Barnes nunca apareció para terminar la comprar la compra de las tierras y por qué se había interesado en ella. Les habló de los centinelas que los protegían. La verdadera naturaleza de las «peleas de perros» que se había producido detrás de la casa. Incluso les hablo de Klea; no se dejó nada en el tintero. Cuando termino de relatarles los acontecimientos de la noche, su padre meneó la cabeza. —¿Y lo has hecho tú sola? —Todos han ayudado, papá. David, Chelsea… y Klea —añadió, tras un momento de duda—. No podría haberlo hecho sola. —Hizo una pausa y se volvió hacia su madre. Se había levantado del sofá y estaba paseando por delante de la ventana. —Siento mucho no habértelo explicado antes, mamá —dijo—. Pensé que ya era bastante complicado para ti aceptar que soy un hada, para, encima, añadir lo de los troles. Y sé que os va a costar un poco aceptar todo esto, pero de ahora en adelante os lo explicaré todo, os lo prometo, de verdad. Eso sí… si queréis escucharme y todavía… —se sonó la nariz en un intento por contener las lágrimas—. Y todavía me queréis. La madre se volvió hacia ella con una expresión difícil de descifrar. —Lo siento mucho, Laurel. La chica se esperaba cualquier cosa, menos eso. —¿Qué? No, quien mintió fui yo. —Puede que nos haya ocultado cosas, pero creo que imaginabas que yo no te habría escuchado. Y lo siento. —Se inclinó y la abrazó, y Laurel se animó y se
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alegró de una forma que creía que jamás volvería a sentir. No se había dado cuenta de lo difícil que era ocultar tantas cosas a sus padres. Su madre volvió a sentarme en el sofá y le rodeó los hombros con un brazo. —Cuando nos dijiste que eras un hada, fue raro e increíble, pero, sobre todo, hizo que me sintiera absolutamente inútil. Eras un ser asombroso y siempre habías tenido esos… centinelas, o lo que sean, vigilándote. No me necesitabas. —No, mamá —dijo Laurel, meneando enérgicamente la cabeza—. Siempre te necesitaré. Has sido la mejor madre del mundo. Siempre. —Me enfadé mucho. Sé que fue la reacción equivocada, pero es como me sentía. Lo pagué contigo. —Y añadió—: pero es como me sentía. Lo pagué contigo. —Y añadió—: No quería hacerlo, pero lo hice. Y, durante este tiempo, has temido por tu vida y has tenido que guardar este enorme secreto. —Se volvió hacia ella—. Lo siento mucho. Voy a intentarlo… Lo he estado intentado. —Ya me he dado cuenta —replicó Laurel con una sonrisa. —Bueno, pues voy a seguir intentándolo. —Le dio un beso en la frente—. Cuando te has ido de la tiene esta noche, he tenido miedo de no volver a verte, y ni siquiera sabía por qué. Y lo único que podía sentir, a pesar del miedo, era el intenso arrepentimiento de que nunca sabrías realmente cómo te quería. Cómo te he llegado a querer. —Apoyó la cabeza en la frente de su hija. —Yo también te quiero, mamá —respondió Laurel, abrazándola por la cintura. —Y yo os quiero a las dos —intervino su padre, con una sonrisa, mientras las abrazaba, aplastando a su hija en el medio. Se echaron a reír y Laurel notó cómo desaparecía la tensión del último año. Tendrían que esforzarse, porque nada se arreglaba en una noche, pero era un comienzo. Suficiente. Al cabo de un minuto, su madre dijo: —Bueno, no nos has explicado lo que ha pasado hoy en Ávalon. —Parecía dubitativa, rara, pero su interés parecía genuino. —Ha sido impresionante —respondió Laurel, emocionada—.Lo más increíble que he visto jamás. Su madre le dio unas palmaditas en el muslo y ella apoyó la cabeza en su regazo. Le empezó a acariciar el pelo largo como no lo había hecho desde que era pequeña. Y, ahora que sus padres las escuchaban, les habló de Ávalon.
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star en el límite del bosque nunca le había parecido, tanto como ahora, como estar al borde del precipicio. Laurel respiró hondo varias veces y, tras varios intentos frustrados, por fin consiguió echar a andar hacia el camino que se adentraba en el bosque. —¿Tamani? —lo llamó—. ¿Tam? Siguió caminando, consciente de que daba igual que lo llamara. Seguro que ya sabía que había llegado. Siempre lo sabía. —¿Tamani? —repitió. —Tamani no está. Laurel reprimió un grito de sorpresa cuando se volvió hacia la voz profunda. Era Shar. La estaba mirando fijamente, con los ojos tan verdes como los de Tamani y el pelo rubio oscuro con las raíces verdes que le llegaba a los hombros. —¿Dónde está? —preguntó Laurel cuando recuperó la voz. Shar se encogió de hombros. —Le dijiste que se fuera, y se ha ido. —¿Qué quieres decir con que se ha ido? —Ya no está destinado a esta puerta. En cualquier caso, estaba aquí básicamente para vigilarte, y ahora ya no vives aquí, así que tiene un nuevo destino. —¿Desde ayer? —gritó Laurel. —Cuando es necesario, las cosas pueden ir muy deprisa. Ella asintió. Era cierto que el único motivo de su visita era para decirle que no podían seguir viéndose, pero quería explicárselo, que lo entendiera. No quería terminar de esa forma. Recordó claramente las últimas palabras que le había gritado: «Quiero que te vayas. Lo digo en serio. ¡Vete!» No lo decía de corazón; no exactamente. Estaba enfadada y asustada, y David estaba allí mirándolos. Respiró hondo y se frotó las sienes con las yemas de los dedos.
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Era demasiado tarde. —¿Qué es esto? —preguntó Shar, interrumpiendo sus pensamientos. Le agarró la mano y a ella no se le ocurrió apartarla. Las ideas se le acumulaban, centradas en Tamani y en lo mucho que lo habrían herido sus palabras. Shar observó las ampollas. La miró con los ojos entrecerrados. —Estas ampollas son por el uso del suero de monastuolo. ¿Lo has utilizado? —Están pasando muchas cosas —farfulló Laurel mientras meneaba la cabeza. —Acompáñame —dijo él, llevándosela de la mano. Laurel lo siguió, demasiado atontada para resistirse. Shar se la llevó hasta un claro en el bosque y allí cogió algo de una bolsa muy parecida a la que siempre llevaba Tamani. Se le hacía raro estar allí sin él. Todo lo que veía se lo recordaba. Shar sacó una botella de ámbar líquido, se colocó la mano de Laurel en el regazo y apretó la botella con cuidado para que saliera una gota gruesa de líquido. —Un poco dura mucho tiempo —le explicó, frotándoselo contra las ampollas. El efecto refrescante fue instantáneo, incluso con la irritación que le provocaba la rozadura de la piel de Shar—. Cuando termine de curarte, mantén la mano al aire libre y expuesta al sol, si puedes. Laurel lo miró. —¿Por qué haces todo esto? —le preguntó—. Me odias. Shar suspiró mientras sacaba otra gota y, esta vez, se la frotaba contra los dedos. —No te odio. Odio la forma como tratas a Tam. Laurel apartó la mirada, porque no podía soportar sus ojos acusadores. —Vive sólo por ti, Laurel, y no es una forma de hablar. Vive cada día por ti. Incluso después de que te trasladaras a Crescent City, cada día hablaba de ti, se preguntaba qué estaría pasando en tu vida, si volvería a verte. E incluso cuando le decía que estaba harto de oírlo hablar de ti, sabía que seguía pensando en ti. Cada momento de cada día. Laurel se fijó en la mano llena de ampollas. —¿Y tú? —continuó Shar, alzando ligeramente la voz—. No lo valoras en absoluto. A veces pienso que ni siquiera sabes que existe excepto cuando estás



Hechizos



256



con él. Como si la única parte de su vida que importara es la que ves. —La miró y le dejó la mano en su regazo—. ¿Sabías que su padre murió la primavera pasada? —Sí. —Laurel asintió, desesperada por defenderse—. Lo sabía y... —Eso fue lo peor —continuó Shar, interrumpiéndola—. Lo peor de todo. Estaba tan afligido. Pero sabía que se sentiría mejor cuando vinieras a verlo. «En mayo —me dijo—. Vendrá en mayo.» Laurel notó un vacío en el pecho. —Pero no viniste en mayo. Te esperaba cada día, Laurel. Y entonces, cuando apareciste a finales de junio, en cuanto te vio, en ese mismo instante, te perdonó. Y cada vez que vienes y te vas, vuelves con tu novio humano, le rompes el corazón en mil pedazos. —Se echó hacia atrás, con los brazos cruzados—. Y, sinceramente, creo que te da igual. —No —dijo ella con la voz cargada de emoción—. No me da igual. —Sí que te da igual —replicó Shar, muy despacio y con calma—. Crees que no, pero, si te importara un poco, no lo harías más. Dejarías de tratarlo como a un juguete. Laurel se quedó callada unos segundos, y luego se levantó de golpe y empezó a caminar de vuelta al coche. —Supongo que has venido a suplicar su perdón y a darle nuevas esperanzas antes de regresar tan contenta con tu novio humano otra vez —dijo Shar, justo antes de perderla de vista. —Pues no. —Laurel se volvió, enfadada—. He venido a decirle que no puedo seguir con esto de los dos mundos. Que tengo que quedarme en el mundo humano y él tiene que quedarse en el de las hadas. —Hizo una pausa y tomó aire para tranquilizarse—. Tienes razón —añadió, más calmada—. No es justo que entre y salga de su vida de esta forma. Y... esto tiene que terminar — concluyó con tristeza. Shar se la quedó mirando un buen rato, y luego dibujó una pequeña sonrisa. —Laurel, es la mejor decisión que te he visto tomar en la vida. —Se inclinó hacia delante un poco—. Y te he estado observando desde que eras prácticamente un bebé. Ella arrugó el gesto. «Gracias, Gran Hermano.» —¿Cómo te has hecho las ampollas? —Shar se quedó de pie, con los brazos cruzados.
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Laurel puso los ojos en blanco y se volvió. —Esto no es un juego, Laurel. —La agarró por la muñeca, y no con delicadeza precisamente—. Sólo hay un motivo para utilizar suero de monastuolo, y no es por diversión. Ella lo miró. —He tenido algunos problemas —dijo sin más—. Ya los he resuelto. —¿Los has resuelto? —Sí, los he resuelto todos. No soy una completa inútil, ¿sabes? —¿Vas a explicarme qué ha pasado? —Ya lo he solucionado, da igual —dijo, intentando liberar la mano. —A lo mejor no me has oído, Laurel. He dicho que esto no es un juego. ¿Acaso crees que lo es? —le preguntó, mirándola fijamente—, ¿Qué te piensas? ¿Que esto es un concurso entre los troles y tú? Porque sospecho que este «pequeño problema» es el mismo trol que te acosó el año pasado. El mismo trol que sabe que la puerta está en estas tierras. El trol que no se lo pensaría dos veces a la hora de matarte a ti o a cualquier hada con tal de entrar en Ávalon. Tu pequeño problema amenaza nuestras vidas, Laurel. Ella se soltó y se cruzó de brazos, sin decir nada. —Tengo una hija, ¿lo sabías? Una niña de dos años, poco más que una semilla. Me gustaría que tuviera padre durante, al menos, cien años más, si no te importa. Pero las opciones de que eso sea así se ven reducidas drásticamente gracias a tu determinación animal de encargarte de todo sola. Así que vuelvo a preguntártelo, Laurel. ¿Vas a explicarme qué ha pasado? No había alzado la voz, pero a ella le resonaban las orejas como si hubiera estado gritando. Era más de lo que podía soportar. Se frotó los ojos con las manos, para intentar detener las lágrimas, pero no sirvió de nada; brotaron de todas formas. Lo había estropeado todo. Había decepcionado a todo el mundo que le importaba mínimamente, incluido Shar. El susurro del duende le hizo levantar la cabeza. Había dicho algo en un idioma que no conocía, pero parecía que no hablaba con ella. Contuvo las lágrimas y miró a su alrededor, pero no vio a nadie y Shar seguía centrado únicamente en ella. Laurel asintió. —De acuerdo —dijo, con un hilo de voz—. Te lo explicaré.
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Shar observó cómo Laurel se alejaba del claro y se metía en su coche después de haberle hablado de Barnes. Había respondido a todas sus preguntas. Al menos, a las que sabía cómo responder. Esperó, apoyado en un árbol, hasta que el coche, con el molesto intermitente puesto, se incorporó a la autopista. —Ya puedes salir, Tam —dijo. Tamani apareció por detrás de un árbol, con la mirada fija en las luces traseras del vehículo de Laurel. —Gracias por no intervenir..., aunque te ha costado un poco —añadió Shar, rotundo. Tamani se encogió de hombros. —No me habría dicho tantas cosas si hubieras estado delante. Tenía que creer que te habías ido. Ahora sí que nos lo ha explicado todo. —No tenía muchas más opciones —replicó Tamani con la voz inexpresiva—. No después de ver cómo la has interrogado. —Hizo una pausa de varios segundos—. Has sido bastante duro con ella, Shar. —Tú me has visto ser duro con alguien, Tam. Y eso no ha sido nada. —Ya, pero... —Necesitaba oírlo, Tam —replicó Shar con firmeza—. Puede que ella sea tu deber, pero la puerta es mía. Necesita saber lo serio que es esto. Tamani apretó la mandíbula, pero no discutió. —Siento mucho haberla hecho llorar —se arrepintió Shar. —Entonces, ¿estamos de acuerdo en lo siguiente que hay que hacer? Shar asintió. Tamani sonrió. —Tardarás meses, Tam. Estás emprendiendo una tarea imponente. —Lo sé. —Y Laurel ha venido a despedirse. —Lo sé —dijo con suavidad. Se volvió para mirar a Shar—. Pero la vigilarás, ¿verdad? ¿Te asegurarás de que está a salvo?
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—Lo prometo. —Hizo una pausa—. Asignaré más centinelas para que la protejan. Si Barnes pudo alejarlos a todos de su casa anoche, entonces es que no hay suficientes. Me aseguraré de que, la próxima vez, haya bastantes. —¿Habrá una próxima vez? Shar asintió. —Estoy convencido de ello. Barnes era una ramita, quizás una rama, pero la mala hierba como ésta nace de la raíz. No me enorgullece admitir que tengo miedo de lo que no vemos. —Miró a Tamani—. Si no estuviera tan convencido, no te dejaría hacer esto. Miraron el camino que llevaba a la cabaña vacía, con el jardín descuidado y el aspecto envejecido. —¿Estás preparado? —preguntó Shar. —Sí —respondió Tamani sonriendo—. Por supuesto.



Fin
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Sobre la Autora Aprilynne Pike ha creado historias de hadas desde que era una niña con una imaginación hiperactiva. Cuando no está escribiendo, le gusta pasar el tiempo leyendo, cantando o trabajando con madres embarazadas. En la actualidad vive en Arizona con su marido y sus tres hijos.
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